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Nuestro propósito central es analizar a qué corresponde la dinámica 
económica que se observa en el tiempo dentro de la estructura de la 
industria alimentaria mexicana, por qué algunas clases de actividades 
registran de pronto un  crecimiento vertiginoso, otras se estancan, 
aparecen nuevos giros y otros tienden a desaparecer según la relo- 
calización espacial y las transformaciones sociales de  la población. Inte- 
resa destacar aquí por qué la industria alimentaria, si bien es afectada, 
resiste más que otras ramas industriales los efectos de la crisis econó- 
mica global. 
Una segunda inquietud consiste en explicar cómo se condicio- 
na esa dinámica intraindustrial con respecto a la demanda global y, 
de manera particular, en relación con las preferencias por estratos de 
consumidores; es decir, hasta dónde impactan los productos alimen- 
tarios industrializados en la dieta cotidiana de la población mexica- 
na, detectar si las demandas satisfechas son racionales desde la 
perspectiva nutricional y de la organización del gasto y en qué me- 
dida estamos inmersos ya en un  patrón industrializado de alimen- 
tación, a partir de la modernización de la vida social, como resultado 
de los cambios y la reorientación de la política económica interna y de 
los factores globales externos. 
La crisis, la diversificación industrial y los cambios inerciales en los 
hábitos de  consumo han modificado el ramo alimentario, donde, si 
bien influyen los movimientos territoriales de la población y la vida 
social vinculada con la modernización, éstos ya no son elementos 
únicos. También son importantes las transformaciones en las estra- 
tegias de  compra de  las familias, la contracción del ingreso que 
impacta en la demanda de productos de alto valor agregado y otros 
factores como la toma de conciencia de los consumidores hacia alimen- 
tos de origen natural relacionados con una dieta sana. Por tanto, no 
es posible identificar ahora en México un solo patrón de consumo, sino 
la superposición de varios de ellos representados en los diversos estra- 
tos sociales, que en una u otra medida se relacionan con la industria 
de alimentos y la modificación de sus estrategias de inversión. 
Así, el crecimiento de la industria alimentaria está determinado por 
las preferencias de los estratos medios y altos y de esta manera se re- 
compone a lo largo del tiempo. Un elemento adicional característico 
de la relación industrial alimentaria-patrón de consumo, se expresa 
ahora en el avance de los sistemas de distribución y en las formas de 
presentación de los productos como respuesta a una mayor individua- 
lización del consumo, aunque en parte resulta una consecuencia natu- 
ral de la globalización de la economía y de la imposición de estrategias 
externas en grupos específicos de consumidores. Esto demuestra que 
la industria alimentaria es capaz de vencer cualquier barrera cultu- 
ral, por difícil que sea, y seguir las pautas de consumo de acuerdo con 
las necesidades que demanda la modernización económica, la or- 
ganización social y la propia concentración o contracción del ingreso 
individual. 
Independientemente de que la industria mexicana se ha configu- 
rado en torno a una respuesta de mercado, y su recomposición se 
orienta hacia tipos específicos de consumidores, la alimentación de 
amplios sectores de la poblacicn está por debajo del mínimo desea- 
ble y su demanda efectiva en el mercado de alimentos elaborados es 
pequeña; la explicación de este fenómeno se encuentra en las carac- 
terísticas del proceso de desarrollo industrial mexicano y de la distri- 
bución del ingreso que éste ha generado. Esto no significa que ignore 
el consumo popular, en el cual tenía una participación amplia, pero 
sus inversiones se dirigen a escasos productos y en general de bajo 
valor agregado, por lo que no representan la parte dinámica de las 
tendencias intraindustriales. 
En la posguerra, el desarrollo industrial basado en la sustitución 
de exportaciones se orientó a satisfacer un mercado ya conformado, 
pero fue incapaz de crear, como en las economías desarrolladas, un 
espectro masivo de consumidores; por tanto, se limitó a satisfacer la 
demanda generada por estratos de altos ingresos. Al contraerse su 
participación en la demanda efectiva por la vía del ingreso, los estra- 
tos populares han quedado marginados relativamente del mercado 
de productos alimentarios industrializados. Con todo, y a pesar de su 
pérdida de importancia dentro de la industria manufacturera, la 
alimentaria continúa como la principal rama industrial productora de 
bienes salario. 
La mayor presencia de productos industrializados en la dieta en 
general pero concentrados en estratos medios, se entiende como ex- 
presión de un sistema alimentario mundial, en la medida en que las 
empresas trasnacionales promueven una homogeneización en las 
pautas del consumo y comienzan a actuar de manera planificada a 
escala internacional; su actividad abarca y subordina las diversas 
etapas de producción y comercialización que se requieren para obte- 
ner y llevar hasta el consumidor final alimentos de origen agro- 
pecuario. Existe, por tanto, un sistema agroalimentario mundial en la 
producción, el mercado y el financiamiento que resulta de las relacio- 
nes de poder entre agentes múltiples y heterogéneos como son las 
empresas, las agencias internacionales, los aparatos de Estado, los pro- 
ductores agrícolas y agroindustriales, la fuerza de trabajo y los con- 
sumidores. 
Sin embargo, las tendencias mundiales hacia la organización de un 
patrón alimentario industrializado global no han podido sostenerse 
en la década de los noventa en países pobres, México entre ellos. 
Nuevos acontecimientos en la economía, en las estrategias de las 
empresas, en las preferencias de los consumidores y los efectos de la 
propia crisis económica interna, llevan a una reconsideración sobre 
las opciones de consumo y hacia la reorientación de la dinámica eco- 
nómica de la industria alimentaria en su conjunto; de cualquier ma- 
nera, éstos pueden entenderse como factores coyunturales y sólo 
influyen temporalmente en las tendencias que se identifican y sostie- 
nen a lo largo del trabajo. 
Independientemente de la influencia que tienen las políticas eco- 
nómicas internas en la configuración de la industria alimentaria, y de 
las pautas de crecimiento que le impone el capital internacional, las 
empresas del ramo reproducen necesidades del mercado interno, y 
en cierta forma masifican comercialmente lo que ya la población ve- 
nía, de por sí, registrando en sus hábitos cotidianos de consumo. Basta 
un ligero cambio en la estructura de distribución del ingreso para que 
la industria en su conjunto recomponga los espacios de inversión, 
preferentemente hacia la fabricación de alimentos de mayor valor 
agregado o, como ha ocurrido recientemente, en productos de con- 
sumo popular por medio de la liberación gradual de los precios de la 
canasta básica, por ejemplo en el caso de la tortilla, la leche, el aceite, 
las harinas preparadas, etcétera. 
En México contamos, actualmente, con una fuerte heterogeneidad, 
tanto en el tipo de empresas, clases de actividad y tipos de consumi- 
dores de productos alimentarios industrializados. En un sentido, existe 
una expansión económica de clases de actividad orientadas al consu- 
mo popular, como tortillas, leche y refrescos; pero también un fuerte 
dinamismo en otros renglones de alto valor agregado destinados a 
estratos de mayores ingresos, que logran sortear la crisis en términos 
relativos, éste sería el caso de los alimentos preparados y listos para 
servirse, helados, yogures, etc., que conforman el llamado fast-food e 
inducen modificaciones graduales en el patrón de consumo global. 
La aparición y desarrollo del fast-food corresponde a un nuevo 
modelo alimentario de escala mundial que representa una expresión 
incipiente, aunque significativa, en México. La discusión en torno de 
dicho modelo se enmarca dentro de una revisión más general de los 
cambios ocurridos dentro de los hábitos alimentarios internos durante 
las últimas tres décadas, mismos que surgen en estrecha relación con 
los procesos de reorganización de los núcleos familiares y con las 
estrategias de ganancia de las industrias de alimentos. 
El concepto de fast-food se precisa desde una perspectiva socio- 
cultural, y se traza una distinción respecto de la gran franja de pro- 
ductos alimentarios de tipo precocinado que ha lanzado la industria 
al mercado mexicano, así como de los alimentos consumidos fuera de 
casa por grandes públicos urbanos del país. En tanto modelo alimen- 
tario, el fast-food representa e incluye sólo una porción de los nuevos 
productos, prácticas y valores culturales del universo alimentario del 
país. Su difusión se encuentra localizada, hasta ahora, en nichos es- 
pecíficos de algunos segmentos de consumidores, como se puede 
apreciar en los diversos datos cualitativos y cuantitativos que presen- 
tamos a lo largo del trabajo. Su dinámico desarrollo concentrado en 
sectores de altos y medianos ingresos se ve frenado en buena medi- 
da por la carestía de sus productos, aunque contiene otras caracterís- 
ticas que son ponderadas por sus consumidores. 
A lo largo del trabajo destacaremos una serie de elementos reco- 
gidos en campo que refuerzan las hipótesis centrales de trabajo. En 
uno de los apartados se expone el aporte nutricional y el peso real de 
los alimentos industrializados dentro de las tendencias de la dieta, 
asimismo, la capacidad de los sistemas agroindustriales como provee- 
dores de materia prima para la industria alimentaria y la disponibili- 
dad de  transporte de las empresas orientadas al manejo de los mer- 
cados nacionales y regionales. Finalmente realizamos una encuesta 
específica para conocer la problemática regional en sus diversos as- 
pectos, para lo cual la relacionamos con el censo de  Sinaloa. 
El crecimiento y la dinámica de la industria alimentaria de Sinaloa 
ha sido determinado por la implantación de agroindustrias. Eso explica 
su reducida diversidad e integración, la tendencia a mantener baja una 
participación en el PIB con respecto a su homóloga nacional, y su pro- 
pensión a disminuir. Se trata de una participación mayor a la que ob- 
tuvo el sector manufacturero de la entidad en relación con el nacional. 
No se perciben cambios cualitativos en sus procesos. La mayoría 
de las manufacturas importantes se crearon en el periodo 1971-1990, 
aunque se caracterizan por efectuar transformaciones similares a las 
existentes con anterioridad. Así, sus altas participaciones en el PIB 
industrial de la entidad se han conseguido sin ampliar su variedad 
de productos. 
En la rama de la industria de alimentos se lograron tasas de produc- 
tividad que fueron de  2.3 y 2.5% para los periodos 1970-1975 y 1975- 
1980, respectivamente. Sin embargo, en los casos de la micro, pequeña 
y mediana industrias, su importancia es más social que económica, pues 
ocupa más del 50% de la mano de obra de las manufactureras. 
La mayor parte de sus unidades económicas rinde bajo valor agre- 
gado, su tecnología -aunque muestra matices de modernización- 
es, en general, escasamente desarrollada, su expertise laboral está con- 
centrado en un exiguo número de empresas, adolece de incentivos 
fiscales y de información acerca de los mercados, la asesoría técnica 
-si bien se tiene en cuenta-, se ubica en segundo lugar entre las 
prioridades empresariales, desconoce, en diversos grados, el univer- 
so conceptual que gira alrededor de la calidad total; en síntesis, está 
al margen de los paradigmas de la cultura empresarial actual. 
Desde la perspectiva de una política de industrialización disefiada 
para el tipo de crecimiento que Sinaloa requiere y en los nuevos para- 
d igma~,  resulta obligado plantear los rasgos estructurales de la base 
industrial, en especial de la rama manufacturera. El propósito es que 
ese conocimiento permita apreciar la magnitud del objetivo de estu- 
dio, sus límites y potencialidades. De ahí, derivar la inducción estra- 
tégica de la inversión que, según los rasgos del perfil aquí contenido, 
debería ser hacia aquellas áreas donde el rendimiento del capital no 
sólo se potencia, sino que contribuya a tornar rentable la economía 
mediante su integración y su crecimiento equilibrado y sostenido. 

El objetivo central del presente trabajo consiste en analizar los prin- 
cipales factores inherentes a la expansión y recomposición de la in- 
dustria alimentaria en México, de acuerdo con el efecto que la política 
económica global tiene en la redistribución territorial de la población, 
con su adaptación a una vida moderna más pragmática y con la toma 
de decisiones de los individuos para organizar su patrón de consumo. 
Otro objetivo también importante es explicar cómo se comporta la 
dinámica económica de la industria con respecto a la demanda glo- 
bal y, de manera particular, en relación con las preferencias de los 
consumidores por estratos. Es decir, hasta dónde trasciende el com- 
ponente transformado en la dieta cotidiana de la población, ubicar si 
las demandas son racionalmente satisfechas desde las perspectivas 
nutricional y de la organización del gasto y en qué medida estamos 
inmersos en un patrón alimentario industrializado. 
Como fenómeno de naturaleza económica, la industria alimentaria 
en México mantiene, además de su dinamismo constante, una recom- 
posición permanente en los diversos giros productivos que la confor- 
man; dicha recomposición responde al comportamiento temporal de 
la oferta, aunque participa en el cambio de hábitos de consumo por 
estratos sociales, lo cual compromete a las empresas a innovar cons- 
tantemente en sus productos y en sus estrategias económicas para 
mantenerse en el mercado. 
La explicación de la expansión y de la recomposición de la indus- 
tria alimentaria presenta un espectro multicausal. Éstas son produc- 
to de una organización social cada vez más compleja, en la cual sus 
componentes disponen gradualmente de menos tiempo para prepa- 
rar los alimentos y además enfrentan una reestructuración de la vida 
familiar, donde el papel tradicional de la mujer como encargada de  
la cocina tiende a perderse. Las exigencias de los consumidores más 
avezados en el tipo de dieta que conviene a su salud, presionan ha- 
cia cambios de estructura en la industria, por ello la misma debe reali- 
zar ahora grandes esfuerzos para satisfacer segmentos de consumo 
diferenciados sin perder de  vista su funcionalidad en el mercado 
masivo de alimentos. 
Independientemente de los factores inherentes a la evolución so- 
cial y a la cultura alimentaria, la ciencia económica se interesa por 
explicar la multicitada recomposición de la industria alimentaria con- 
siderando variables como la distribución del ingreso, la organización 
del gasto y las preferencias individuales orientadas por la calidad, el 
tipo y el grupo de alimentos que en conjunto conforman el motor 
dinámico de la industria y otorgan sentido al flujo de inversiones 
sectoriales. 
En el caso de México, la industria alimentaria ha cubierto, en for- 
ma rápida, diversos ciclos evolutivos que en buena medida reflejan 
el éxito o fracaso de la política económica global en los diversos es- 
tratos sociales. Esta evolución tiene mayor relación con las modifica- 
ciones en la distribución del ingreso que con factores culturales o de 
otro tipo. Después de todo, la industria alimentaria responde a una 
necesidad del modelo económico que reorienta la concentración de 
la población en las ciudades y de esa manera surgen necesidades de 
consumo que hacen cada vez más necesaria la transformación de los 
productos agropecuarios y pesqueros primarios. 
Sin embargo, las mismas características del modelo económico, la 
industrialización compleja y la concentración urbana generan diver- 
sas asimetrías sociales que llevan a una diferenciación constante de 
la industria y también a una expansión permanente de sus espacios 
de inversión. Fenómenos económicos de aparente impacto social retar- 
dado, como la globalización, desempeñan también un papel activo, 
ya que la apertura de fronteras comerciales lleva hacia una necesaria 
reestructuración e interdependencia de la industria y del consumo 
alimentario en más de un sentido. 
En las páginas siguientes nos proponemos desagregar y sustentar 
los elementos vertidos en los párrafos anteriores. 
Los resultados que aquí presentamos corresponden a un esfuerzo 
de recuperación de información y de análisis colectivo realizado por 
investigadores del Instituto de Investigaciones Económicas, la Divi- 
sión de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía y el Insti- 
tuto de Geografía (todos ellos de la UNAM); el Centro de Estudios sobre 
la Agricultura y la Agroindustria Mundial de la Universidad Autóno- 
ma de Chapingo; el Centro de Ciencias de Sinaloa; el Instituto Nacio- 
nal de la Nutrición "Salvador Subirán" y la Universidad de Colima. 
El análisis está basado en un amplio trabajo de campo que com- 
prende: visitas a empresas; aplicación de encuestas en diversos nive- 
les que abarcan 14 ciudades de México, sobre todo para detectar 
comportamiento del consumo; encuestas directas a empresarios y 
productores en algunas regiones del país; reprocesamiento de otras 
encuestas ya existentes que se vienen aplicando en México por más 
de 30 años sobre niveles nutricionales y consumo de productos indus- 
trializados; revisión de la literatura reciente disponible, y un detalla- 
do procesamiento estadístico censal y de otras fuentes secundarias que 
en conjunto otorgan coherencia a la línea de investigación que aquí 
iniciamos. 
Deseamos dejar constancia de los diversos apoyos institucionales 
que ayudaron a concluir esta primera etapa de investigación. En pri- 
mer lugar a la Dirección General de Asuntos del Personal Académico 
(DGAPA) que otorga recursos financieros al proyecto "Dinámica eco- 
nómica de la industria alimentaria y patrón de consumo en México"; 
al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, cuya preocupación ac- 
tual es motivar estudios de interés nacional; a la Coordinación de Hu- 
manidades y al Programa Universitario de Alimentos de la UNAM, así 
como a nuestro Instituto de Investigaciones Económicas y a su admi- 
nistración, que busca la reestructuración académica institucional 
mediante la promoción interna de investigaciones de excelencia y de 
carácter propositivo. 

1. EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 
MEXICANA: PRINCIPALES FACTORES 
CONDICIONANTES 
LA INDUSTRIA ALIMENTARIA MEXICANA 
Marco de explicación general 
l 
Entendemos por industria alimentaria al conjunto de productos de 
origen agrícola, pecuario o marino que se elaboran para el consumo 
humano directo y que han pasado al menos por un proceso de trans- 
formación industrial, donde se haya incorporado como mínimo un 
insumo adicional a la materia prima básica, además de ser manufac- 
turados y distribuidos por establecimientos formales, independien- 
temente de su nivel tecnológico, del tamaño de la empresa y de sus 
formas de vinculación con el mercado. 
La delimitación del concepto esbozado resulta necesaria en la 
medida en que diversos análisis precedentes sobre la industria alimen- 
taria mexicana no han acotado suficientemente el problema en térmi- 
nos de amplitud sectorial, ya que lo mismo consideran al conjunto de 
los eslabonamientos "hacia atrás" y "hacia adelante" de la "agroin- 
dustria" que a otras ramas cuyo criterio de agrupación en ésta obe- 
dece tan solo al origen agrícola de la materia prima, pero donde 
evidentemente se observa una relación poco significativa o nula con 
la alimentación humana directa. 
1 De esa manera, el concepto mismo de "agroindustria" resulta vago 
y confuso, ya que un simple acondicionamiento del producto es su- 
ficiente para que éste sea considerado como agroindustrial, lo cual no 
permite distinguir si es de tipo agrícola transformado, ni qué relación 
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guarda con el consumo humano o con otros usos industriales. 
Un primer posicionamiento es de orden metodológico. Analizamos 
aquí la industria alimentaria de manera específica y en relación con el 
comportamiento que guarda con respecto al conjunto de la economía; 
es decir, consideramos la totalidad de los tipos de actividad industrial 
dedicados a la transformación y al procesamiento de la materia prima 
comestible, relacionados con el consumo humano directo, pero que 
además han influido, en mayor o menor medida, a lo largo del tiem- 
po, en la recomposición del patrón dietético de la población mexica- 
na. Se trata de desmitificar algunas aseveraciones que han quedado 
arraigadas en la literatura especializada y que, en general, se relacio- 
nan con un posible efecto pernicioso de los productos alimentarios in- 
dustrializados, tanto en la economía como en los niveles nutricionales 
de los consumidores e incluso sobre la salud de éstos. 
Nuestro propósito central es analizar a qué corresponde la diná- 
mica económica que se observa en el conjunto de la industria alimen- 
taria mexicana, por qué en algunas actividades se observa de pronto 
un crecimiento vertiginoso y otras se estancan; por qué aparecen 
nuevos giros diversificados y otros tienden a desaparecer según la 
relocalización espacial y las transformaciones sociales de la población. 
Aquí nos interesa destacar por qué la industria alimentaria, si bien se 
ve afectada, resiste más que otras ramas industriales los efectos de la 
crisis económica global. 
Una segunda inquietud consiste en explicar cómo se condiciona esa 
dinámica económica de la industria con respecto a la demanda glo- 
bal y, de manera particular, en relación con las preferencias de los 
consumidores por estratos; es decir, hasta dónde trasciende el com- 
ponente industrializado en la dieta cotidiana de la población mexica- 
na; determinar si las demandas son satisfechas en forma racional 
desde las perspectivas nutricionales y de la organización del gasto, y 
en qué medida estamos inmersos ya en un patrón de alimentación 
industrializado a partir de la modernización de la vida social como 
resultado de los cambios y reorientaciones de la política económica 
interna y de los factores globales externos. 
El estudio de la industria alimentaria en México no es en absoluto 
novedoso. Sí lo es el enfoque y el tratamiento que aquí pretendemos 
darle. A finales de la década de los setenta y principalmente a finales 
de los ochenta se publicaron diversos trabajos que abrieron una ver- 
tiente amplia de conocimientos. Son particularmente importantes 
aquellos que vislumbraron los diversos factores de interrelación en- 
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tre la agricultura y los procesos industriales, así como la definición de 
núcleos de control en la cadena productiva, cuyo comportamiento sólo 
puede entenderse en el conjunto de la dinámica económica. 
Resultó también útil, en su momento, el estudio de las estrategias de 
expansión que siguen las empresas trasnacionales del ramo, particular- 
mente de aquellas que dominan determinadas industrias asociadas, las 
cuales causan impacto en la modificación del uso de suelo agrícola, en 
la orientación de los hábitos alimentarios, en el deterioro nutricional de 
los niños por exceso en el consumo de productos industrializados de 
baja calidad y en el propio encarecimiento de la dieta. 
Independientemente de la rigurosidad en los análisis, al paso del 
tiempo resulta evidente la ingenuidad de las múltiples conclusiones 
que consideran los productos alimentarios industrializados sólo como 
una opción negativa para la calidad de la alimentación, al margen de 
la dinámica económica, de la organización social y de sus tendencias 
a la máxima simplificación en la preparación de alimentos, debido a 
los efectos mismos de la modernización y a la presencia de factores 
externos a la familia que influyen en la conformación de nuevas prefe- 
rencias alimentarias. Sobre todo, cuando hoy se conoce que la comple- 
jidad de la organización social y el predominio de la vida urbana la 
convierten en un sector irrenunciable del consumo y en un eslabón 
fundamental de la economía, si bien la industria alimentaria recurre 
a diversas "trampas" en la elaboración y en la sustitución de materias 
primas que indudablemente contribuyen a una dieta de menor ca- 
lidad. 
Las propuestas surgidas en ese lapso carecen también de una estra- 
tegia realista para reencausar un proyecto de autosuficiencia alimen- 
taria, considerando la penetración que ya de por sí tenían en la dieta 
los productos transformados. 
De cualquier manera, esos estudios deben ser entendidos a la luz 
de la circunstancia histórico-social en que se realizaron, de los quie- 
bres que ya se observaban en el desarrollo económico y de la nueva 
necesidad de incorporar a la dieta productos preparados para que las 
familias organizaran mejor su tiempo, especialmente en el caso de la 
mujer, quien debía incorporarse al mercado laboral en forma más 
plena. Estos factores crearon las necesidades de expansión de la in- 
dustria alimentaria mexicana al mismo tiempo que el capital extran- 
jero encontraba un espacio de inversión prometedor. 
La industria alimentaria mantiene como característica una trans- 
formación continua a lo largo del tiempo. Esta transformación se 
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enfoca desde diversas formas; en algunos casos se corresponde con 
la necesidad de crear realmente un producto nuevo, en otros se trata 
de simples modificaciones de presentación del producto o bien de la 
combinación de diversos insumos para fabricar alimentos mixtos, los 
que por medio de un amplio sistema publicitario llevan a crear una 
demanda nueva. Así, ganan un mayor espacio los productos listos 
para servirse, lo cual obliga a una modernización constante de la em- 
presa, aunque no signifique que todos los productos logren penetrar 
en la esfera global del consumo. 
Dicha transformación cuenta al menos con dos condicionantes, por 
un lado la induce la presión del consumo, y por otro, las propias es- 
trategias de mercado de las empresas la hacen necesaria. En el primer 
caso, los cambios en la organización social, como el predominio de los 
asentamientos urbanos sobre los rurales o la incorporación masiva de 
la mujer al trabajo, llevan a configurar una demanda real de alimen- 
tos industrializados en la medida en que la organización del tiempo 
de las familias se modifica; en el segundo caso, a pesar de que los 
consumidores asumen una posición conservadora cuando se trata de 
incorporar a su dieta un nuevo producto alimentario, por lo general 
terminan aceptando casi cualquier novedad. En consecuencia, las 
empresas del ramo entran en una competencia abierta y frecuente- 
mente buscan la diversificación del producto como forma de mante- 
nerse en el mercado, tratando de ampliar el rango de consumidores, 
particularmente entre las nuevas generaciones, lo cual permite el sur- 
gimiento de nuevas actividades productivas intraindustriales. 
Todo producto alimentario industrializado tuvo su origen, sin 
duda, en la manufactura casera; sólo así se explica la aceptación rápi- 
da entre los consumidores de alimentos tan básicos en la dieta como 
pueden ser las tortillas empacadas en frío o el pan de caja. Sin em- 
bargo, ello no significa el cambio automático en el tiempo de un pa- 
trón alimentario a otro, ni que el conjunto de la población lo adopte. 
Se considera que en México, por ejemplo, el 65% del consumo alimen- 
tario familiar cotidiano está conformado todavía por productos "en 
fresco" y sólo 35% corresponde a los industrializados. Otras inferen- 
c i a ~  ayudan a detectar que de esa proporción sólo una parte margnal, 
tanto del conjunto de los productos como del volumen de consumo, 
corresponde a los estratos amplios de bajos ingresos. 
Lo anterior significa que la industria alimentaria sigue un criterio 
de expansión selectivo muy acorde con las tendencias observadas en 
la distribución del ingreso. Así, lo que a finales de la década de los 
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setenta parecía una tendencia irreversible hacia la industrialización 
total del patrón de consumo, quedó finalmente en los estratos medios 
y altos de la población, los cuales constituyen hoy en día el motor di- 
námico que orienta la industria alimentaria. De cualquier manera, 
dicha orientación está sujeta a las oscilaciones en el ingreso y éste a 
su vez determina los espacios de inversión. Un ejemplo es que a prin- 
cipios de los noventa comenzó a registrarse una rápida penetración 
de nuevos productos de mayor valor agregado y listos para servirse 
a la mesa. Sin embargo, el estallido inmediato de la crisis de los dos 
últimos años provocó la contracción de esta tendencia. Las empresas 
alimentarias prefirieron retomar estrategias conservadoras o invertir 
en productos de  consumo masivo y estable como las tortillas, el pan 
y los derivados lácteos. 
La crisis, la diversificación industrial y los cambios inerciales en los 
hábitos de consumo llevaron hacia una recomposición de la industria 
alimentaria; en ésta todavía influyen las modificaciones en la locali- 
zación de la población y la organización social vinculada con la mo- 
dernización, pero ya no son los únicos elementos. Aparecen ahora, 
también de manera importante, las transformaciones en las estrate- 
gias de compra de las familias, la contracción del ingreso que impacta 
en los productos de alto valor agregado, y otros factores como la 
mayor toma de conciencia de los consumidores sobre los alimentos 
de origen natural asociados con una dieta sana. Por tanto, no es po- 
sible identificar ahora en México un solo patrón de consumo, sino la 
superposición de varios de ellos representados por estratos sociales. 
Así, el crecimiento de la industria alimentaria está determinado por 
las preferencias de los estratos medios y altos, cuyas demandas van 
determinando su estructura. Un elemento quizá adicional, pero ca- 
racterístico de la relación industria alimentaria-patrón de consumo se 
expresa en los cambios en los sistemas de distribución y en las formas 
de presentación de los productos, que pretenden una mayor indivi- 
dualización del consumo, aunque esto corresponde ahora a la globa- 
lización de la economía y a la imposición de estrategias externas en 
grupos específicos de consumidores, con lo cual se demuestra que la 
industria alimentaria es capaz de vencer cualquier barrera cultural, por 
difícil que sea, y seguir las pautas de consumo de acuerdo con las 
necesidades de la modernización económica y de la organización 
social. 
La teoría económica siempre ha señalado la importancia primor- 
dial que tiene el consumo en la estructuración del mercado y, por 
24 EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA MEXICANA 
ende, en las funciones de producción. Las leyes derivadas aparecen 
de manera inequívoca en la industria alimentaria mexicana, particu- 
larmente desde su consolidación en la década de los sesenta. Desde 
ese momento se detectan al menos cinco elementos que explican la 
expansión y la reestructuración de esa industria: a] la distribución del 
ingreso; b] la redistribución territorial de la población; c] las oscilacio- 
nes de la política económica; d] el desarrollo tecnológico y la organi- 
zación del consumo, y e] el papel marginal de las materias primas 
agrícolas en los mercados. 
La delimitación de este estudio, que parte de 1960, no es en abso- 
luto arbitraria. Es en esta década cuando se consolida la industria 
alimentaria en la estructura del consumo ante la legitimación que 
había tenido una política de alimentos baratos para apuntalar la po- 
lítica global de industrialización del país. Como es conocido, el desa- 
rrollo industrial se concentró en las principales áreas urbanas del país, 
lo cual implicó una fuerte inmigración campo-ciudad y a la vez la 
estructuración de una demanda amplia de alimentos que sólo pudo 
ser complementada con productos transformados de consumo popu- 
lar, como pastas para sopas, alimentos enlatados, café industrializado 
y condimentos, entre otros. 
Asimismo, crecieron de manera amplia otras rarnas: la agroin- 
dustria del huevo, de la carne, de  la leche y de las grasas vegetales 
comestibles; éstas, en conjunto, modificaron los hábitos alimentarios, 
pero también ayudaron a una mejoría nutricional relativa de la po- 
blación. Es a partir de esta década cuando se observan las más altas 
tasas de crecimiento, lo cual comienza a contrastar con una declina- 
ción del comercio interno de materias primas agrícolas y, por ende, 
con uria desaceleración en la contribución de la agricultura al PIB glo- 
bal. Esto se corresponde también con una transición en el patrón de 
consumo al incorporar por primera vez a la dieta básica rural los pro- 
ductos alimentarios de origen industrial. Aunque no todas las clases 
de actividad irrumpen en la misma proporción, lo significativo es la 
aceptación que tiene entre la población y las modificaciones subse- 
cuentes que se van a registrar en los hábitos alimentarios. 
Sin embargo, tal dinámica no puede sostenerse en el tiempo; de  
una expansión inicial se cambia a una recomposición intraindustrial, 
no debida al rechazo, sino a la selectividad que el mismo costo de los 
productos va induciendo entre los consumidores, situación que se 
hace aun más evidente en los diversos ciclos de crisis económica. Un 
elemento adicional de la recomposición es el atractivo de inversión 
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que representa la industria alimentaria, que provoca una sobresa- 
turación intrasectorial, obliga a la diversificación o induce cambios en 
la presentación de productos para sostenerse en el mercado. 
La crisis económica genera un doble efecto: un decrecimiento de 
la industria y también un subconsumo por efecto de la contracción 
del ingreso y del gasto. Entonces, la empresa alimentaria se orienta 
en dos sentidos: busca nuevos espacios de inversión, los sobresatura 
y luego transita hacia la diversificación y la masificación, lo cual de- 
riva de los cambios registrados en el ingreso y sus impactos en el 
consumo. 
En 1975 la población de mayores ingresos percibió en promedio 30 
veces más que la de los primeros deciles; en 1982 esta proporción había 
disminuido 20 veces, lo que mejoró la estructura de la dieta, pero no 
lo suficiente como para lograr una distribución más justa de los ali- 
mentos. En 1982 las familias de más bajos ingresos realizaron consu- 
mos alimentarios equivalentes a sólo un poco más de 60% de los 
correspondientes a los de mayores ingresos;' sin embargo, la propor- 
ción resulta mucho mayor si tomamos en cuenta las diferencias de 
concentración de población entre un estrato y otro y la propia calidad 
de la dieta. Aproximadamente e1 44% del consumo de las familias de 
bajos ingresos está conformado por cereales (maíz y sus derivados). 
A medida que se incrementan los ingresos, el consumo de los estra- 
tos bajos tiende a diversificarse, tal como ocurre en el caso de las fa- 
milias de mayores  ingreso^.^ Una relativa mejoría del ingreso lleva a 
una diversificación del consumo y consecuentemente a la expansión 
de la industria alimentaria y a su recomposición para atender deman- 
das más selectas. 
Independientemente de que la industria alimentaria mexicana se 
haya configurado en torno a una respuesta de mercado, se ha orien- 
tado hacia un tipo específico de consumidores, que impide una posi- 
ble homogeneización del patrón de consumo. La alimentación de 
amplios sectores de la población está por debajo del mínimo desea- 
ble y su demanda efectiva en el mercado de alimentos elaborados es 
pequeña; la explicación de este fenómeno se encuentra en las carac- 
terísticas del proceso de desarrollo industrial mexicano y de la distri- 
bución del ingreso que éste ha generado. 
' Raúl Livas y Bernardino Miranda, "Niveles de ingreso y alimentación en Méxi- 
co", en  Comercio Exterior, vol. 38, núm. 9, México, 1988. 
- l t i id .  
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En la posguerra, el desarrollo industrial basado en la sustitución 
de exportaciones se orientó a satisfacer un mercado ya conformado, 
pero fue incapaz de crear, como en las economías desarrolladas, un 
mercado amplio de consumidores; por lo tanto, se limitó a satisfacer 
la demanda generada por estratos de altos ingre~os.~Al contraerse su 
participación en la demanda por la vía del ingreso, los estratos popu- 
lares quedaron excluidos de manera amplia del mercado de produc- 
tos alimentarios industrializados. Con todo, y a pesar de su pérdida 
de peso dentro de la industria manufacturera, la alimentaria continúa 
como la principal rama industrial productora de bienes salario. 
En los análisis previos sobre la configuración de la industria ali- 
mentaria en México se ha insistido sobre la influencia de las empresas 
trasnacionales. Es indudable que el capital extranjero ha tenido un 
peso abrumador, sobre todo en los productos de mayor valor agrega- 
do que marcan la dinámica de crecimiento de la industria. En efecto, las 
empresas trasnacionales se establecieron originalmente para transfor- 
mar la producción o bien para el consumo interno. Se buscó producir 
alimentos de primera transformación y exportarlos a Estados Unidos y 
Europa para su posterior procesamiento, empaque y comercialización. 
Las empresas trasnacionales consideraron el mercado nacional como 
un asunto de segunda importancia, fue en años recientes cuando co- 
menzaron a dirigirse a la clase media interna, cuyo crecimiento ofrecía 
importantes expectativas de ganancia. Al consolidarse este esquema, la 
industria alimentaria funcionó como un mecanismo eiicaz de polari- 
zación de la sociedad y contribuyó a satisfacer la dieta de aquellos es- 
tratos de la población que pudieran pagar.4 
Algunos analistas señalan que la mayor presencia de productos in- 
dustrializados en la dieta en general, pero concentrados en los estra- 
tos medios, se entiende como expresión de un sistema alimentario 
mundial en la medida en que las empresas trasnacionales promueven 
una homogeneización en las pautas del consumo y comienzan a actuar 
de manera planificada a escala internacional; su actividad abarca y 
subordina las diversas etapas de producción y comercialización que se 
"osa Elena Montes de Oca, "Las empresas transnacionales en  la industria alimen- 
taria mexicana", en Transnacionales, agricultura y alimcwtos, Rodolfo Echeverría (comp.), 
México, Nueva Imagen, 1982. 
David Barkin, "Transformaciones en  la agricultura y agroindustria en  México", 
en  Manrubio Muñoz et al. (comps.), La agroindustria en México, México, Universidad 
Autónoma de Chapingo, 1988. 
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requieren para obtener y llevar hasta el consumidor final alimentos de 
origen agropecuario. Existe por tanto un sistema agroalimentario 
mundial en el plano de la producción, el mercado y el financiamiento, 
que resulta de las relaciones de poder entre agentes múltiples y hete- 
rogéneo~ como las empresas, las agencias internacionales, los apara- 
tos de Estado, los productores agrícolas y agroindustriales, la fuerza 
de trabajo y los consumidores. 
En síntesis, el esquema de producción alimentaria obedece a la 
tendencia internacional de repetir un mismo patrón agroalimentario 
en el cual se imponen nuevas formas de producir y consumir. Algu- 
nos sectores agroalimentarios desaparecen, otros se transforman y 
además surgen nuevos encadenamientos productivos. Las empresas 
trasnacionales producen ahora los mismos tipos de alimentos con 
igual organización económica en diversos países latinoamericanos. 
Este modelo constituye la prolongación y expansión de un proceso 
originado en países desarrollados; se sustituye la producción de ali- 
mentos de consumo popular por aquellos que demanda el consumo 
de estratos medios y altos, parecidos, eso sí, a los que se producen en 
países del Primer Mundo. La difusión del sistema alimentario ocurre 
prematuramente, es decir, en las etapas tempranas del desarrollo 
económico de la región. Antes de que algunos países latinoamerica- 
nos cubrieran las necesidades básicas de la mayoría de su población 
ya se estaban impulsando cambios hacia una nueva dieta,5 los que 
ocurrieroi-i finalmente de manera heterogénea. 
Sin embargo, las tendencias mundiales hacia la organización de un 
patrón alimentario industrializado global no han podido sostenerse en 
la década de los noventa en países pobres, México entre ellos. Nuevos 
acontecimientos en la economía, en las estrategias de las empresas, en 
las preferencias de los consumidores, y los efectos de la propia crisis 
económica interna llevan a una reconsideración sobre las opciones de 
consumo y a una reorientación de la dinámica económica de la indiis- 
tria alimentaria en su conjunto. 
Para el caso de México, la contracción de la demanda interna aso- 
ciada con la crisis económica nacional afectaron particularmente el 
desarrollo de las industrias orientadas hacia el mercado nacional. 
Todos los sistemas agroindustriales que comercializaban su produc- 
'Blanca Suárez, "Cambios y tendencias en la agroindustria", en Horacio Santoyo 
y Manrubio Munoz (coords.), Alternativas para el desarrollo agroindustrial, México, Uni- 
versidad Autónoma de Chapingo, 1993. 
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ción en el mercado interno perdieron dinamismo durante la década 
de los ochenta, particularmente en los sistemas de alimentos balan- 
ceados, trigo y leche. Frente a la contracción de la demanda interna 
de productos de consumo generalizado, las industrias del ramo tu- 
vieron que buscar mercados alternativos, lo que significó que inten- 
taran orientarse hacia el mercado externo o bien hacia la producción 
de bienes para el consumo de la población de mayores ingresos (yo- 
gures, quesos, delicatessen, vinos, etc.) cuyo consumo fue menos afec- 
tado por la c r i ~ i s . ~  
Asimismo, la reducción del gasto público, la orientación de la acti- 
vidad económica hacia las exportaciones, la política de austeridad y 
la apertura comercial han tenido efectos considerables en la estruc- 
tura de la industria. En igual sentido, la desincorporación de empre- 
sas paraestatales impactó en la crisis de los sistemas agroalimentarios 
y sus empresas. Por ejemplo, la empresa trasnacional Unilever que 
maneja el grupo Anderson Clayton adquirió las industrias Mafer, La 
Caperucita y Alimentos Texo; Clemente Jacques compró industrias 
relacionadas con la fabricación de aceites y partes comestibles; Pepsico 
Inc., por medio de la Embotelladora Metropolitana y Grupo Escorpión 
compró las plantas y manantiales de Garci Crespo, además de una 
media docena de ingenios azucareros; La Hacienda, principal empresa 
privada productora y comercializadora de alimentos balanceados, 
adquirió algunas plantas de Albamex. Entre 1982 y 1990 el gobierno 
federal vendió 197 empresas paraestatales relacionadas directa o in- 
directamente con la producción de  alimento^.^ Ello propició la desar- 
ticulación de algunas cadenas agroalimentarias, además de que la 
apertura comercial precipitada del país favoreció también el resque- 
brajamiento de las cadenas productivas tradicionales con claros im- 
pactos en la oferta de la industria alimentaria nacional. 
Independientemente de la influencia que tienen las políticas eco- 
nómicas internas en la configuración de la industria alimentaria, y de 
las pautas de crecimiento que le impone el capital internacional, las 
empresas del ramo reproducen necesidades del mercado interno, y 
en cierta forma masifican comercialmente lo que ya la población ve- 
nía de por sí registrando en sus hábitos cotidianos de consumo. Bas- 
ta un ligero cambio en la estructura de distribución del ingreso para 
' hlanrubio Muiioz et al., "La agroindustria en  México, problemática y perspecti- 
vas", en Horacio Santoyo y Manrubio Muñoz (coords.), Alternatiz~as para el desarrollo 
agroindustrinl, México, Universidad Autónoma de Chapingo, 1993. 
' Ihid. 
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que la industria en su conjunto recomponga los espacios de inversión, 
preferentemente hacia la fabricación de alimentos de mayor valor 
agregado o, como ha ocurrido recientemente, hacia productos de  
consumo popular. 
Un repaso a su dinámica económica interna ayudará a entender 
por qué, en el caso de  México, crecen de manera vertiginosa las in- 
dustrias alimentarias dedicadas a las frituras de  maíz, de chicharro- 
nes, de papas y de botanas en general, junto con las de otros productos 
que tienen un destino comercial socialmente más selecto, como los 
nuevos embutidos y derivados lácteos que, en este último caso obe- 
decen, eso sí, a tendencias más globales del consumo. 
De cualquier manera, antes de analizar la dinámica económica 
interna, es necesario repasar algunas tendencias mundiales del con- 
sumo, en función de que éste constituye históricamente el componen- 
te dinámico que impulsa el rediseño de las estrategias económicas de 
las empresas, lo cual tiene implicaciones económicas en varios senti- 
dos, sobre todo si pensamos en la estructura del ingreso cada vez más 
concentrada y polarizada socialmente, y en la propia inercia globa- 
lizadora de la economía que, con nuevos criterios de inversión regio- 
nal, acelera la relocalización espacial de la población y orienta, en un 
sentido específico, la producción industrial para atender segmentos 
definidos del consumo social. 
GLOBALIZACI~N DE LOS MERCADOS 
Tendencias internacionales del consumo y reorientación 
de las estrategias económicas de las empresas alimentarias 
La reorganización de la industria alimentaria enfrenta nuevos para- 
digma~, simbolizados tanto por las formas diferentes de organización 
del consumo, como por la mayor apertura de los mercados mundia- 
les que interactúan e influyen de manera más rápida y amplia en los 
patrones de consumo local. A lo largo del proceso de modernización 
económica y social todavía en marcha, las empresas del ramo han 
definido estrategias productivas para atender una demanda colecti- 
va que emergió como resultado de la reorganización del trabajo asa- 
lariado, de la concentración de la población en las ciudades y de las 
necesidades que ésta generó, buscando el diseño de un esquema más 
pragmático de alimentación. 
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De cualquier manera, aun con el crecimiento rápido de las ciuda- 
des y la concentración de la demanda, la oferta de productos alimen- 
tarios industrializados no logró masificarse en los niveles deseables, 
debido a los mayores costos con respecto a los alimentos frescos y a 
que los hábitos y la organización familiar no se modificaron con la 
misma velocidad en todos los estratos sociales. En ese caso, las em- 
presas de la industria alimentaria redefinieron sus estrategias produc- 
tivas y comerciales hacia grupos sociales solventes. 
Las tendencias actuales de la demanda de alimentos se inscriben 
en el contexto global de la posmodernidad, que busca una mayor 
individualización del consumo, pero que además cuenta con una 
amplia correspondencia en la distribución del ingreso de carácter 
concentrado. En la etapa moderna las empresas alimentarias crecen 
con base en la masificación del consumo. En la etapa posmoderna 
buscan la individualización de la ingesta, aun cuando esta individua- 
lización corresponda a un patrón homogéneo mundial en el cual, dado 
el contexto global de la crisis, sólo participan algunos países y dentro 
de ellos ciertos grupos selectos de la población. Estos grupos resul- 
tan suficientemente atractivos para las empresas y la competencia se 
establece en términos de la satisfacción de ese mercado que deman- 
da productos de elaboración más sofisticada, pero también más ale- 
jada de imagen industrial que caracteriza a los alimentos enlatados o 
preparados con determinados aditivos químicos. 
Ello no significa que se configure una nueva industria, sino que las 
empresas ya establecidas diversifican sus marcas e incorporan a la 
presentación de sus productos una idea más cercana a lo natural o 
casero, donde cada consumidor cree contar con la mejor forma de 
alimentarse. Los precios son mayores, pero el consumidor sacrifica su 
ingreso porque piensa que gana en calidad nutricional y se diferen- 
cia de la gran masa de consumidores anónimos. 
Los cambios acumulados en la organización social se convierten de 
nuevo en el ente dinamizador de las transformaciones económicas y 
tecnológicas de la industria alimentaria en conjunto. En el pasado 
reciente, la incorporación de la mujer al trabajo exigía productos más 
elaborados que redujeran el tiempo de preparación para dedicarse 
mejor a otras actividades; el envejecimiento natural de esa generación 
ganó en fidelidad a ciertas marcas de calidad y se mantuvieron algu- 
nos productos considerados ya clásicos en el mercado de alimentos 
industrializados. Hoy, la atención de la salud personal demanda el 
consumo de productos más ligeros y naturales que se inscriben en una 
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forma de vida sana. El consumidor de la globalización cuenta con 
mayor formación e información, lo cual incrementa sus exigencias al 
momento de decidirse por un determinado producto y por una mar- 
ca; las nuevas legislaciones alimentarias también contribuyen a exi- 
gir mayor calidad y proporcionan mayor información al cons~midor .~ 
Ante la diversificación de la demanda, los gustos menos estaciona- 
rios de los consumidores y la propia movilidad de los estratos socia- 
les en la escala del ingreso, las empresas alimentarias reducen los 
costos de gestión y de producción; al intentar y conseguir una buena 
posición en el mercado, la calidad del producto y el marketing pasan 
a convertirse en cuestiones clave. La industria alimentaria deberá 
aumentar a futuro su capacidad de adaptación a nuevos intereses y 
a la demanda de los consumido re^.^ 
A lo largo del tiempo, los cambios de demanda en alimentos están 
asociados a diversos factores sociales, económicos y demográficos; las 
tendencias en la estructura de la demanda actual es la expresión de 
modificaciones en la organización social y en los estilos de vida en un 
contexto de reorganización económica y de polarización del ingreso, 
matizados ahora por la independencia temprana de los individuos de 
sus hogares, por la reducción de las familias y por la ampliación del 
número de solteros de ambos sexos. El estilo de vida y las costumbres 
laborales de los solteros y las familias jóvenes (muchas de ellas sin 
hijos), así como el incremento de personas de edad avanzada, son ya 
elementos básicos en la reorganización de las industrias alimentarias 
en países pertenecientes a la Unión Europea y tenderán a reforzarse 
en la integración del mercado único.l0 
En consecuencia, el consumo de alimentos en los países indus- 
trializados presenta las siguientes tendencias: a] sustitución de 
productos frescos por productos preparados (sopas deshidratadas, 
puré instantáneo, guisos preparados y precocidos, jugos y néctares 
de frutas, etc.); b] aumento del consumo de frutas tropicales y hortali- 
zas de contraépoca en estado fresco; c] reducción del consumo de azú- 
car; d] reducción del consumo de carne de vacuno, aumento de carnes 
Agustín García, "La estrategia de las empresas de alimentación en la próxima 
década", en Revista de Estudios Agrosociales, núm. 162, Madrid, Ministerio Español de 
Agricultura, 1992. 
'Jan Hans-Jarold, "Ajustes y estrategias de las empresas agroalirnentarias", en Re- 
vista de Estudios Agrosociales, núm. 162, Madrid, Ministerio Español de Agricultura, 
1992. 
' O  Ibld. 
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blancas, especialmente de pollo, y recuperación de la demanda de pes- 
cado; e] disminución de la demanda de leche líquida (excepto de bajo 
contenido graso), aumento de la demanda de derivados lácteos (yo- 
gures, quesos, postres, etc.) y sustitución de la mantequilla por la 
margarina, yfl aumento de la comida fuera de casa especialmente en 
establecimientos de comida rápida, tendencia al aumento de restau- 
rantes "tipo naturista".ll En general, estas tendencias ganan más es- 
pacios en la medida en que los países elevan su ingreso per cápita 
(véase el esquema 1). 
DESARROLLO Y TENDENCIAS MUNDIALES 
D E L  C O N S U M O  D E  ALIMENTOS 
Alimentos frescos y saludables 
i i C  
Cambios en el tiempo de preparación de alimentos; preocupación por la salud 
y la nutrición; aumentan las variedades y marcas de productos precocinados 
I I n 
Productos congelados (vegetales y productos del mar) 
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FUENTE: The Economist, Londres, 4 de diciembre de 1993 
" Milton von Hesse, "Políticas públicas y competitividad de las exportaciones 
agrícolas", en Revista de la CEPA[., núm. 53, Santiago de Chile, agosto de 1994, pp. 130-131. 
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Aunque en México nos encontramos lejos de alcanzar el nivel de 
ingreso y consumo europeo, sobre todo si consideramos las dimen- 
siones de la crisis económica interna, de todos modos es un mercado 
atractivo y es evidente que las empresas locales detectaron ya esa 
situación y más aún, el proceso de globalización las arrastra a esa 
dinámica; además, sus estrategias han sido orientadas ya para aten- 
der demandas segmentadas y hoy se conoce que los estratos que les 
interesa atender no difieren mucho en el ingreso o en niveles de in- 
formación, del comportamiento que se tiene en Europa o Estados 
Unidos. En ese caso sí es posible identificar ya un patrón de consu- 
mo alimentario homogéneo mundial, con una mayor renta personal 
disponible y una creciente sensibilización ante los temas ambientales 
y de la salud. 
Los cambios en los estilos de vida originan un aumento paralelo 
en la demanda de alimentos de calidad, sanos, nutritivos, frescos, 
sabrosos y variados, esta situación conduce a mercados segmentados. 
Los estudios de mercado adquieren en este caso mayor importancia. 
La evolución del entorno laboral, la mayor distancia del hogar al tra- 
bajo y el aumento de las mujeres que trabajan fuera de su casa, ha- 
rán que la comida familiar se posponga del mediodía o de la tarde para 
la noche. Los hábitos de consumo reforzarán la diferencia entre la co- 
mida habitual de la semana y la de los fines de semana. Los servicios 
de comida rápida y los convenience products, así como los servicios de 
catering para suministro a comedores, adquirirán importancia en días 
laborables. En los fines de semana se espera que la familia siga con el 
modo de vida tradicional o tome la cocina como esparcimiento. En 
ambos mercados se busca que la preparación sea mínima, lo que 
incrementa la demanda de productos de conveniencia.* 
Lejos de perder dinamismo, la industria alimentaria cuenta ahora 
con un mercado más definido, aunque esto no significa un abandono, 
sino, por el contrario, un reforzamiento en la fabricación de produc- 
tos de consumo popular masivo donde, dado su precio más contro- 
lado por organismos gubernamentales, no existe discriminación en el 
acceso. 
El consumidor moderno mantiene una doble actitud ante el pre- 
cio. Por un lado busca las ofertas, pero por otro compra especialida- 
des por las que paga más, aunque es especialmente exigente en su 
presentación, su calidad y su fácil preparación. Este tipo de consumi- 
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dor rechaza el consumo en masa y se inclina por la diversidad, esto 
mismo provoca una homogeneidad considerable en esos núcleos. 
Así, los ciclos de vida de los productos disminuirán, aunque se 
piensa que seguirán existiendo, con mayores inversiones de empre- 
sas formales en las diferencias de sabores locales o regionales. En la 
esfera de la distribución se están creando "tiendas dentro de las tien- 
das", es decir, espacios comerciales reservados para satisfacer nichos 
de mercado.13 
En países desarrollados dominan ciertos valores alimentarios como 
la practicidad, la rapidez de cocción, la adaptabilidad a diversas ne- 
cesidades, la accesibilidad, la información y la diferenciación. El sec- 
tor alimentario se caracteriza por dos tendencias convergentes que se 
retroalimentan: hacia la concentración y hacia la internacionalización 
de la oferta productiva, sumadas a la consolidación de formas de 
distribución más concentradas que aplican nuevas técnicas de gestión 
de ventas, una permanente adaptación al mercado y la moderniza- 
ción de las técnicas de producción y circulación de mercancías. 
La disminución del número de operarios industriales y distribui- 
dores se ha visto acompañada de una tendencia a la multiplicación 
de productos alimentarios ofrecidos en anaquel, gran cantidad de ellos 
no logran sostenerse en el mercado por mucho tiempo, pero es ob- 
vio que esta dinámica obliga a las empresas industriales del ramo a 
un cambio constante de criterios productivos y económicos, dado que 
estos productos son indispensables para satisfacer las demandas cam- 
biantes, entre otras razones por la recomposición social misma que 
afecta la preparación casera de la dieta y debido a que los pequeños 
establecimientos de tipo artesanal no pueden satisfacerla en volumen, 
calidad y velocidad.14 
Lo anterior se corresponde con demandas cada vez más específi- 
cas y con la adecuación de un proceso de asignación de valor por 
medio del cual se busca satisfacer necesidades según criterios de gasto, 
edad, poder adquisitivo, salud y estilo de vida. Se abandona un sis- 
tema de producción masiva fordista y se desarrolla un sistema de 
producción diferenciado orientado hacia un consumidor motivado 
por el deseo de personalizar su consumo. La producción se realiza con 
'"bid. 
l 4  Raúl Green H .  y Roseli Rocha Dos Santos, "Economía de Red y reestructuración 
del sector alimentario", en Revista de Estudios Agrosociales, núm. 162, Madrid, Minis- 
terio Español de Agricultura, 1992. 
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un nivel de transformación mayor en un ciclo productivo más largo. 
El creciente valor añadido a la producción, basado en la diferencia- 
ción del producto es la respuesta a la diversificación de los mercados. 
La distancia entre el productor de la materia prima y el consumidor 
de productos alimentarios tiende a ampliarse y las empresas, además 
de industrializar la materia prima, agregan un valor servicio.15 
En el esquema anterior, el consumidor es el motor para la reorga- 
nización de las empresas alimentarias. A medida que las opciones 
alimentarias ofertadas son mayores, el consumidor más joven pier- 
de rápidamente la fidelidad que caracteriza a los mercados de oferta 
más limitada; aumenta de esa manera la volatilidad del consumo. El 
cambio de los procesos productivos alimentarios también responde 
a la organización del mercado; la informática incorporada a la distri- 
bución de alimentos permite una racionalización particularmente útil 
de la gestión. 
De la misma manera que conocimos en las décadas pasadas una 
ruptura en la concentración industrial y de los puntos de venta de 
alimentos, los próximos años estarán marcados por la racionalización 
de la logística alimentaria. Las empresas podrán aumentar sus benefi- 
cios, racionalizando el esquema de circulación mediante el sistema de 
código de barras? La atención individualizada de las marcas dentro 
de la tienda es otra modalidad empleada hoy frecuentemente por las em- 
presas como forma de captar clientes indecisos y así orientar las pre- 
ferencias por un producto. 
Por otra parte, el gasto en alimentación de acuerdo con el consu- 
mo total seguirá disminuyendo. En un entorno global de mercado 
estable se esperan numerosos cambios en la demanda de determina- 
dos productos; la empresa alimentaria deberá competir ahora en un 
mercado globalizado. La eliminación de barreras comerciales mejo- 
rará la eficiencia de determinadas industrias, obligando a la reestruc- 
turación de algunas ramas ante el incremento de la competencia 
internacional. 
A raíz de las tendencias en el consumo internacional inducido por 
la globalización de los mercados, las empresas alimentarias se man- 
tienen en un proceso de transición casi permanente, para ello desa- 
rrollan diversas acciones: modernización y flexibilización de equipo, 
disminución del personal, cambios en la gama de productos, mejora- 
'" Ibid. 
l h  lbid.  
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mientos en la gestión financiera y apertura al mercado internacional, 
entre otras. La crisis y la rápida transformación del ambiente econó- 
mico las obligó a instrumentar respuestas inmediatas; los grandes con- 
sorcios aumentaron con anticipación sus inversiones en el exterior.17 
Las recientes operaciones de fusión y compraventa de empresas 
no responden al mero deseo de aumentar su participación en el 
mercado o acentuar la concentración, sino que son resultado de una 
necesaria política de reestructuración para encarar el entorno econó- 
mico actual. En esto ayudan el mayor flujo de capitales entre Europa 
y Estados Unidos y la creciente integración de  la economía europea. 
Los avances tecnológicos permiten hoy a las empresas productivida- 
des tan altas que los pequeños mercados nacionales donde penetran 
se saturen rápidamente; para amortizar la inversión es necesario sa- 
lir de sus mercados locales, lo cual agrava la competencia en el merca- 
do internacional. El resultado es que las empresas se han especializado 
en una gama limitada de productos y la lucha entre ellas es cada vez 
más intensa, éste es el caso de los sofi drinks donde Coca Cola y Pepsico 
libran una batalla encarnizada.18 
Las estrategias de las empresas alimentarias internacionales de hoy 
en día consisten en establecerse en mercados geográficos con produc- 
tos dinámicos, en sectores de  actividades bien conocidas por el gru- 
po y que posean una sinergia productiva importante. Sus operaciones 
se sustentan en productos con fuerte valor agregado, caros por defi- 
nición, en los que además sea posible innovar rápidamente para lan- 
zar otros aún más costosos. Optar por actividades tradicionales 
permite al grupo responder rápidamente en un mercado cada vez más 
competido. 
Aun en un contexto de crisis y de restricción del ingreso en los 
países más pobres, las empresas alimentarias buscan nuevos espacios 
económicos, ya que en algunos países desarrollados se ha estancado 
el consumo de productos alimentarios, lo cual obedece a la diversifi- 
cación de los lugares de consumo, multiplicación del tipo de produc- 
tos consumidos y cambios en la forma de prepararlos.19 
l 7  Raúl Green H., "La evolución de la economía internacional y las estrategias de 
las empresas trasnacionales alimentarias", en Comercio Exterior, vol. 40, núm. 2, Méxi- 
co, 1990. 
l 8  lbid. 
'y lbid.  
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La competencia alimentaria actual se presenta de dos maneras: 
entre agentes económicos que buscan satisfacer una misma deman- 
da y entre empresas de peso que operan en distintas etapas de una 
misma cadena. El éxito actual de una empresa alimentaria depende 
de la forma en que pueda integrar una serie de respuestas internas 
que le permita adaptarse a un mercado internacional caracterizado por 
la flexibilidad productiva y por la continua evolución de la demanda 
en un mercado fuertemente competido, y que a la vez la sitúe en con- 
diciones técnicas para asegurar la concurrencia en los mercados 
dinámicos. 
Dado que las nuevas tendencias en el mercado alimentario se confi- 
guran con base en el manejo oportuno de la información, la propa- 
ganda y la publicidad, con datos adicionales sobre el contenido y pro- 
piedades del producto, éstas desempeñan actualmente un papel 
fundamental en la elección por los consumidores. 
Las empresas trasnacionales tienden a especializarse en productos 
más diferenciados, por ello se observa un abandono progresivo de la 
producción masiva desde los ochenta, el cambio de estratega obedece 
en mucho a la crisis de solvencia en los países en desarrollo. Este 
último fenómeno obliga a que las grandes empresas agroalimentarias 
sigan realizando más de la mitad de su facturación en sus países de 
origen. Sin embargo, no todos los productos lanzados por las empre- 
sas logran periodos largos en el mercado, en consecuencia, algunas 
firmas siguen más bien estrategias de inversión que ya conocen y que 
les han funcionado en el pasado. 
La crisis económica de los países menos desarrollados es adversa 
también para las necesidades de las empresas trasnacionales de au- 
mentar su producción de bienes con mayor valor agregado. Por defi- 
nición, éstos son más caros y requieren de mercados solventes capaces 
de adquirirlos; a medida que el valor agregado se incrementa, la par- 
ticipación del costo de la materia prima en la composición del producto 
disminuye; donde es barata, la fabricación del producto pierde inte- 
rés para el capital. La elasticidad del consumo puede cambiar la de- 
manda, lo cual hace necesario acercar los lugares de producción y 
venta. Este fenómeno resulta contradictorio con la globalización, ya 
que el mercado mundial sigue relativamente fraccionado; salvo los 
casos de Unilever y Nestlé, las demás empresas parecen incapaces de 
cubrir el espacio geográfico y productivo total. La mayoría continúa 
dominando una sola área geográfica determinada por un tipo de pro- 
ducción específica. 
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En la distribución del mercado de las empresas alimentarias exis- 
ten más bien tres áreas geográficas. La primera de  ellas es verda- 
deramente trasnacional, actúan empresas como Unilever, Jacobs, 
Suchard y Nestlé; un segundo espacio más limitado lo forma el eje 
mediterráneo, donde un conjunto de empresas de Italia y Francia 
tienden a entrelazar sus capitales; el tercer eje es el anglosajón, cons- 
tituido por Estados Unidos y el Reino Unido; la zona asiática prácti- 
camente no participa en el proceso de  reestructuración alimentaria, 
y las empresas japonesas no compran ni son vendedoras en el nivel 
in ternaci~nal ,~  sin embargo, han tenido una fuerte participación re- 
ciente en los mercados regionales de otros países, particularmente de  
México y Brasil en forma de inversión directa para obtener materia 
prima aprovechando las ventajas locales. 
Las tendencias con mayor coincidencia son una inestabilidad en la 
economía mundial, por ello los escenarios posibles son múltiples y 
erráticos; éstos cambiarán según la capacidad de los agentes econó- 
micos donde las políticas económicas internas que se diseñen podrán 
desempeñar un papel activo en la reestructuración, sobre todo cuando 
se trate de  proteger los mercados nacionales. Por tanto, es necesario 
revisar las tendencias en el tiempo de la expansión interna de  la indus- 
tria alimentaria y comparar en qué medida se reproduce el compor- 
tamiento del patrón internacional para estar en condiciones de plan- 
tear propuestas al capital nacional y a los propios consumidores. 
EXPANSIÓN Y RECOMPOSICIÓN ECONÓMICA DE LA INDUSTRIA 
ALIMENTARIA MEXICANA 
Principales factores explicativos 
La evolución económica de  la industria alimentaria mexicana refleja 
los diferentes momentos de la política macroeconómica interna y la 
influencia que ésta ha tenido en la estructura social, según las oscila- 
ciones del consumo. A raíz de ello, tal y como lo manifiestan las ten- 
2" Raúl H. Green, "El comercio agroalimentario mundial y las estrategias de las em- 
presas transnacionales", en Comercio Exterior, vol. 39, num. 8, México, 1989. Véase tam- 
bién Manuel Rodríguez, y Rosa Soria, "La arliculación de las diferentes etapas del 
sistema agroalimentario europeo. Situación y perspectivas", en Revista de Estudios 
Agrosociales, núm. 157, Madrid, Ministerio Espaíiol de Agricultura, 1991. 
dencias mundiales, en la industria nacional de alimentos se registra 
un proceso de transición permanente, donde la estructura del ingre- 
so, los hábitos alimentarios ajustados al factor cultural y a la propia 
organización social, constituyen entes dinámicos en su recomposición 
y expansión económica. 
Ubicar los orígenes de la industria alimentaria nacional es una ta- 
rea complicada, más aún si tratamos de delimitar el momento en que 
ésta irrumpe en el patrón de consumo de los mexicanos. Ya desde la 
etapa colonial se detecta una fuerte presencia de ultramarinos enla- 
tados en la mesa de ciertos estratos sociales españoles y mestizos. Para 
precisar dicha irrupción habría que establecer largos periodos; aun así 
el esfuerzo sería inútil y además no es propósito central de esta in- 
vestigación. 
Por tanto, establecimos 1960 como el año clave, desde el cual po- 
demos detectar, antes o después del mismo, las causales de la diná- 
mica de la industria alimentaria y su influencia en la estructura del 
consumo. El punto de partida para el análisis puede establecerse se- 
gún diversos criterios, sin embargo, el de mayor peso para nuestros 
objetivos es que ese año marca la consolidación del modelo económico 
que había comenzado años atrás y que repercutió, en un momento 
ascendente en la distribución del ingreso, en el proceso de industria- 
lización y en la propia transición social y espacial de la población. Se 
corresponde también con los mayores índices de crecimiento de la 
economía y de los niveles salariales, lo cual genera un efecto de arras- 
tre sobre la industria alimentaria ante los incrementos en la deman- 
da por productos industrializados de más rápida preparación. Habría 
que destacar también que la década de los sesenta marca la transición 
entre un patrón alimentario dominante de tipo rústico, poco diver- 
sificado, con un fuerte peso rural que se había consolidado a lo largo 
de varios siglos, hacia otro de carácter urbano y más sensible a los 
cambios rápidos en su estructura. 
No es objetivo de este estudio dilucidar el impacto de los nuevos 
productos en los niveles nutricionales de la población, lo que sí resulta 
demostrable es la fuerte dinámica que imprimió este esquema al sec- 
tor alimentario, así como la orientación hacia la fabricación de produc- 
tos hasta ese momento desconocidos en la mesa de  los mexicanos. 
Después de los sesenta se detecta una fuerte oscilación en el número 
y tipo de alimentos que se procesan, los cuales se asocian con las ten- 
dencias en la distribución del ingreso y las influencias externas en la 
estructura del consumo. 
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Dentro de las actividades económicas en general, el procesamien- 
to de alimentos pierde importancia progresiva según los registros 
observados en las tasas de crecimiento por rama. Tal situación se 
explica por una declinación y una reorientación paulatina del gasto 
familiar en alimentos, ya sea porque los estratos de mayores ingre- 
sos jerarquizan los diversos rubros del consumo, porque los más 
pobres reorientan sus estrategias de sobrevivencia al perder poder 
adquisitivo, viéndose impedidos para adquirir productos de mayor 
valor, o también por la creciente pauperación de las clases medias, que 
antes constituyeron el factor de impulso de los alimentos procesados 
y sobre todo de los más innovadores. La agricultura misma tiene una 
importancia menor dentro del PIB, debido a la contracción interna de 
la producción que se traduce en déficit externo, aunque esto resulta 
extensivo para la industria alimentaria (véase el cuadro 1). 
De cualquier forma, vistas de manera asociada, la industria de ali- 
mentos registra una contratendencia en términos de importancia con 
respecto a la agricultura. Esto deriva de la recomposición espacial mis- 
ma de la población que debe complementar su consumo con produc- 
tos de segunda transformación. 
La década de los sesenta corresponde a un periodo expansivo y de 
consolidación de la industria alimentaria. Ésta participa con 4.7 y 5.1 % 
del PIB nacional, respectivamente, comportamiento altamente signi- 
ficativo si tomamos en cuenta la presencia de otras ramas industria- 
les y sectores que se encontraban en franco crecimiento, como la 
industria textil, la automotriz, el comercio y los servicios, entre otras 
(véase la gráfica 1). 
Sin embargo, a partir de 1975, cuando ya empiezan a manifestar- 
se los primeros indicios de agotamiento del modelo económico, así 
como un ritmo descendente de los niveles salariales y en el poder 
adquisitivo, la industria alimentaria disminuye sus ritmos de creci- 
miento. 
Esta tendencia se refleja mejor en un periodo de largo plazo en el 
que se aprecia una declinación relativa debido a su menor participa- 
ción proporcional con respecto al conjunto de la industria manufac- 
turera. Así, en 1960 la producción industrial de alimentos aportaba casi 
25% del PIB manufacturero mientras que en 1993 se ubicó en 20%. Ello 
demuestra el alto grado de sensibilidad en los ritmos de crecimiento 
de la industria alimentaria respecto de los saltos en el poder adquisi- 
tivo y en la distribución del ingreso (véase la gráfica 2). 
En 1975 la industria alimentaria en su conjunto cae al nivel más bajo 
CUADRO 1 
PRODUCTO INTERNO B R U T O  TOTAL, AGROPECUARIO 
E INDUSTRIA MANUFACTURERA Y ALIMENTARIA, 1990-1 994* 
(Millones de nuevos pesos de 1980) 
Industria 
Total nacional Agropecuario Manufacturen Alimentaria 
Año Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto % 
PIB agropecuario no incluye silvicultura, caza y pesca; PIB de la industria alirnentaria no incluye 
bebidas. 
= Dato preliminar; n.d. =dato no disponible. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos del VI Informe de Gobierno, 1994 (anexo estadisti- 
co); Nafinsa, La economía mexicana en cifras, 1990; Edi e INEGI, Sistema de Ci~entas Nacionales de 
México, Cuentas de Producción, 1990-1994. 
GRÁFICA 1 
PARTICIPACI~N DEL PIB DE  LA INDUSTRIA ALlMENTARlA 
EN EL TOTAL NACIONAL, 1960-1 993 
(Porcentajes) 




FUENTE: Elaboración propia con base en el VI Informe de Gobierno, Carlos Salinas de Goriari 
(anexo); INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1990-1994. 
GRÁFICA 2 
PARTICIPACI~N DEL PIE D E  LA INDUSTRIA ALlMENTARlA 
EN E L  TOTAL MANUFACTURERO, 1960-1 993 
(Porcentajes) 
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FUENTE: Elaboración propia con base en el VI Informe de Gobierno, Carlos Salinas de Goriari 
(anexo), INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1990-1994. 
registrado hasta esa fecha, al participar apenas con 4.4% del PIB glo- 
bal; así, los niveles alcanzados en la década anterior ya no se recuperan 
e incluso declinan hasta 3.7% en 1981 por efecto del ritmo descendente 
de los ingresos familiares. A pesar de que para 1992 y 1993 se detecta 
una leve recuperación, gracias al control relativo de la inflación acom- 
pañado de un breve repunte en el poder adquisitivo, es posible afir- 
mar que en su participación ocurre una caída todavía más aguda en 
1994 y 1995, debido al desplome de la economía que impactó más en 
las empresas pequeñas y medianas, en las cuales se concentra el 
mayor número de establecimientos del ramo (véase la gráfica 3). 
En síntesis, se puede hablar de dos tendencias claramente diferen- 
ciadas: la primera es que en periodos de auge económico la industria 
alimentaria crece, aunque en menor proporción que la economía glo- 
bal y la industria manufacturera, esto sucedió durante el periodo 1960- 
1980; la segunda, cuando en fases de estancamiento o crisis económica 
la industria alimentaria presenta mayor estabilidad al mostrar tasas 
de crecimiento superiores a la economía y a la industria manufactu- 
rera, hecho que se expresa específicamente durante la década de los 
ochenta y principios de los noventa. Una de las explicaciones se en- 
GRÁFICA 3 
EVOLUCI~N DEL PIB DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA, 1960-1 993 
(Millones de pesos de 1980) 
FUENTE: laboración propia con base en el VI Informe de Gobierno, Carlos Salinas de Gortari 
(anexo); INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1990-1994. 
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cuentra en las propias características de la industria alimentaria, ya 
que al generar bienes básicos de consumo inmediato es menos vul- 
nerable que otras ramas, por lo cual posee un efecto amortiguador 
sobre la economía en su conjunto (véase la gráfica 4). 
Un aspecto importante que cabe destacar aquí es que, no obstante 
los esfuerzos de la política macroeconómica para reorientar el cre- 
cimiento hacia rubros nuevos, que corresponden a las grandes ten- 
dencias modernas de la economía mundial, la industria alimentaria 
continúa siendo una garantía para fortalecer un proyecto de desarrollo 
interno, dada su gran capacidad de adaptación a los procesos nuevos 
de la economía y a las propias variaciones en las exigencias de los 
consumidores. 
Por otra parte, la participación que registra la industria alimentaria 
en el PIB manufacturero en los diferentes momentos, muestra los gra- 
dos de diversificación mismos del aparato productivo y no propiamen- 
TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUALES DEL PIB 
TOTAL Y SECTORIAL, POR QUINQUENIOS, 1960-1 993 
(Porcentajes) 
@ Nacional 6.67 6.24 6.26 7.11 1.98 1.35 2.34 
Agropecuario 4.05 2.08 2.90 3.69 2.49 -0.46 0.44 
Manufacturas 8.45 7.12 5.93 6.59 1.23 2.75 1.81 
Industria 
alimentarla 5.64 5.57 4.98 4.03 3.21 1.47 6.57 
FUENTE: laboración propia con base en el VI Informe de Gobierno, Carlos Salinas de Gortari 
(anexo); INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1990-1994. 
te una declinación absoluta de esta industria en la dinámica del sec- 
tor; al contrario, refuerzan su importancia en el contexto de una eco- 
nomía cada vez más compleja y globalizada que busca otros espacios 
de inversión menos riesgosos en el mercado. 
En cualquier escenario de expansión o de crisis de la economía, la 
industria alimentaria mantiene, a diferencia de otras subramas manu- 
factureras, cierta capacidad para enfrentar los desequilibrios, reestruc- 
turarse y diversificarse, amortiguar los efectos de las tendencias con- 
centradoras que debilitan a las empresas pcqueñas y mantener niveles 
altos de ocupación. Aquí se detecta también una mayor capacidad de 
adaptación a los cambios en las estrategias económicas mundiales, lo 
cual puede comprobarse cuando, pese a la presencia de empresas 
oligopólicas, las empresas pequeñas y medianas, aunque son absor- 
bidas en número considerable, buena parte ha podido enfrentar es- 
tos embates; el fuerte predominio de este tipo de establecimientos en 
la estructura global de la industria da cuenta de ello. 
Si a partir de la sola estructura de la industria alimentaria analizá- 
ramos la factibilidad de la política de libre mercado encontraríamos 
que es aquí, aun con las adversidades registradas en su propia diná- 
mica interna, donde se expresarían de mejor manera las variaciones 
en corto tiempo y las condiciones más claras para ser evaluado y 
corregido el modelo. 
Durante el periodo 1960-1965 los establecimientos totales de indus- 
tria alimentaria aumentaron 25.1%; la ocupación de la rama, por su 
parte, lo hizo en 97.6%. En el siguiente quinquenio, no obstante su 
contracción relativa que se reflejó en una desaceleración de casi 10 
puntos porcentuales con respecto al anterior, la ocupación creció a 
10%. Este comportamiento se mantiene como una constante a lo lar- 
go del tiempo. Durante el quinquenio 1975-1980 cuando ubicamos la 
mayor crisis en ese ramo al decrecer e1 21.1 % los ritmos de crecimiento, 
de todas formas la ocupación se mantuvo al registrar un saldo posi- 
tivo de 3.1 % (véanse las gráficas 5 y 6). 
El fenómeno anterior pudo haber coincidido con una herte irrup- 
ción del capital trasnacional en el ramo, mismo que con su estrategia 
concentradora obligó a la desaparición de gran cantidad de estableci- 
mientos, lo cual repercutió en su variación negativa alta. Otra razón 
estaría dada por una desaceleración proporcionalmente similar en el 
conjunto de la actividad económica que repercutió en la contracción 
del ingreso y el consumo en los estratos medios de la población. De 
cualquier manera, la misma capacidad adaptativa y diversificada ayu- 
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INDUSTRIA ALIMENTARIA, NÚMERO 
DE ESTABLECIMIENTOS, 1960-1 993 
(En miles) 
FLIENTE: laboración propia con base en datos de la Secretaría de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaría de Programación y Presupuesto, X Censo industrial; INEGI, XI, XII y 
Xlll censos industriales. 
INDUSTRIA ALIMENTARIA, VARIACIONES INTERCENSALES 
DEL NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS, 1960-1 993 
(Porcentajes) 
1 O0 
FUEME: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaría de Programación y Presupuesto, X Censo industrial; INEGI, XI, XII y 
Xlll censos industriales. 
dó a evitar el colapso y recuperó su dinámica en el siguiente periodo. 
En efecto, durante el periodo 1985-1988 la industria alimentaria 
mexicana recuperó e incluso superó los niveles anteriores de creci- 
miento; sin embargo, la ocupación resintió las inercias negativas pre- 
cedentes y apenas se reactivó en 2.1 por ciento. 
No obstante, en el periodo de recuperación económica reciente, 
1988-1993, la industria alimentaria reivindicó su carácter dinámico 
coincidente con el incremento relativo en el poder adquisitivo en al- 
gunos grupos de la población, el control de la inflación y la recupera- 
ción de las tendencias en la diversificación del consumo, al igual que 
un mayor flujo de la inversión extranjera en las clases de actividad 
dinámica que fabrican los productos de  mayor valor agregado. El 
número de establecimientos se incrementó, variando 81 % con respec- 
to al periodo anterior, aunque empezaron a manifestarse los prime- 
ros signos de racionalización de la ocupación por el incremento de los 
niveles tecnológicos de las empresas, el personal ocupado sólo creció 
29.4% (véanse las gráficas 7 y 8). 
GRÁFICA 7 
INDUSTRIA ALIMENTARIA,  P E R S O N A L  OCUPADO,  1960-1 993 
(En miles) 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaria de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaría de Programación y Presupuesto, X Censo industrial; INEGI, Xl, XII y 
Xlll censos industriales. 
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GRÁFICA 8 
INDUSTRIA ALIMENTARIA, VARIACIONES INTERCENSALES 
D E L  NÚMERO D E  EMPLEOS, 1960-1 993 
(Porcentajes) 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaria de Programación y Presupuesto. X Censo industrial; INEGI, XI, XII y 
Xlll censos industriales. 
GRÁFICA 9 
INDUSTRIA ALIMENTARIA, VALOR D E  L A  PRODUCCIÓN, 1960-1 993 
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n. d. : No disponible. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaría de Programación y Presupuesto, X Censo industrial; INEGI, XI, XII y 
Xlll censos industriales. 
INDUSTRIA ALIMENTARA,  TASA D E  CRECIMIENTO M E D I O  ANUAL D E L  VALOR 
D E  L A  PRODUCCIÓN, PERIODOS INTERCENSALES, 1960-1 993 
(Porcentajes) 
n. d. : No disponible. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Industria y Comercio, VII, Vlll y IX 
censos industriales; Secretaría de Programación y Presupuesto, X Censo industrial; INEGI, XI, XII y 
Xlll censos industriales. 
La dinámica de la industria alimentaria por clase de actividad, es 
decir, según el tipo de producto específico que elabora y vende para 
consumo humano directo, refleja de manera más nítida los cambios 
en la composición de la demanda y en las estrategias productivas de 
las empresas para permanecer en el mercado. 
Si bien las tendencias más generales señalan que las empresas 
orientan su producción para satisfacer una dieta que requiera menor 
dedicación de los consumidores para preparar los alimentos, lo cier- 
to es que la aceptación de los productos industrializados está sujeta 
a varias etapas previas; además, un mismo producto presenta ajus- 
tes graduales, por lo que un "clásico" del consumo permanece en el 
mercado gracias a varios cambios en su concepción original. Éste es 
el caso de la leche fresca que primero aparece en forma pasteuriza- 
da, posteriormente evaporada y en polvo, hasta llegar a las líquidas 
de tipo ultrapasteurizado que no requieren de conservación en frío 
y que multiplican los tiempos de almacenamiento; lo mismo puede 
decirse del yogur, los colorantes y saborizantes, la tortilla e incluso el 
agua pura embotellada. 
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En cuanto a su estructura por producto, la alimentaria conforma 
una industria estable, donde pocos alimentos pueden ser conside- 
rados obsoletos en su base, y por lo general se presentan largos pe- 
riodos sin que aparezcan nuevos. Ésta es más bien una tendencia 
reciente, y ello explica la rápida desaparición del mercado de produc- 
tos nuevos, aun contando con fuertes equipos e inversiones en pro- 
paganda y publicidad. 
Los datos muestran que se trata de una recomposición por sub- 
ramas y también intraclase de actividad, donde se insertan productos 
modificados y adaptados a la demanda. En esta dinámica intervienen, 
además de la distribución del ingreso, los cambios intergeneracionales 
más adaptados a la "imagen" y la publicidad y la rápida reestructu- 
ración de los grupos de edades que se comportan con nuevas actitu- 
des de consumo, que no presentan temores significativos y sí una gran 
indiferencia al cambio de marca. 
Desde 1960 los productos alimentarios industrializados agrupados 
en subramas y clases de actividad no sufren prácticamente grandes 
cambios. Las denominaciones del censo industrial de 1993 registran 45 
clases de actividad contra las 38 que presenta el censo de 1960 (véase 
la tabla de equivalencias del anexo). Esto significa que solamente apa- 
recieron siete nuevas actividades durante el periodo analizado: elabo- 
ración de concentrados para caldos, elaboración de harina de maíz, 
fabricación de aceites y grasas vegetales comestibles, elaboración de 
café soluble, gelatinas y flanes, productos de maíz y botanas, y enva- 
sado de té. Ello expresa que en realidad se trata casi de los mismos 
productos con algunas modificaciones en su presentación, nombre, 
marca, diferentes combinaciones en los insumos agregados o cierta 
tendencia a eliminar o ponderar positivamente un atributo anterior, 
por ejemplo las gamas de los "light", "cero colesterol" o "energéticos" 
y "ricos en fibras" que se ajustan a las tendencias de la dieta, por citar 
un ejemplo. 
La elevada heterogeneidad tecnológica, de tamaño de empresas y 
de posición en los mercados que caracteriza a la industria alimentaria 
se reflejan en las dinámicas diferenciales con respecto a su compor- 
tamiento interno tanto en el nivel de unidades productivas como en 
clases de actividad. Si bien desde los años sesenta identificamos las 
rutas que ha seguido el conjunto de las actividades de la industria 
alimentaria consolidada, el análisis estadístico de variables permite 
identificar con mayor precisión los ritmos de crecimiento, los espacios 
de diversificación, así como su conexión con la estructura del ingre- 
so-gasto alimentario y las transformaciones del patrón de consumo 
de la pob la~ ión .~~  
Las variaciones porcentuales intercensales que experimentaron el 
número de establecimientos y el empleo de los subsectores permiten 
establecer una delimitación inicial de la dinámica interna de los prin- 
cipales productos genéricos de la industria alimentaria (véanse los 
cuadros 2 y 3). El lapso 1960-1970 representa un periodo expansivo 
para la mayoría de los productos genéricos de la industria alimentaria. 
En función de los establecimientos, las ramas más dinámicas se ubi- 
caron en la industria de la carne, que aumentaron más del 100% 
durante el quinquenio 1960-1965; la fabricación de aceites comestibles 
que experimentaron incrementos de más del 90% para el mismo 
periodo y la elaboración de alimentos preparados para animales que 
2' Para el análisis estadístico de la industria alimentaria a partir de la información 
censal se utilizó el nivel de "Clase censal" que se registra como la categoría mínima 
de desagregación de la información, así como sus agrupaciones que se integran en los 
llamados "Subsectores". Las variables utilizadas fueron: número de establecimientos, 
empleo y valor total de la producción. El rubro de inversión no fue considerado de- 
bido a que solamente se tienen registros hasta el censo de 1975 lo cual impidió esta- 
blecer una serie continua. 
El valor de la producción se convirtió a precios constantes de 1978, deflactando a 
partir del Índice Nacional de Precios al Consumidor base 1978=100. La estructura 
porcentual de los subsectores y clases de actividad se obtuvo comparando los valo- 
res de cada una respecto del total nacional en cada año. En el caso de los establecimien- 
tos y personal ocupado se calcularon las variaciones porcentuales intercensales 
(quinquenales), mientras que en el caso del valor de la producción se obtuvieron ta- 
sas medias de crecimiento anuales en los quinquenios respectivos. Las fórmulas de 
cálculo fueron las siguientes: 
V, = ((alla,) -1) 100 donde: V, = variación porcentual 
a, = valor del año final 
a, = valor del año inicial 
= 1 donde: TCMA = tasa de crecimiento media anual 
q= raíz del nYrnero de observaciones menos 1 
a, = valor del año final 
a, = valor del año inicial 
Para detectar los cambios experimentados en el gasto alimentario de la población 
v su vinculación con la industria alimentaria se recurrió al análisis de las diferentes 
encuestas ingreso-gasto levantadas por el INEGI específicamente de los desagregados 
que presentan en el rubro de alimentos, bebidas y tabaco por deciles. 
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INDUSTRIA ALIMENTARIA: ESTABLECIMIENTOS 
P O R  S U B G R U P O S  D E  ACTIVIDAD 
(Variaciones porcentuales intercensales, 1960- 1993) 
1960- 1965- 1970- 1975- 1980- 1985- 
Subsector 1965 1970 1975 1980 1985 1988 
Industria de la came 
Elaboración de productos 
lácteos 
Elaboración de conservas 
alimenticias 
Beneficio y molienda 
de cereales 
Elaboración de productos 
de panadería 
Nixtamal y fabricación 
de tortillas 
Fabricación de aceites 
y grasas comestibles 
lndustria azucarera 
Elaboración de cocoa, chocolate 
y artículos de confitería 
Elaboración de otros 
productos alimenticios 
Elaboración de alimentos 
preparados para animales 
- - - 
n. d.: No disponible 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de lndustria y Comercio: censos 
industriales, 1960, 1965 y 1970; Secretaria de Programación y Presupilesto, Censo Industrial 1975; 
INEGI: censos~ndustriales 1980, 1985, 1988 y 1993. 
lo hicieron en cerca del 65%. Para el siguiente quinquenio los ritmos 
de crecimiento tendieron a disminuir, aunque la industria azucarera 
presentó un saldo favorable del 63% y la elaboración de alimentos 
para animales de 55 por ciento. 
Con excepción de la elaboración de cocoa, de chocolate y de artícu- 
los de confitería y el beneficio y molienda de cereales, que registra- 
ron ligeras variaciones negativas, las otras ramas registraron in- 
crementos entre 20 y 30% para el primer quinquenio y de 10 a 30% 
en el quinquenio 1965-1970. Por su parte, el empleo experimentó rit- 
mos más acelerados. Algunas ramas duplicaron e incluso triplicaron 
su nivel de ocupación en el periodo 1960-1965. 
INDUSTRIA LIMENTARIA:  P E R S O N A L  O C U P A D O  
P O R  S U B G R U P O S  D E  ACTIV IDAD 
(Variaciones porcentuales intercensales, 1960- 1993) 
Subsector 
lndustria de la carne 
Elaboración de productos 
lácteos 
Elaboración de conservas 
alimenticias 
Beneficio y molienda de cereales 
Elaboración de productos 
de panadería 
Nixtamal y fabricación de tortillas 
Fabricación de aceites 
y grasas comestibles 
lndustria azucarera 
Elaboración de cocoa, chocolate 
y articulas de confitería 
Elaboración de otros productos 
alimenticios 
Elaboración de alimentos 
preparados para animales 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de: Secretría de Industria y Comercio: Censos 
Industriales, 1960, 1965 y 1970; Secretaría de Programación y Presupiiesto, Censo Industrial 1975 e 
INEGI: Censos Industriales 1980, 1985, 1988 y 1993. 
Esta tendencia al auge en la mayoría de las ramas de la industria 
alimentaria se explica porque a partir de 1960 se comenzó a masificar 
el consumo de diversos productos alimentarios transformados, como 
tortillas, cereales, botanas y frituras, gelatinas, pulpas de frutas, em- 
butidos, jugos de frutas y, desde luego, la comida lista para calentar 
y servir. En igual sentido, un mismo producto sustituye o desplaza a 
otro, por ejemplo los productos de panaderías tradicionales tienden 
a la desaparición en comparación con el pan industrializado de caja, 
que crece rápidamente en diversas composiciones; en el mismo caso 
estarían los dulces y chocolates, el café tostado y molido, las grasas 
vegetales y animales, el piloncillo y la panela, entre otros. 
Entre 1970 y 1980 se presentan dos periodos de registros censales 
de la industria alimentaria que, a diferencia del anterior, reflejan una 
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fase de estancamiento y decrecimiento relativo de los establecimien- 
tos y del nivel de ocupación en la mayoría de las ramas. Esto se ex- 
plica, por una parte, por diversos cambios y estrategas que comienzan 
a adoptar las empresas buscando racionalizar su participación en los 
mercados por la vía de  nuevas tecnologías, del aumento de produc- 
tividad y de la concentración en productos que ya han ganado acep- 
tación. Por el lado de la demanda, a pesar de que esta fase representa 
un nivel todavía estable y de  crecimiento real de  los ingresos, el gas- 
to en alimentos industrializados se orienta principalmente a produc- 
tos procesados de tipo masivo (tortillas de  maíz, pan, leche, etc.) y 
hacia otros que tienen un grado no muy elevado de  transformación 
industrial. 
Entre 1980 y 1988 la ocupación y el número de unidades produc- 
tivas tuvo variaciones porcentuales que, en la mayoría de los casos, 
no rebasaron el 10%. Mientras que en el último periodo censal, 1988- 
1993, todas las ramas experimentaron incrementos significativos en 
cuanto al número de  establecimientos y empleo. 
Esa fase de auge define un tercer periodo que, a pesar de la presen- 
cia de diversas crisis y de la contracción de los ingresos reales, sobre- 
salen subramas y clases en franco ascenso. Las empresas alimentarias 
comienzan a innovar o cambiar las formas de presentación, prepara- 
ción y calidades de  sus productos buscando establecerse sobre nichos 
de mercado específicos. En este caso se ubicarían prácticamente todo 
tipo de embutidos (con excepción del queso de puerco), entre los cua- 
les, además, aparecen algunas "novedades" como el jamón de pavo y 
los diferentes tipos de salchichas. Igual clasificación merecen el café 
soluble, el envasado de té, los dulces, bombones y confituras, las mer- 
meladas, los jugos concentrados y, por supuesto, los derivados lácteos, 
la carne procesada y todo tipo de harinas y azúcares refinadas emplea- 
das en pastelería y repostería. 
La misma situación sería extensiva a la industria de los derivados 
lácteos, donde existe una marcada recomposición intrasubrama e 
intraclase. Por ejemplo, la leche fresca refrigerada prácticamente tien- 
de a desaparecer y cede su lugar a la leche ultrapasteurizada con 
diversas denominaciones (descremada, reconstituida, etc.), lo cual 
también es notorio en el rubro de yogures, quesos ligeros y mante- 
quilla que presiona hacia la desaparición en el consumo humano de 
las grasas vegetales y animales. 
De igual manera, ante la contracción del ingreso, otras actividades, 
entre las cuales se ubicaría la de alimentos procesados de consumo 
popular, también se expanden de manera dinámica. Aquí ubicaríamos 
el enlatado de atún, que obligó casi a la desaparición del pescado 
precongelado, las harinas para atoles y pastas para sopa, así como las 
salsas y chiles en lata, además de la harina de maíz y las tortillas 
industrializadas. 
En este contexto, la dinámica seguida por las clases de actividad de 
la industria alimentaria se puede agrupar en los siguientes procesos: 
a] Expansión continua. En esta categoría se encuentran algunas de 
las clases que reflejan un crecimiento incesante en sus unidades pro- 
ductoras y en el empleo durante todo e! periodo analizado. Ejemplos 
de ello son la fabricación de tortillas, que pasó de 8 500 establecimien- 
tos en 1960 a 30 000 en 1993, mientras que el empleo creció de 9 500 
a 16 650 en el mismo periodo; en todos los quinquenios esta activi- 
dad presentó tasas de crecimiento promedio anuales superiores a 2.5% 
en cuanto al valor de la producción. En situación similar se encuen- 
tran la producción de pan, donde se generaron alrededor de 15 000 
establecimientos y 65 000 empleos durante el periodo señalado, y el 
tratamiento y envasado de leche, que salvo pequeñas fluctuaciones 
mantiene una tendencia ascendente. Una explicación es que en estas 
clases se generan productos de demanda prioritaria y permanente 
para la población mexicana. 
b] Expansión y10 contracción coyuntural. Aquí sobresalen actividades 
que han experimentado momentos importantes de auge y10 decreci- 
miento. Las modalidades pueden ser varias. En algunos casos se pre- 
sentan rubros donde se generan productos que por su carácter inno- 
vador gozaron de una gran aceptación en la década de los sesenta y 
que posteriormente tendieron a estabilizarse debido a la relativa satu- 
ración del mercado, éste es el caso de los concentrados de jarabes y 
colorantes naturales para alimentos y de los aceites y grasas vegetales. 
En otros casos se trata de actividades que dependen de los ritmos que 
impone el mercado de productos más selectivos y que son aceptados, 
desplazados o sustituidos en la medida en que fluctúan los salarios 
reales, principalmente de estratos medios y bajos. Este comportamien- 
to cíclico lo experimentan las clases de actividad agrupadas en la in- 
dustria de la carne, la elaboración de conservas alimenticias (especial- 
mente de frutas y legumbres) sopas y guisados preparados. Una 
tendencia más se manifiesta en clases que habían presentado históri- 
camente un crecimiento moderado, pero a partir de mediados de los 
ochenta las empresas comienzan a readecuar ylo generar nuevos pro- 
ductos que son aceptados ampliamente por diversos segmentos de la 
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población. En este caso se encuentran la elaboración de harina de maíz, 
de galletas y de pastas alimenticias, de pan industrial, mayonesa y con- 
dimentos en general, además de chocolates, artículos de confitería, 
gelatinas y postres, productos de maíz (frituras y botanas en general) 
y envasado de té. 
c]  Decadencia o tendencias hacia la desaparición. Sin duda aquí apare- 
cen clases de actividades donde se generan productos que han dejado 
de ser relevantes para la alimentación, siendo sustituidos o desplaza- 
dos por productos alternativos, son los casos del piloncilllo (sustitui- 
do por el azúcar), de la elaboración de cajeta (sustituida por la merme- 
lada), de la congelación y empaque de pescados y mariscos (marginada 
de la dieta en general), el tostado y molienda de café (sustituido por 
el café soluble) y de la fabricación de grasas animales (desplazada por 
los aceites vegetales). En situación de estancamiento relativo en la ú1- 
tima década se encuentran la elaboración de azúcar y de  productos 
residuales de caña y de la elaboración de chicles y miel de abeja. 
También se detectaron clases de actividad industrial que, a pesar 
de que históricamente expresan un contracción importante en su 
número de empleos y nivel de ocupación, mantienen o elevan el valor 
de su producción, lo cual indica que son los espacios probables don- 
de se ubican empresas de alto nivel de desarrollo tecnológico y pro- 
ductividad, esto se cumple en algunos de los rubros de productos de 
alto valor agregado y de mayor monopolización, como ia fabricación 
de leche condensada, evaporada y en polvo; parcialmente en la ela- 
boración de sopas y guisos preparados, además de la producción de 
almidones, féculas y levaduras. 
ANEXO 
TABLA DE EQUIVALENCIAS POR SUBGRUPOS Y CLASES DE ACTIVIDAD DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA, 1960-1 993 
(Denominación, 1993) 
Clave Subgrupo y clase de 
censal actividad industrial 
31 Fabricacion de alimentos 
3111 Industria de la carne 
31 1101 Matanza de ganado y aves 
31 11 02 Congelación y empacado 
de carne fresca 
31 11 04 Preparación de conservas 
y embutidos de carne 
3112 Elaboración de productos 
lácteos 
311201 Tratamiento y envasado 
de leche 
311202 Elaboración de crema. 
mantequilla y queso 
311203 Elaboración de leche 
condensada, evaporada 
y en polvo 
31 1204 Elaboración de helados 
y paletas 
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3113 Elaboración de conservas 
alimenticias. incluye 
concentrados para caldos. 
excluye de carne y de leche 
311301 Preparación y envasado 
de frutas y legumbres 
311302 Deshidratación de frutas 
y legumbres 
31 1303 Elaboración de sopas 
y guisos preparados 
31 1304 Congelación y empaque 
de pescados y mariscos 
311305 Preparación y envasado 
de conservas de pescados 
y mariscos 
31 1306 Secado y salado de pescados 
y mariscos 
311307 Elaboración de concentrados 
para caldos de carne de res, 
pollo, pescado, mariscos 
frescos y verduras 
Beneficio y molienda 
de cereales y otros 
productos agricolas 
Beneficio de arroz 
Beneficio de café 
Tostado y molienda de café 
Molienda de trigo 
Elaboración de harina de maiz 
Elaboración de otros productos 
de molino a partir de 
cereales y leguminosas, 
incluye harinas 
Beneficio de otros productos 
agricolas no mencionados 
anteriormente 
3115 Elaboración de productos 
de panadería 
311501 Elaboración de galletas 
y pastas alimenticias 
-- 
3114 202 205 205 205 
311404 311403 2024 2057 2054 2054 
312111 312111 2025 2056 2055 '2086 
312112 312112 2026 2054 2053 2053 
311401 311401 2021 t2072 2051 2051 2051 
311402 '311402 2022 2052 '2092 N.E. 
31 1501 311501 2072 2062 2091 2091 
- . --- - --- 
(Continúa) 
Tabla de equivalencias (continuación) 
1988 1985 1980 1975 1970 1965 1960 
Clave Subgrupo y clase de Sub- Sub- Sub- Sub- Sub- Sub- Sub- 
censal actividadindustrial grupo Clase grupo Clase grupo Clase grupo Clase grupo Clase grupo Clase grupo Clase 
31 1502 Elaboración y venta de pan 
y pasteles (panaderias) 31 1502 31 1502 311502 2071 2061 2061 2061 
31 1503 Panadería y pastelería 
industrial 311503 311503 311503 
3116 Molienda de nixtamal 
y fabricación de tortillas 3116 3116 3116 
31 1601 Molienda de nixtamal 311601 31 1601 311601 2023 2053 2052 2052 
311602 Tortillerías 311602 311602t311603 311602t311603 2093 2092 2093 2093 
3117 Fabricación de aceites 
y grasas comestibles 3117 3117 3117 
311701 Fabricación de aceites y grasas 
vegetales comestibles 311701 311701 311701 2091 2093 2094 2094 
311702 Fabricación de aceites y grasas 
animales comestibles 311702 31 1702 31 1702 '2049+'2060 ? n. e. n. e. 
31 18 Industria azucarera 3118 3118 3118 203 207 207 207 
31 1801 Elaboración de azúcar y 
productos residuales de caña 311801 311801 311801 2031 2071 2071 2071 
31 1802 Elaboración de piloncillo 
o panela 31 1802 31 1802 311802 2032 2072 2072 2072 
3119 Elaboración de cocoa, 
chocolate y artículos de 
confiteria 
311901 Elaboración de cocoa 
y chocolate de mesa 
31 1902 Elaboración de dulces, 
bombones y confituras 
311903 Elaboración de chicles 
311301 Preparacion y envasado 
de frutas y legumbres 
311302 Deshidratación de frutas 
y legumbres 
311303 Elaboración de sopas 
y guisos preparados 
31 1304 Congelación y empaque 
de pescados y mariscos 
311305 Preparacion y envasado 
de conservas de pescados 
y mariscos 
31 13Gü Secado y salado de pescados 
y mariscos 
31 1307 Elaboración de concentrados 
para caldos de carne de res. 
pollo, pescado, mariscos 
frescos y verduras 
Beneficio y molienda 
de cereales y otros 
productos agricolas 
Beneficio de arroz 
Beneficio de café 
Tostado y molienda de café 
Molienda de trigo 
Elaboración de harina de maiz 
Elaboración de otros productos 
de molino a partir de 
cereales y leguminosas. 
incluye harinas 
Beneficio de otros productos 
agricolas no mencionados 
anteriormente 
205 205 
2057 2054 2054 
2056 2055 '2086 
2054 2053 2053 
2051 2051 2051 
2052 '2092 N.E. 
3115 Elaboración de productos 
de panadería 
311501 Elaboración de galletas 




3121 Elaboración de otros productos 
alimenticios para el consumo 
humano 
312110 Elaboración de café soluble 
312121 Elaboración de concentrados, 
jarabes y colorantes naturales 
para alimentos 
312122 Tratamiento y envasado 
de miel de abeja 
312123 Elaboración de almidones, 
féculas y levaduras 
312124 Elaboración de mayonesa, 
vinagre y otros condimentos, 
incluye refinación de sal 
312125 Fabricación de hielo 
312126 Elaboración de gelatinas. 
flanes y postres en polvo 
para preparar en el hogar 
312127 Elaboración de botanas 
y productos de maíz no 
mencionados anteriormente 
312128 Envasado de te 
312129 Elaboracion de otros productos 
para el consumo humano 
3122 Elaboracion de alimentos 
preparados para animales 
312200 Preparación y mezcla 
de alimentos Dara animales 
' Parte. 
n. e.: no especificado. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de la Secretaria de Industria y Comercio: censos industriales (1960, 1965, 1970); Secretaria de Programación y Presu. 





2. EL COMERCIO AGROALIMENTARIO 
MEXICANO CON EL MUNDO 
Durante el periodo de posguerra, la economía mexicana transitó por 
distintas etapas en la producción de alimentos, tanto en los destina- 
dos para el consumo interno, como en los de exportación. De ser un 
país con autosuficiencia alimentaria, se ha ubicado en la actualidad 
en la categoría de importador neto de alimentos. 
Las políticas macroeconómicas que se establecieron en nuestro país 
desde hace más de una década otorgaron a la producción de alimen- 
tos un lugar subordinado en las estrategias de desarrollo. La concep- 
ción es que las ventajas comparativas de México radican en aquellos 
renglones que permiten una inserción más rentable en el comercio 
internacional con otro tipo de productos, antes que generar interna- 
mente lo que el mercado nacional demanda. 
En la administración salinista se abandona el objetivo de autosufi- 
ciencia alimentaria y se sustituye por el de abasto de alimentos para 
la población. Ello significa buscar al proveedor más barato, es decir, 
las fuentes externas de aprovisionamiento, desplazando con ello a los 
productores nacionales, ya que el mercado mundial está dominado 
por la producción subsidiada de alimentos. 
Como sucede con el desarrollo económico, la participación de las 
actividades primarias en el producto nacional disminuye paulati- 
namente frente a la creciente aportación de las actividades manufac- 
tureras y de servicios que reciben montos mayores de inversión en 
relación con el agro y con las actividades extractivas, ya que en éstos 
el capital no puede ampliar su área de aplicación a voluntad en vir- 
tud de que los recursos productivos básicos existen en cantidades de- 
terminadas y no es posible reproducirlos; por el contrario, la aplicación 
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creciente de capital en determinado sentido agota dichos recursos. 
Para el caso de México, si observamos las actividades agropecuarias 
y pesqueras que constituyen la producción alimentaria básica, cons- 
tatamos que éstas registran una contracción constante en su partici- 
pación en el producto interno bruto (PIB) total que va de 15.2% en 1960 
hasta 7.3% en 1993.l 
Sin embargo, la producción alimentaria, que incluye la transforma- 
ción de las materias primas, aportó al PIB otro 6.76% en 1960, pero 
disminuyó en menos de un punto porcentual a lo largo de más de tres 
décadas. En 1993 su participación fue de 5.95 por ciento. 
La magnitud de participación en el producto nacional nos expre- 
sa directamente el hecho de que la producción alimentaria es un ren- 
glón estratégico que revela las capacidades del país para satisfacer las 
necesidades de consumo de alimentos frescos y transformados, y nos 
remite al análisis del ámbito de la diversificación y de la calidad de 
los alimentos que se ponen a disposición de la población. 
En ese sentido, y por razones históricas y culturales de cada país, 
no todos los bienes agroalimentarios tienen el mismo peso en térmi- 
nos de su importancia para el consumo nacional, tampoco en térmi- 
nos de los gustos y preferencias de los consumidores, ni en términos 
del valor que su producción genera para la economía. 
Así, el volumen de la producción de un alimento determinado está 
en función, por el lado de la oferta, de las capacidades productivas que 
resultan de la dotación de recursos naturales y de la disponibilidad 
de tecnología y de capital para su producción. Por el lado de la deman- 
da, la cantidad de bienes en el mercaao está dada por el poder adqui- 
sitivo de la población y, en última instancia, por el nivel real de los 
salarios. 
De cualquier manera, la satisfacción del mercado interno difícil- 
mente puede lograrse con base en la producción doméstica exclu- 
sivamente. Menos aún si han de satisfacerse gustos y necesidades 
crecientes y cada vez más diversificados, como sucede en el contexto 
de la apertura de las economías y de la globalización de los mercados. 
Al mismo tiempo, aquellos productos que tengan un nivel inter- 
nacional de competitividad tenderán a satisfacer la demanda en 
mercados extranjeros; ello estimula cierta especialización según el 
' Carlos Salinas de Gortari, VI  Informe de Gobierno, 1994, Anexo, México, Presiden- 
cia de la República, 1994. 
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marco de las ventajas comparativas y competitivas de que goce la 
economía del país en cuestión. 
Ambos elementos, la imposibilidad de satisfacer por completo el 
mercado interno y la orientación de ciertos renglones de la produc- 
ción hacia el mercado externo, hacen necesario el análisis del comer- 
cio exterior de productos agroalimentarios como instrumento para 
comprender los efectos y los condicionantes de la política económica 
en la estructura productiva de estos bienes. 
ENTORNO INTERNACIONAL DEL COMERCIO AGROALIMENTARIO 
La reconstrucción de los países europeos y de Japón después de la 
segunda guerra mundial, sienta las bases para la creación de un es- 
quema de comercio en el verdadero sentido del término mundial. 
Al despegar el desarrollo del sector agropecuario en lo que hoy son 
los países industrializados, los flujos comerciales en el nivel interna- 
cional no bastan para proveer de alimentos en fresco y transforma- 
dos a las economías citadas, de manera acorde con la dinámica de su 
crecimiento manufacturero. 
La preocupación central de la política económica en dichos países 
radica, entonces, en garantizar el abasto interno de alimentos cons- 
truyendo los aparatos productivos agropecuarios que otorgaron via- 
bilidad al desarrollo industrial y comercial. 
Durante la década de 1970 crecieron los niveles de autosuficiencia 
alimentaria en los países industrializados. Al comenzar la década de 
los ochznta el comercio mundial de alimentos, con base en la creciente 
generación de excedentes, se erige como una variable fundamental 
de los equilibrios entre potencias y del ejercicio de su hegemonía en 
las distintas regiones del   la neta.^ 
Sin embargo, para el mundo en desarrollo, la crisis en la deuda del 
año 1982 pone en evidencia la falta de solvencia económica que les 
permitiera ser mercados en expansión para la producción exce- 
dentaria de cereales, carne y leche de los desarrollados. 
Así, una vez resueltos sus problemas alimentarios básicos, y en 
concomitancia con cierto nivel salarial alcanzado con la industriali- 
zación, los países del Norte destacan la conveniencia de estimular la 
Yolanda Trápaga Delfín, "El GATT y los desafíos de la reordenación agrícola in- 
ternacional", Comercio Exterior, vol. 40, núm. 10, México, octubre de 1990. 
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transformación de los productos agropecuarios por las siguientes ra- 
zones: 
a]  conservación de los excedentes; 
b] aumento de la rentabilidad por la agregación de valor al transfor- 
mar el producto; 
c] resolución de problemas de almacenamiento de excedentes y de 
manejo de productos perecederos, y 
d ]  satisfacción de una creciente demanda de mayor poder adquisi- 
tivo y gustos y preferencias más sofisticados. 
De tal suerte, los incrementos en la productividad en campo en 
estas economías se traducen en un comercio de alimentos dominado 
por los productos de alto valor agregado, reduciendo la participación 
de las materias primas sin transformar a porcentajes menores a 50% de 
sus intercambios. 
En Estados Unidos, por ejemplo, en 1950 el valor de las expor- 
taciones de productos alimenticios transformados no alcanzaba el 30% 
del total. De 1985 a 1991, estos bienes alcanzaron 54% del valor de 
las exportaciones agropecuarias, con una tendencia sostenida a in- 
crementar~e.~ 
El caso de Francia es el más relevante en este terreno, pues se tra- 
ta del primer exportador mundial de productos alimentarios transfor- 
mados, con una participación en los intercambios mundiales de 10.3% 
en 1992, seguida por los Países Bajos con 8.9%, y Estados Unidos con 
7.7 por ~ i e n t o . ~  
Para los países en desarrollo la producción de bienes alimenticios 
manufacturados se halla en términos generales subordinada a la ge- 
neración de alimentos sin transformar, lo que indica además una pro- 
ducción escasamente diversificada y una capacidad manufacturera 
insuficiente y poco capitalizada para este fin. 
En el caso de México se observa una tendencia que, en contra de 
la evolución de las economías industrializadas, está profundizándose, 
sin que ello signifique la adopción de alguna estrategia alternativa de 
abasto alimentario que justificara este comportamiento. 
Wnited States Department of Agriculture, Food Reuiew, varios números. 
Conseil  conom mi que et Social, ¡a place de 1 ,agriculture dans la balance cornmerciale 
frnncnise, París, Journal Officiel, 1992. 
Si bien nuestro interés radica en percibir el movimiento de conjunto 
de las importaciones y !as exportaciones agroalimentarias mexicanas, 
es decir, desde el punto de vista del producto transformado que se 
compra o se lleva al mercado mundia1,uio delaremos de hacer refe- 
rencia al encadenamiento hacia atrás del producto manufacturado, es 
decir, hacia la producción u obtención de la materia prima con la que 
se elabora, ello permite dar cuenta del comportamiento del contexto 
productivo en que se insertan. 
El análisis de los flujos comerciales de la agroindustria de nuestro 
país presenta dificultades que parten de una heterogeneidad estadís- 
tica en las fuentes oficiales más importantes donde se elaboran las in- 
formaciones provistas por la Secretaría de Agricultura, el Banco de 
M6xico y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informáti- 
ca, las que no se han generado con criterios uniformes de agregación 
en el tiempo. Por ello, sólo es posible reconstruir una serie completa 
con los indicadores más importantes, en términos de valor, a partir 
de 1972. 
En algunos casos es posible remontarnos hasta 1960 para aspectos 
tales como los productos agrícolas y manufactureros. Pero tratándo- 
se de importaciones y exportaciones, entre 1940 y 1971 las estadísti- 
cas aparecen bajo la unidad de torieladas, para cambiar a millones de 
dólares a partir de 1960, lo cual imposibilita la comparación entre pe- 
riodos, y mucho menos permite la reconstruccción de una serie que 
exprese cie manera directa el comportamiento de la balanza comer- 
cial desde los años cuarenta, si no es por volumen. Ello impide una 
idea precisa de la capacidad nacional exportadora, ya que no clasifi- 
ca los niveles de captación de divisas ni el gasto en importaciones. 
Desde el año 1960, y según datos del Banco de M é ~ i c o , ~  el valor de 
la producción de alimentos y bebidas ha mantenido un crecimiento 
sostenido en términos absolutos. Así, se duplicó en el lapso de diez 
años, triplicó seis años después, quintuplicándose su valor para el año 
1992. 
Es importante hacer notar que desde 1960 la evolución del valor 
de la producción primaria sólo logró duplicarse después de dos de- 
cenios, para estancar su crecimiento de ahí en adelante, e incluso dis- 
minuir en algunos años (1977,1978,1988 y 1989). 
"SIIA, F'ood Re?~iew, varios números. 
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Si bien el valor de la producción no representa la medida del in- 
cremento en la productividad, y mucho menos si éste se da en mo- 
neda extranjera, se infiere que aquélla ha aumentado de manera 
constante a partir de la posguerra, lo que también se tradujo en un 
abaratamiento de los costos de producción en las unidades más 
tecnificadas. Esto equivale a pensar que para mantener un nivel esta- 
ble de ingresos, los productores deben compensar el abaratamiento 
que conlleva, con incrementos considerables en el volumen genera- 
do, lo que involucra un aumento de la superficie cosechada y una 
exclusión de las actividades agrícolas de parte de la población rural. 
En el nivel internacional la tendencia de los precios de las mate- 
rias primas desde fines de la década de los setenta es a la baja cons- 
tante (véase la gráfica l), hasta el año 1992 incluso. Esto da un referente 
sobre la baja constante de los ingresos de los productores de los ali- 
mentos no transformados, frente a lo que sucede con los producto- 
res manufactureros, que pone en entredicho la viabilidad de la 
producción primaria como abastecedora estable de las materias que 
demanda la industria para su transformación. 
Esta idea se confirma si retomamos los datos ya señalados, relati- 
vos a la participación en el producto interno bruto del sector prima- 
rio y de las ramas que transforman los alimentos. La caída constante 
GRÁFICA 1 
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FUENTE: Banco Mundial. 
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del PIB agropecuario y pesquero no conlleva una contracción parale- 
la de la Población Económicamente Activa (PEA) del sector, lo que nos 
habla de la distribución de un producto en contracción permanente, 
entre una población que no decrece y que en 1992 alcanza 7.41 % del 
PIB nacional, frente a una PEA de 28.73%;6 y que, además, no se com- 
pensa con subsidios ni con actividades económicas extraparcela. 
Al mismo tiempo, los productos alimenticios de la industria manu- 
facturera son los que mayor aporte realizan al producto del sector 
manufacturero, con 33.24% en 1960, y con la cuarta parte del producto 
total, 25.54% en 1990.7 
Este hecho subraya la importancia de las ramas alimentarias y su 
vulnerabilidad en nuestro país, al ser parte de una cadena producti- 
va donde los bienes primarios obedecen a otra lógica reproductiva, 
por lo general rezagada, cuando no se tienen los mismos niveles de 
eficiencia en uno y en otro. 
Esta primera impresión debe ser matizada con los datos que apor- 
ta el análisis de los intercambios comerciales con el exterior. 
LAS IMPORTACIONES EN EL PENODO 1960-1993 
Si observamos la tabla de valor de las importaciones agroalimentarias 
a partir de datos de 1960, podemos sustentar que no es sino hasta ya 
comenzada la década de los setenta que nuestro país se inserta en el 
comercio mundial con ritmo acelerado. Así lo consignan la multipli- 
cación por dos y por tres en los niveles mantenidos hasta los prime- 
ros aRos de los setenta. 
Así, se registra una tendencia al alza constante pero lenta en el 
conjunto de las compras en el extranjero que puede considerarse 
como lógica, dado el crecimiento también constante de la economía 
desde los cuarenta y el desarrollo de la industrialización nacional. Sin 
embargo, desde mediados de los setenta detectamos un crecimiento 
acelerado de las importaciones que, incluso, puede calificarse de vio- 
lento para el caso de ciertos productos (véase el cuadro 1). 
En el año 1974, el valor de las importaciones de maíz se multiplica 
por cuatro con relación al año anterior; en 1975 por dos con relación 
a 1974. Aunque la tendencia es fluctuante, en los años siguientes al- 
' FAO, Base de datos, Roma, SOFA, 1993. 
'Salinas de Gortari, op. cit. 
CUADRO 1 
~MPORTACIONES AGROAL!MENTARIAS 
(Millones de dólares) 
- 
Semilla Alimentos Canies Leche Otros 
Oleagi- de Ganado para frescas o en aceites y Preparados 
Año Total Maíz nosas soya Sorgo Trigo vacuno animales refrigeradas polvo grasas alimenticios 
1972 135 17 13 2 17 47 n.d. O n.d. 39 n.d. n.d. 
1973 231 44 35 13 4 78 n.d. 23 n.d. 34 n.d. n.d. 
1974 647 199 26 19 64 189 21 20 1 85 19 4 
1975 648 405 20 7 116 17 2 1 11 6 19 23 3 
1976 294 120 1 O 83 11 O 23 7 3 24 10 3 
1977 561 187 23 156 77 44 18 1 O 4 28 1 O 4 
1978 643 162 69 161 87 65 23 19 7 30 15 5 
1979 827 102 57 159 160 185 23 37 15 46 17 26 
1980 1614 595 126 133 31 3 163 17 63 28 135 29 12 
1981 1 926 453 149 355 432 214 47 64 69 110 18 15 
1982 904 38 203 156 195 87 4 1 29 47 81 20 7 
1983 1 697 634 139 21 8 434 60 4 28 17 108 54 1 
1984 1 637 375 240 403 363 4 1 37 14 45 85 32 2 
1985 1 455 255 213 275 264 32 128 25 96 102 63 2 
1986 948 166 147 167 78 20 66 3 1 5 1 117 103 2 
1987 995 283 114 220 62 37 33 18 45 135 44 4 
1988 2 153 394 138 336 138 137 182 127 273 240 154 34 
1989 2 575 441 149 327 322 70 87 137 297 470 207 68 
1990 2 579 435 152 21 8 331 46 71 97 302 554 269 104 
1991 2 678 179 235 349 362 67 183 132 630 108 295 138 
1992 3 573 184 222 512 542 164 199 183 707 371 270 219 
199Y 3 212 69 252 523 380 233 96 144 570 407 277 261 
1994' 1883 106 110 369 243 67 62 101 368 134 182 141 
* Cifras preliminares; para 1994 datos al mes de junio. 
FUENTF. 1972-1 979 anexo estadístico, VI Informe de Gobierno, 1982; 1980-1 994 anexo estadístico, VI Informe de Gobierno, 1994. 
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canza su pico más alto en 1983, con una importación que multiplica 
por 14.4 la de 1973, y que marca un nivel muy alto en el valor de las 
compras extranjeras de cualquier producto agroalimentario hasta el 
ano 1994, sólo superado por las proporciones que obtiene el valor de 
las compras carnesfrescas y refrigeradas. En este último caso, habiendo 
mantenido niveles muy bajos con relación a los bienes primarios, más 
de seis veces menores al maíz y cinco veces a la soya en el ano 1986, 
se multiplica en 1987 por más de seis veces, registrando 273 millones 
de dólares (mdd), y en el lapso de sólo cuatro anos alcanza 707 mdd, 
la cual rebasa cualquier otra cifra. 
El otro renglón central es el de las importaciones de leche e n  polvo, 
principalmente, pero sumando también la leche evaporada, cuyos nive- 
les, en conjunto, empiezan a multiplicarse en el ano 1980, casi tripli- 
cando la cifra del ano anterior y llegando a casi quintuplicar el nivel 
de aquel ano en 1990, con importaciones casi absolutas de leche en 
polvo. 
Simultáneamente, a partir de 1985 se registra una contracción cons- 
tante de la producción nacional, que comienza a recuperarse en 1992, 
pero que supera los niveles de 1985 recién en 1993, que por sí solo el 
rezago productivo en este renglón. Actualmente nuestro país ocupa 
el primer lugar mundial como importador de leche en polvo descre- 
mada, absorbiendo entre 1987 y 1991,17% del comercio mundial del 
lácteo, según datos del Banco M ~ n d i a l . ~  
Otro tipo de tendencia ocurre en el caso del sorgo y de la semilla de  
solya que, siendo insumos para la ganadería el primero y para aceite 
comestible el segundo, no registran importaciones sino hasta 1958 y 
1960 respectivamente, manteniendo crecimientos constantes que al- 
canzan su nivel máximo en 1992 para el sorgo y en 1993 para la semi- 
lla de soya, pero con valores inferiores a !os 634 mdd invertidos en 
maíz en cl ano 1973, agn cuando se trata de los productos de mayor 
crecimiento sostenido en el l~alor de las importaciones. 
El trigo y las oleaginosas son los productos que les siguen en impor- 
tancia en el valor de las compras en el exterior, pero no por su creci- 
miento, que no fue constante y que sólo rcgctra algunos momentos 
de alza alcanzando su máximo nivel en el ano 1993, sino porque no 
dejan de ser granos de importación permanente. 
Wor ld  13ank, Price Prospects jor Major Primary G ~ m m o d i t i e s ,  1990-2005, Washing- 
ton. 1993. 
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Las ramas de otros aceites y grasas y la de preparados alimenticios, fi- 
guran entre las más dinámicas a partir de 1990. 
Así las importaciones agroalimentarias revelan el creciente gasto 
en bienes del sector primario -maíz, trigo, sorgo y soya- por un 
lado, y de ciertas mercancías manufacturadas que dominan sobre el 
resto -carnes ,  leche, aceites y grasas y preparados alimenticios-, 
donde se expresa el desmantelamiento de las estructuras productivas 
del campo, resultante de las políticas de ajuste estructural y de la 
apertura indiscriminada de la economía nacional en la década pasa- 
da, marcada formalmente por la adhesión de México al GATT en 1986, 
y confirmada por la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte en enero de 1994. 
Así, desde el año 1980 el saldo de la balanza comercial agroa- 
limentaria es negativo, salvo en los años 1986 y 1987, para retomar el 
déficit constante de manera inmediata en los años siguientes. 
Sería mecanicista inferir que el déficit comercial obedece solamente 
a las políticas de ajuste que han encarecido los recursos productivos 
y contraído la producción alimentaria tanto en el campo como en las 
fábricas, pero es necesario mencionar que la apertura comercial con- 
vierte a México en 1992 en el tercer mercado para los productos 
alimentarios procesados provenientes de Estados Unidos, después de 
Canadá y de Japón, con un crecimiento anual de más de 22% de las 
compras entre 1988 y 1991, lo que en términos de valor significó cre- 
cer de 991 mdd a más de 1 900 mdd en 1992, según datos del Depar- 
tamento de Agricultura de Estados Unidos. 
En términos de la dinámica de crecimiento de estas importaciones 
de productos transformados estadounidenses, nuestro país fue has- 
ta 1994 la economía más dinámica, antes, incluso, que países de la 
Cuenca del Pacífico, como Corea del Sur. 
LAS EXPORTACIONES EN EL PERIODO 1960-1993 
Las ventas de productos agroalimentarios de México al extranjero se 
centran en un grupo reducido de bienes predominantemente sin 
procesar (véase el cuadro 2). 
El café crudo en grano encabeza las exportaciones desde el inicio de 
la década de los setenta, siendo, por un lapso mayor de 15 años, la 
materia prima que más divisas aportaba después de las ventas de 
petróleo y la primera en el comercio agroalimentario. 
LAS IMPORTACIONES EN EL PERIODO 1960-1993 
Año 
EXPORTACIONES AGROALIMENTARIAS 
(Millones de dólares) 
Legumbres Legum- 
Caté y Melón Camarón bres y 
crudo hortalizas y Otras Ganado conge- frutas en 
Total en grano Jitomate frescas sandía frutas vacuno lado conserva 
Cifras preliminares; para 1994 datos al mes de junio. 
F U E N T E :  1972-1979, anexo estadístico, VI!nforme de Gobierno, 1982 
A partir de 1973 el valor de las exportaciones de café se duplica- 
ron con relación a 1972, para volverse a duplicar en 1976 y seguir una 
tendencia ascendente que alcanzó su máximo nivel en el año 1986, con 
ventas que casi multiplicaron por diez las de 1972. 
Esto revela un gran esfuerzo de los productores por mantener los 
niveles existentes de captación de divisas en un contexto de caída 
constante de las cotizaciones del café que arranca desde el año 1983 
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y que no se detiene sino hasta diez años después, cuando la destruc- 
ción de la estructura prcductiva en los países cafeticultores arroja una 
contracción de la oferta que hace repuntar los precios, aunque no de 
manera sostenida. 
El hecho señalado es relevante si se toma en cuenta que esto se 
tradujo en un incremento muy fuerte en los volúmenes de exporta- 
ción mexicanos para lograr mantener una alta captación de divisas. 
Sin embargo, este esfuerzo no logra remontar las condiciones nega- 
tivas persistentes en el nivel de los precios mundiales, y a partir de 
1987 se inicia una contracción creciente pero con fluctuaciones, de los 
ingresos por exportaciones de café. 
Por el lado de la producción, sin embargo, no es sino hasta 1989 
que el nivel de los volúmenes generados se desploma hasta 50% con 
relación a 1988, de 879 000 toneladas a 400 000 en un solo año, y sin 
dejar de contraerse hasta 1994, cuando se registra una recuperación 
que alcanzó apenas el nivel de 1989. 
Todavía en el afio 1989 el café crudo en grano ocupaba el segundo 
lugar (después del petróleo) entre las materias primas por su contri- 
bución a la balanza comercial global y el cuarto lugar en el total de 
las exportaciones después del petróleo, de partes para automóviles 
para el transporte de personas y de partes para motores de automó- 
viles (piezas). 
Es importante contrastar esto con las exportaciones de café tostado 
y las de extractos de café, bienes que implican ya un mayor valor agre- 
gado, pero con cifras que son definitivamente raquíticas, pues no 
rebasan (en millones de dólares) los dos dígitos para el primero y un 
dígito para el segundo. 
PRINCIPALES P R O D U C T O S  C A P T A D O R E S  
D E  DIV ISAS E N  1989 
(Miles de dólares) 
Petróleo crudo 
Automóviles para el transporte (piezas) 
Motores para automóviles (piezas) 
Café crudo en grano 
FUENTE: Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 
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Ambos casos muestran la desatención que se da al renglón de la 
transformación hasta en momentos en que el producto nacional no 
encuentra precios remuneradores en el exterior, cuando la transfor- 
mación permitiría la conservación de! mismo con mayor valor agre- 
gado y evitando los problemas y los gastos del almacenamiento 
prolongado de! producto verde, gastos que explican en parte la inca- 
pacidad de los agricultores para controlar la oferta en los mercados 
internacionales del grano (véase la gráfica 2). 
El relevo como producto captador de divisas está en el jitomate. Esta 
hortaliza con un movimiento más estable desde 1973, incrementa 
considerablemente el valor de sus ventas con relación a los años an- 
teriores, aunque no con la espectacularidad del café (véase gráfica 3). 
Sólo en los años 1990,1993 y 1994 logra superar el valor de ios nive- 
les de ventas del grano, pero del que se necesita un volumen para 
obtener los mismos ingresos. 
Junto con el jitomate, las legumbres y hortalizas frescas empiezan a 
figurar en las exportaciones desde 1976, duplicando su participación 
en la captación de divisas en 1980 y manteniendo al alza esta tenden- 
cia, con algunas fluctuaciones hasta el año 1990 cuando superan las 
cifras del café de manera definitiva, entonces y también en los años 
siguientes. 
GRÁFICA 2 
PRECIOS INTERNACIONALES DE ALGUNOS PRODUCTOS 




FUENTE: Banco Mundial. 
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GRÁFICA 3 
VARIACIÓN DE LAS EXPORTACIONES DE JITOMATE 
POR VOLUMEN Y VALOR 
800.00 1 (En porcentajes) 
Volumen (ton) 
Valor (miles de 
dólares) 
FUENTE: Bancomext. 
El ganado vacuno es otro de los productos que con una tendencia 
estable, pero en ascenso, del valor de sus exportaciones, en 1992 y 1993 
también supera al café. Sin embargo, en 1994 la contracción del valor 
es superior al 50 por ciento. 
Todo ello pone en evidencia que la concentración de las ventas en 
un puñado de bienes primarios, descuidando la estimulación de otros 
eslabones de la cadena productiva, tales como la transformación, y 
renunciando a la diversificación de los productos que se exportan, 
significa exponer a los productores a sufrir las consecuencias de fluc- 
tuaciones violentas en los flujos del comercio mundial y, a la econo- 
mía nacional, a un marco de inestabilidad en lo relativo a la captación 
de recursos del exterior. 
Por el lado de los alimentos procesados, las exportaciones que por 
su valor pueden compararse con las agropecuarias sólo se detectan 
en las del camarón congelado y en las de legumbres y frutas en conserva, 
por lograr niveles de miles de millones de dólares. 
En el caso del camarón se mantienen niveles muy altos de expor- 
tación, del orden de más de 300 mdd desde 1978. En ese año se logra 
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casi triplicar las ventas del año anterior, el pico más alto se alcanza en 
1987, con ventas por 434.8 mdd, lo que equivale a 45% de las expor- 
taciones totales de alimentos manufacturados en ese año. 
Sin embargo, los niveles de participación de las legumbres y fru- 
tas en conserva son muy inferiores a los del camarón y a los de los 
bienes primarios, pues siendo éste el segundo renglón de exportación 
más importante de alto valor agregado, no es sino hasta 1987 que su 
aporte a la balanza comercial alcanza los tres dígitos en millones de 
dólares, cuando el resto de los productos antes mencionados lo logran, 
en promedio, 15 años antes. 
Los 100 mdd alcanzados en 1987, equivalen sólo a 10.4 % de las expor- 
taciones de alimentos manufacturados en ese año, y manteniendo una 
tendencia al alza, su máximo nivel lo alcanzan en 1993, con una par- 
ticipación de 29.8% en el valor de las mismas, cuando el camarón 
congelado había contraído su participación de manera constante, sien- 
do rebasado por las legumbres y frutas en conserva desde el año 1991. 
Sin embargo, el nivel alcanzado en 1993 se desploma al año siguien- 
te en casi 50%, lo cual denota el rezago manufacturero que se tiene 
en la transformación de las materias del campo (véase la gráfica 4). 
GRÁFICA 4 
VARIACI~N  DE LAS EXPORTACIONES POR VOLUMEN Y VALOR 
DE PREPARADOS DE LEGUMBRES, HORTALIZAS Y FRUTAS 
I 80.00 (En porcentajes) 
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En el año 1986 observamos que 76% del valor de las exportaciones 
agroalimentarias está a cargo de seis productos: café, jitomate, legum- 
bres y hortalizas frescas, ganado vacuno, camarón congelado, y 1e- 
gumbres y frutas en conserva. De ellos, sólo uno pertenece al sector 
de las manufacturas, el resto son materias primas sin transformar, aun 
si el café recibe un beneficio para su presentación en grano. 
Otra lectura que debemos hacer de la evolución de las exportacio- 
nes consiste en confirmar la idea de que menos de diez productos son 
los que concentran las exportaciones agroalimentarias. Si bien en el 
año 1972 sólo el ganado y el azúcar rebasan los dos dígitos en el va- 
lor de sus exportaciones, nueve productos más -jitomate, café cru- 
do en grano, camarón congelado, melón y sandía, jugo de naranja, 
legumbres y frutas en conserva, fresas congeladas y miel de abeja- 
constituyen las diez mercancías alimentarias que aportaron 80.9 % de 
las divisas en este renglón. 
Hay que señalar, además, que el café, el jitomate, el melón, la san- 
día y el ganado no son productos manufacturados. Las exportaciones 
están equilibradas, por el número de productos, con los bienes trans- 
formados. Sin embargo, para fines de la década cambia, como lo mues- 
tra el hecho de que en 1992 sólo el camarón congelado y las legumbres 
y frutas en conserva, entre las manufacturas, se encuentran en el gru- 
po de mayor participación en las exportaciones, donde seis produc- 
tos primarios - c a f é  crudo en grano, jitomate, legumbres y hortalizas 
frescas, otras frutas y ganado vacuno- dominan la composición de 
las exportaciones, aunque con una participación de 43.6% en el valor 
de las mismas, contra 57% de sólo dos bienes transformados. 
Esto confirma la ventaja de agregar valor a los productos en fresco. 
En 1980 serían cuatro productos -café ,  jitomate, camarón congelado 
y legumbres y hortalizas frescas- los que captarían 63.5%, y en 1986 
serían los mismos más el ganado vacuno los que aportarían 75.8%. Es 
decir, el papel de los productos transformados decrece cada vez más. 
NUESTRO MERCADO EXTERIOR 
El mercado internacional es un escenario donde no se intercambian 
libremente las mercancías agropecuarias. Mucho menos en el contexto 
del periodo 1970-1990, cuando los países industrializados trataron de 
colocar sus excedentes, producidos a partir de un esquema de subsi- 
dios propio solamente de este sector. 
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Los países deficitarios en alimentos, ubicados casi de manera ab- 
soluta en el Tercer Mundo, se abastecieron en mayor o menor medi- 
da de la producción que las economías desarrolladas proveían a 
precios igualmente subvencionados. 
Este bajo precio de los alimentos durante un periodo tan largo des- 
estimuló, cuando no contribuyó a desmantelar, la producción domés- 
tica de básicos, lo que contrasta con el reforzamiento de la tendencia 
de los países en desarrollo de producir tropicales, frutas y hortalizas que 
capten divisas. Con ello se profundiza la brecha Norte-Sur en el comer- 
cio internacional agroalimentario, donde México no es la excepción. 
Sin embargo, hay que hacer notar que 1995 fue el tercer año con- 
secutivo en que los precios de los cereales -maíz, trigo y arroz- 
registraron tendencias al alza, como resultado de las políticas de con- 
tracción de la producción y de  la oferta aplicadas por los países 
industrializados desde fines de la década p a ~ a d a . ~  
Frente a ello, México carece de capacidad para compensar este 
encarecimiento con su producción domestica debido al patrón de 
especialización vigente, en el cual se subordina la producción de ali- 
mentos básicos a la generación de hortalizas, frutas y tropicales, así 
como a cualquier otro producto que tuviera demanda, en el mundo, 
a precios altos. 
Esta estructura es además altamente funcional a la lógica de com- 
plementariedad del TLC, donde Estados Unidos goza de las ventajas 
comparativas para proveernos de granos básicos, mientras que nues- 
tro país es comprador neto de alimentos, exportando lo que por ra- 
zones climáticas nuestro vecino del Norte no produce con eficiencia. 
Una variable clave para comprender la ubicación de nuestra eco- 
nomía en el comercio internacional es conocer quiénes son sus clien- 
tes y quiénes sus proveedores. 
En el caso de México no hace falta un análisis detallado para cons- 
tatar que el comercio exterior tiene como origen y destino fundamen- 
tal un solo país: Estados Unidos. 
Del análisis de los 23 capítulos arancelarios del comercio agroali- 
mentario mexicano, en el periodo 1970-1990 es Estados Unidos el 
principal destino y el primer abastecedor de nuestra economía, lo que 
establece una clara relación de dependencia, como compradores y 
como vendedores, frente a un solo país. 
'FAO, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 1994, Roma, 1995. 
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Según datos del INEGI, '~ si atendemos al destino de los productos 
mexicanos, en 1980 sólo el capítulo 4 (leche y productos lácteos, hue- 
vo de ave; miel natural, productos comestibles animales no expresa- 
dos ni comprendidos en otras partidas) y el 10 (cereales) son domi- 
nados por países distintos a Estados Unidos. Alemania Federal compra 
33.6% y Alemania Democrática 32% del capítulo 4, fundamentalmente 
miel, y Bangladesh 47.5% de cereales. 
En 1990, Japón compró 70.5% del capitulo 2 (carnes y despojos 
comestibles); Alemania 65.3% del 4, y Cuba, 51.9 del 10. El resto de 
nuestras exportaciones va hacia Estados Unidos como primer com- 
prador en todos los casos. 
Por lo que se refiere a las compras mexicanas, en 1970 sólo 5 capí- 
tulos arancelarios no fueron dominados por Estados Unidos como 
principal exportador. Noruega nos vendió 94.3% del capítulo 3 aran- 
celario (pescados y crustáceos, moluscos y otros invertebrados acuá- 
ticos); Australia, 81% del capítulo 16 (preparaciones de carne, de 
pescado o de crustáceos, de moluscos o de otros invertebrados acuá- 
ticos); Canadá, 48.2% del 20 (preparaciones de legumbres u hortali- 
zas, de frutos o de otras partes de plantas); Reino Unido, 43.9% del 
capítulo 22 (bebidas, líquidos alcohólicos y vinagre), y Perú, 76.3% del 
capítulo 23 (residuos y desperdicios de las industrias alimentarias; ali- 
mentos preparados para animales). 
En 1980 Noruega nos vendía 40.2% del 3; Sri Lanka, 41.5% del 9 
(café, té y yerba mate), fundamentalmente té; Ecuador, 48.2% del 16, 
y Francia, 38.5% del capítulo 22. 
En 1990 Noruega nos vendió también 40% del capítulo 3; Canadá, 
22.4% del 4, y Sri Lanka, 60% del capítulo 9. 
Nuestras importaciones no han seguido, por lo que se refiere a sus 
proveedores, ninguna estrategia de diversificación durante cuando 
menos los últimos 40 años. Dependemos de un vendedor casi exclu- 
sivo para casi todo lo que compramos en el exterior. Muestra de ello 
son la cifras de 3 660 mdd en 1993 y de 4 133 mdd en 1994," en im- 
portaciones agropecuarias primarias y transformadas, provenientes 
de Estados Unidos. 
"' im~i ,  Anuario Estadístico del Comercio Exterior de la ~ U M ,  1993, México, 1994. 
" USDA, Food Revim, varios números. 
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Estos datos, en ambos casos, representan 53.17 y 56.99% del total 
de las compras de América Latina y del Caribe a Estados Unidos, y 
son muy superiores a las importaciones de todo el continente africa- 
no en esos años para el mismo país. Sólo son superados por las com- 
pras de Europa Occidental en su conjunto, pero por ninguno de los 
países de esa región en lo individual; los superan igualmente el con- 
junto de Asia, pero, en términos de naciones, sólo Japón (primer 
importador mundial de alimentos), realiza en este renglón más com- 
pras a Estados Unidos que México.12 
l 2  USDA, Agricultura1 Outiook, varios números. 

3. PRINCIPALES SI TEMAS AGROINDUSTRIALES 
E N  MÉXICO, 1960-1995 
El Sistema Agroindustrial (SAI), como concepto, expresa el conjunto 
de actividades económico-productivas de un sistema-producto cual- 
quiera, cuyo origen sea agrícola, pecuario o forestal, lo trasladen des- 
de el lugar de producción hasta su transformación industrial para uso 
y disposición del consumidor final. 
Esta forma de abordar el proceso productivo particular de un pro- 
d ~ c t o  agrícola, pecuario o forestal, y su disposición para una fase de 
transformación industrial posterior, responde al concepto de Proce- 
so de Producción (proceso de trabajo en su sentido amplio, con las re- 
laciones de producción inherentes), mismo que se integra, desde 
mediados de los setenta, a la batería de instrumentos de análisis del 
sector a partir de la acción estatal de promoción de la actividad agroin- 
dustrial. 
Como unidad de estudio, el SAI puede ser desagregado, para una 
mejor comprensión, en forma vertical; en las fases que lo llevan des- 
de la producción primaria, pasando por otras que le proporcionan 
valor agregado, sucesivamente: comercialización, acondicionamien- 
to y10 conservación, transformación industrial intermedia y final, y su 
distribución para concluir con el consumo. 
Igualmente, en forma horizontal podemos retener aiversos ele- 
mentos centrales para su análisis y mejor comprensión: proceso his- 
tórico de producción, integración entre las diversas fases del proceso 
productivo, el desarrollo científico-técnico disponible, así como la 
participación de los agentes económicos involucrados, incluido el 
Estado en su calidad de ente regulador y10 productor, como aconte- 
cía tiempo atrás. 
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La descripción de diversos SAI que se ofrece a continuación, sin 
pretender ser exhaustiva en los términos antes expuestos, procura 
proporcionar la información más relevante disponible en México. 
SISTEMA GROINDUSTRIAL MAÍZ 
El Sistema Agroindustrial Maíz es el más importante en el país, tanto 
por el tamaño de su industria como por la relevancia que tiene la 
producción de su materia prima (maíz). Por ejemplo, en 1990 este 
representó 30% del valor de la producción agrícola de una canasta de 
222 productos y proporcionó 201 millones de jornales, lo que es igual 
a 34% de la demanda directa de fuerza de trabajo. En 1991, según el 
in EGI, fueron censadas 2 730 011 unidades productoras de maíz, igual 
a 72% de las unidades rurales de producción del país. 
Producción 
Mtxico es hoy el sexto productor de maíz en el mundo, la tasa de 
crecimiento anual de consumo de maíz ha sido, en los últimos años, 
de 5.776, se siembra prácticamente en todo el país; entre 1989 y 1992 
se destinó 50.52% de la superficie sembrada al cultivo de maíz de 
grano, de aquélla, 79% era de temporal y 21 % de riego, durante el ciclo 
primavera-verano se obtiene 85% de la producción total. 
Siete estados contribuyeron en el periodo 1985-1990 con 64.12% del 
total nacional, éstos fueron: Jalisco, 15.2%; México, 14.1%; Chiapas, 
9.8%; Michoacán, 6.7%; Guerrero, 6.5%; Puebla, 6.2%, y Veracruz, 
5.63%, totalizando un promedio anual de 7 898 000 toneladas en el 
periodo. 
En esos seis años la producción nacional alcanzó un volumen de 
12 268 000 toneladas como promedio anual, que fueron complemen- 
tadas en igual forma por la importación de 3 097 000 toneladas anua- 
les, ello implicó un coeficiente de dependencia alimentaria del orden 
de 2U.1 por ciento. 
Esta situación de dependencia externa del grano varió ante los es- 
tímulos introducidos en 1990 por el gobierno federal con el objetivo 
de recuperar la rentabilidad del cultivo, asignándole un precio real 
positivo 15.3% mayor que el de 1989. Con ello, las importaciones des- 
cendieron dramáticamente de 4 102 443 ton en 1990 a sólo 208 567 ton 
eri 1993, lo que adeinás h e  reforzado por las producciones récord del 
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CUADRO 1 
PRODUCCIÓN D E  MAIZ E N  MÉXICO, ESTADOS 
SELECCIONADOS. 1985-1 994 













Total 14251 16929 18 125 18235 12268 16885 4617 
FUENTE: Elaboración propia con base en Cultivos básicos principales indicadores, SARH. 
mismo año 1990 (14.6 millones), de 1991 (14.2 millones), de 1992 (16.9 
millones); de 1993 (18.1 millones) y de 1994 (18.2 millones). 
En los últimos cuatro años se presentó un cambio notable en la 
producción maicera, hubo un incremento promedio de 4 617 000 ton 
anuales entre el periodo 1985/1990 y 1991/1994. Las expectativas ge- 
neradas por el mayor precio real se tradujo en un incremento de 6.2% 
de la superficie sembrada y de un incremento significativo de 18% en 
los rendimientos promedio. 
En 1991 y en los anos siguientes el precio real disminuyó, pero en 
una proporción menor que la de otros cultivos alternos, esto, unido 
al retiro de Conasupo del mercado de otros granos antes sujetos a 
precio de garantía, a la ausencia de mercados alternativos y a la aper- 
tura comercial presente, aconsejaron a los productores continuar con 
la producción de maíz, desalentando su eventual sustitución. Asimis- 
mo, la inyeccicín de recursos económicos derramados por I'rocampo 
ayudó a prolongar la respuesta positiva de los productores. 
Así, en respuesta general al estímulo introducido, destacan los com- 
portamientos mostrados por los estados de Sinaloa, Guanajuato, 
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Puebla y Tamaulipas, que en conjunto explican el incremento de 
2 888 000 ton en promedio. Particularmente significativo es el caso de 
Sinaloa, que se convirtió en el primer productor de maíz en 1993 y 
1994, con producciones de 2.4 y 2.7 millones de toneladas, mientras 
que en los años 1985-1990 registró una producción promedio de 
200 000 toneladas anuales solamente. 
Industrialización 
La industrialización del maíz involucra a dos ramas y tres clases indus- 
triales: la rama 3114 Beneficio y molienda de cereales y otros produc- 
tos agrícolas, con la clase 31 1405 Elaboración de harina de maíz, y la 
rama 3116, denominada Molienda de nixtamal y fabricación de torti- 
llas, con las clases 311601 Molienda de nixtamal y 311602 Tortillerías. 
Atendiendo al número de unidades económicas censadas en 1993 
la rama 3116 fue la más numerosa dentro de la industria alimentaria; 
incluyó 41 462 establecimientos de un total de 91 932 unidades, igual 
a 45% de la misma y a 15.6% de todo el sector manufacturero; pro- 
porciona empleo a 98 000 personas, igual a 3% de todo el sector ma- 
nufacturero, y generó en promedio 10.5% del Producto Interno Bruto 
de la industria alimentaria entre 1980-1993. 
Es una industria sumamente dispersa, con presencia en todo el país, 
en la cual destacan las siguientes entidades: el estado de México, con 
CUADRO 2
INDUSTRIA D E L  M A ~ Z ,  1993 
(Incluye fabricación de harina, nixtamal y tortilla) 
Rama Rama Rama 
Indicadores principales Unidad 31 1405 311601 311602 
Unidades Económicas Unidad 149 11 256 30 057 
Producción Bruta Total Millones de pesos 2 211 644 4 297 
Personas ocupadas Personas 3 629 18 716 75 901 
Total de insumos utilizados Millones de pesos 1 749 426 2 959 
Materias primas y auxiliares Millones de pesos 1 387 335 2 343 
Remuneraciones pagadas Millones de pesos 118 35 287 
FLIENTE: Elaboración propia con base en datos del XIV Censo industrial, México, INEGI, 1995. 
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11 %; Puebla, con 10%; el Distrito Federal, con 9%; Veracruz, con 8%; 
Oaxaca, 7%, y Jalisco 6%. Guanajuato, Guerrero y Michoacán parti- 
cipan con 4% cada uno; Chiapas, Hidalgo y Yucatán, con 3%, final- 
mente hay otros siete estados con 2% y todos los demás contabilizan 
1 por ciento. 
Dentro de la industria maicera se distinguen los siguientes secto- 
res: 11 Fabricación de tortilla, 21 Molienda de nixtamal, 31 Fabricación 
de harina de maíz; 41 Fabricación de almidones, féculas, levaduras y 
productos similares (que comprenden en total la obtención de 15 
subproductos y derivados), y 51 Frituras y hojuelas de maíz. Los tres 
primeros segmentos consumen 71.3% del maíz disponible, mientras 
I que el cuarto consume 6.1% de la oferta. 
Abastecimiento 
1 
La industria obtiene su abastecimiento de dos mercados: 
11 El oficial o regulado, que ha perdido importancia relativa des- 
pués del cambio de funciones de Conasupo, en lo que se refiere a la 
implementación del precio de garantía (compra, acopio y distribución 
en el mercado interno), y al anterior monopolio del mercado externo 
del grano y su distribución y venta interna a precio subsidiado. 
21 El mercado libre, que ha ganado importancia a partir del sexenio 
salinista, en él participan una gran cantidad de intermediarios que tie- 
nen distinta capacidad de acopio e importancia en los niveles local y 
regional: acopiadores locales, comisionistas, transportistas y mayoris- 
tas, quienes para asegurar la adquisición del maíz hacen uso de dos 
herramientas: a] crédito de habilitación y transporte, y b] pago inme- 
diato con menos condiciones restrictivas para la recepción del grano 
(a diferencia de Conasupo que, además de una calidad uniforme, 
solicita que el grano esté seco, desgranado, limpio y encostalado), lo 
que se traduce en mayor costo y más liquidez disponible por parte 
I del productor. 
Actualmente Conasupo abastece a los molineros de nixtamal del 
Distrito Federal a un precio de 375 pesos la tonelada puesta en el mo- 
lino y a 575 pesos en el resto del país. En caso de que los molinos re- 
quieran maíz por sobre la dotación que le proporciona Conasupo 
deben adquirir harina de maíz cuyo precio oscila entre 795 y 1 024 pe- 
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Por su parte, los industrializadores de harina de maíz deben en- 
cargarse ellos mismos de adquirir su materia prima, trasladarla y 
embodegarla. Dichas operaciones, incluida la merma y el costo finan- 
ciero implícito, reciben el nombre de Costo Integrado del Maíz (CIM) 
y se considera de monto similar para los industriales y Conasupo. Este 
CIM es usado para determinar el monto de subsidio que Conasupo 
reintegra a este sector de productores. 
Dado que el subsidio para nixtamaleroc y fabricantes de harina es 
el mismo, Conasupo procede a entregar en efectivo la diferencia entre 
el CIM desembolsado por estos últimos con el precio al que la para- 
estatal surte el maíz a los molinos de nixtamal. 
En los ÚItimos años, Conasupo ha procurado hacer más selectivo 
el subsidio. Según un estudio, éste se ha modificado de la siguiente 
manera: en 1987,91.3% se otorgaba vía precio, disminuyendo a 14.4% 
en 1990. El subsidio por almacenamiento pasó de 1.6 a 17.9%, el de 
transporte se incrementó de 4.2 al 28.7%, y los "tortibonos" pasaron 
de 0.4 al 3.4 por ciento. 
El subsidio aportado en la operación de la empresa Diconsa por 
concepto de maíz pasó de 1.2 a 4.4%. El canalizado en el funciona- 
miento de Maíz Industrializado, Conasupo S.A. (Miconsa) creció de 
1.3% en 1987 a 31.5% en 1990; esto, sin duda, influyó, junto con otras 
consideraciones, para privatizar a esta empresa a principio de los 
noventa. 
A partir de julio de 1990 la Secofi retiró a los molineros parte de los 
abastecimientos de maíz para sustituirlos por harina. A partir de 1995 
Conasupo ya no vende maíz a las harineras ni a la industria pecua- 
ria. Los industriales y los molineros de nixtamal están hablando nue- 
vamente de desabasto de maíz; aparte de la caída de la producción 
primaria ocurre un fenómeno de aprovechamiento "lícito" del subsi- 
dio, se produce un carrusel de maíz subsidiado adquirido en el Dis- 
trito Federal hacia otros estados, ganando un sobreprecio por el 
desplazamiento y también porque los industriales están exportando 
a Centroamérica "harina subsidiada", Conasupv anunció que para 
enfrentar el desabasto en 1996 importará un millón de toneladas de 
grano. 
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CONASUPO: VENTAS DE MA~Z,  1989-1 995 
(Miles de toneladas) 
Sector 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 
Nixtamal 2432.83 2 165.75 1 117.20 1 532.03 1 739.94 1 793.48 1 844.46 
Industria harinera 631 .O4 671.57 661.68 856.29 881.12 769.86 853.59 
Diconsa 617.78 403.12 566.13 593.29 486.00 60949 704.00 
Industria almidonera O O 247.70 4X.24 925.47 222.43 O 
Pecuario O O 588.86 625.90 3712.29 4314.24 i 464 50 
Exportaciones O O 15.83 17.45 46.79 64.52 O 
1 otros 759.81 613.85 68.70 25.12 7.88 138.81 5.64 
Total 4 441.47 3 854.29 3266.09 4 086.38 7 799.53 795781 4 872.19 
FUENTE: Conasupo citado en AgroBusiness, enero de 1996, p. 3. 
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Producción 
Entre 1960 y 1990 la superficie cosechada pasó de 840 000 a 933 000 ha, 
destacando 1985 con una superficie récord de 1 217 000 ha y 1979 año 
en el que se cosecharon solamente 584 000 ha. En dicho periodo los 
rendimientos pasaron de 1 417 kgha en 1960 a 4 213 kgha en 1990. 
En 1984 se obtuvieron los más altos rendimientos, con 4 358 kg/ha a 
nivel nacional. Respecto del volumen de producción, éste creció de 
1 190 000 ton en 1960, a 3 931 000 ton en 1990, incrementándose la pro- 
ducción 3.3 veces. El ano 1985 constituyó también el año récord, al 
obtenerse una producción de 5 214 000 toneladas. 
El comercio exterior de trigo h e  favorable a México entre 1965 y 
1970, periodo en el que mostró un comportamiento exportador neto 
de 215 000 ton anuales en promedio. A partir de 1971 se transforma 
en importador neto: en los 23 años que median entre dicho año y 1993 
se importó un total de 14 136 000 ton, a razón de 614 000 ton anuales 
en promedio. 
En cinco anos dentro de ese periodo se registraron importaciones 
superiores al millón de toneladas, 1993 fue el año récord al importar- 
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se 1 741 481 ton con una erogación de 233 millones de dólares. 
Las zonas productoras que destacan por su oferta de trigo son: el 
Noroeste (Sinaloa, Sonora), seguida por el Bajío (Guanajuato, Michoa- 
cán, Jalisco y Querétaro), la tercera es la región del valle de  Mexicali, 
y en cuarto lugar está la Zona Norte. 
Destacan como importantes productores los estados de  Sonora 
(34.1%), Sinaloa (19.8%), Guanajuato (9.5%), Baja California (7.1%), 
Michoacán (4.4%) y Jalisco (3.Qo%,), concentrando en conjunto 82.1 U/o 
de la oferta total de trigo producido en México. 
Industrialización 
Según el Censo Industrial de 1993 operaban en la clase 311404, que 
corresponde a Molienda de trigo, 164 unidades productoras y 21 
unidades auxiliares que empleaban a 8 831 personas. Esta clase logró 
una producción bruta total de 2 865.3 millones de pesos, procesando 
insumos por 2 481.6 millones, a materias primas y auxiliares corres- 
pondían 2 103.6 millones de pesos. 
Las ventas netas de sus productos elaborados totalizaron la canti- 
dad de 2 787.8 millones de pesos, en esta rama predomina el capital 
nacional, aunque sí se detecta la incursión de capital de Estados Uni- 
dos merced a algunas asociaciones estratégicas con empresas que 
poseen molinos de harina de trigo. 
La molinería nacional resiente el déficit en la producción de trigo, 
misma que es complementada por importaciones de trigo con la con- 
siguiente erogación de divisas, ya que las exportaciones de produc- 
tos derivados de harina de trigo son inferiores a las importaciones 
totales de la materia prima, por lo que este sistema agroindustrial 
presenta déficit en su balanza comercial. 
Abastecimiento 
A partir de 1994 se puede describir el comportamiento de la deman- 
da de materia prima por parte de los molinos. Los industriales que 
se agrupan en la Cámara del Distrito Federal y el estado de México 
demandan un millón de toneladas (21 %). La Cámara del Centro, que 
agrupa a los molineros de Guanajuato, Michoacán, Aguascalientes, 
Querétaro, San Luis Potosí, Morelos e Hidalgo, requiere 603 000 ton 
(12.8%); la Cámara del Norte, integrada por los estados de  Nuevo 
León, Coahuila, Chihuahua, Durango y Zacatecas, 458 000 ton (9.7%); 
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la Cámara de Puebla, 207 000 ton (4.4%), y, por último, la Cámara del 
estado de Jalisco demandó 603 000 toneladas (12.8 por ciento). 
En 1994 la demanda nacional de la industria molinera en 1994, se 
estimó en un total de 4 705 000 ton y la oferta en 3 508 000, esperán- 
dose un déficit del orden de 1 200 000 toneladas. 
Del análisis de la demanda y de la oferta por zonas geográficas se 
visualiza la contradicción entre zonas productoras trigueras y algu- 
nas zonas de transformación de la materia prima, por ejemplo la con- 
centración significativa de molinos de harina de trigo en aquellas 
entidades que no son productoras importantes de trigo o simplemente 
no lo producen. 
Así, los molinos ubicados en el Distrito Federal, el estado de Méxi- 
co y Puebla procesan 25.6% del trigo, sin embargo, en conjunto apor- 
tan sólo el 1.71 % del trigo. Por el contrario, la Zona Noroeste procesa 
menos de 10% del trigo pero en contrapartida oferta 54% del trigo 
I producido en el país. 
Lo anterior obliga a que considerables volúmenes de materia pri- 
i 
1 ma sea desplazada a grandes distancias, de las zonas superavitarias 
a las zonas molineras, con el consiguiente encarecimiento de los cos- 
I tos finales, tanto para los productores, consumidores intermedios 
I (panaderías, galleteras, etc.) como para el consumidor final. Éste es otro ejemplo de que los industriales -en este caso los 
molineros de trigo- a la hora de decidir la ubicación de sus fábricas 
prefirieron estar cerca del consumidor final en lugar de elegr las zonas 
productoras, instalándose directamente en los asientos de las gran- 
I des concentraciones urbanas como la ciudad de México y sus zonas aledañas, y las ciudades de Guadalajara y Monterrey, entre otras. 
Esta situación de trasiego de trigo excedentario desde zonas pro- 
ductoras nacionales es complementada por la importación de trigo 
desde Estados Unidos y Canadá. Según un funcionario de Altex, 
empresa integrada al Grupo Industrial Bimbo, S.A. (GIBSA) traer trigo 
desde Vancouver, Canadá, hasta el puerto de Veracruz, cuesta en 
promedio 22 dólares por tonelada, y transportarla desde ese puerto 
hasta sus molinos cuesta a esa empresa otros 17 dólares; él agregó que, 
como grupo industrial, preferirían adquirir en el país todo el trigo que 
requierer., pero que no lo pueden hacer por la situación deficitaria que 
guarda la producción y por la calidad del trigo nacional, inferior a la 
demandada por sus productos finales. 
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Industria del pan y derivados d e  trigo 
En México, la rama 3115 Elaboración de productos de panadería 
comprende tres clases industriales: la clase 311501 Elaboración de 
galletas y pastas alimenticias, la clase 311502 Elaboración y venta de 
pan y pasteles (panaderías) y la clase 311503 Panadería y pastelería 
industrial. 
Según el Censo Industrial de 1993 esta rama registró un total de 
22 702 establecimientos productores o unidades económicas en todo 
el país, la segunda en importancia en número de establecimientos, sólo 
superada por la industria del maíz y por la producción de tortillas. 
Primera en importancia por el número de trabajadores empleados 
(poco más de 126 000 trabajadores, entre remunerados y no), al igual 
que la industria del maíz presenta una dispersión geográfica muy 
amplia, mediada por la concentración poblacional; destacan por el 
número de unidades productoras las siguientes entidades: Distrito 
Federal (8%), estado de México (9%), Veracruz (9%) y Puebla (8 por 
ciento). 
Esta rama presenta un marcado contraste en su desempeño entre 
la clase 311502 (Panaderías y pastelerías tradicionales) mayoritaria en 
esta rama, y la clase 311503 (Panadería y pastelería industrial), que 
constituye el polo moderno de la fabricación de pan de caja y pan 
CUADRO 4
RAMA 31 15 ELABORACIÓN D E  P R O D U C T O S  D E  PANADER~A 
Rama Rama Rama 
Indicadores princbales Unidad 311501 311502 311503 
Unidades Económicas 
Producción Bruta Total 
Personal ocupado total 
Personal remunerado 
Personal no remunerado 
Remuneraciones totales 
Total de insumos utilizados 
Materias primas y auxiliares 
Unidad 




Millones de pesos 
Millones de pesos 
Millones de pesos 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos del XIV Censo industrial, México, INEGI, 1995 
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dulce, que es dominada por un soio consorcio: Panificación Bimbo, 
S.A., que controla literalmente el 100% de la producción y distribu- 
ción de pan de caja al haber incorporado también otras marcas como 
son Bimbo, Wonder, Sumbeam y Frigoro. 
Este grupo industrial cuenta con ocho organizaciones y 51 empre- 
sas operadoras con más de 350 agencias distribuidoras, ubicadas en 
las principales ciudades, en las cuales laboran 44 000 empleados, con 
una capacidad de distribución que alcanza a 14 000 vehículos y 12 000 
rutas, con una cobertura de 220 000 establecimientos comerciales. 
Abastecimiento de materia prima 
Según vimos en párrafos anteriores, cuando analizamos el compor- 
tamiento de la industria de-la harina de trigo, la producción de trigo 
no era suficiente en cantidad ni adecuada en calidad, debiendo 
recurrirse a las importaciones; en los últimos años la rama no sólo ha 
importado trigos duros y blandos sino también harina de trigo. Esto 
último lo ha hecho principalmente la clase 311501, que produce ga- 
lletas y pastas alimenticias, cuyos insumos están constituidos en 47.4% 
por materia prima (harina y otros). En la clase 311502, constituida por 
las panaderías tradicionales, la materia prima representa 79.12% de 
los insumos, y en la clase 311503 sólo corresponde a 51.9 por ciento. 
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Producción 
El cultivo del arroz es el cuarto en importancia dentro de los granos 
alimenticios, entre 1980 y 1990 ha ocupado un promedio de 148 000 
hectáreas y se han obtenido 511 000 ton de arroz palay como prome- 
dio anual. Los rendimientos medios nacionales en el periodo han 
oscilado entre 3 120 y 3 840 kgha,  levemente superiores a los de 
Tailandia, por ejemplo, pero inferiores en 502% aproximadamente a 
los de Estados Unidos (6 200 kghectárea). 
En México, solamente 16 estados participan en el cultivo; durante 
1994 se cosecharon 88 000 ha, aproximadamente 40 000 en condicio- 
nes de riego y 48 000 de temporal, la producción nacional obtenida 
fue de 374 000 ton; de ellas 222 000 provenientes de riego y 152 000 
de temporal. 
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E1 90% de la producción se logró en el ciclo primavera-verano, seis 
estados combinan producción de riego y de temporal (Campeche, 
Guerrero, Michoacán, Nayarit, Tabasco y Veracruz), dos estados lo 
obtienen únicamente en condiciones de temporal (Chiapas y Oaxaca) 
y los demás sólo de riego. 
Destacan los siguientes estados: Sinaloa, que destinó a su produc- 
ción algo más de 14 000 ha de riego, y Veracruz y Campeche, que 
regstraron 23 000 y 18 000 ha de temporal, respectivamente. 
Industrialización 
La industria arrocera constituye la clase industrial 311401 Beneficio 
de arroz y está incluida en la rama 3114 (Beneficio y molienda de 
cereales y otros productos agrícolas). Según el Censo Industrial de 
1993 existían en el país 40 unidades productoras y diez unidades 
auxiliares, esta cifra contrasta con otra, ofrecida por Secofi-Banrural, 
que señalaba la existencia de 70 establecimientos con una capacidad 
instalada total de producción de 956 000 ton, según la misma fuente, 
26 de ellas se localizaban en Sinaloa y 12 en Veracruz, con una capa- 
cidad conjunta de 502 000 toneladas. 
Abastecimiento 
Un problema, en los últimos años, ha sido el abastecimiento de ma- 
teria prima, tanto en cantidad como en calidad, por lo que se debió 
recurrir a las importaciones; así, entre 1980 y 1990 se importaron 
907 000 ton en total (en promedio 82 450 ton anuales) para comple- 
mentar una producción global en el periodo de 6 533 millones de 
toneladas (594 000 anualmente) ello arrojó un coeficiente de depen- 
dencia alimentaria en este grano de 13.88% en promedio. 
Lo preocupante, sin embargo, fue que dicho coeficiente llegó al 25.8 
y 28% en 1989 y 1990 respectivamente, cuando las necesidades del 
país, por ejemplo en 1991, ascendían a 717 000 ton de arroz palay y a 
430 500 de arroz pulido. 
La industria nacional compra el grueso de la materia prima direc- 
tamente a los productores ylo a sus organizaciones, una parte menor 
es adquirida a los intermediarios. También, a partir de la apertura 
comercial, se presentó en Sinaloa el problema de que los molineros 
importaron grano a pesar de existir oferta estatal de arroz, aunque más 
caro; ello obliga a desplazar este arroz excedente a otras entidades. 
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Ante la falta de producción, en algunos estados, algunos años antes, 
se empezaron a formular contratos de producción entre molineros y 
productores, conviniendo estos últimos en entregar la producción 
obtenida a los primeros, quienes previamente le proporcionan el fi- 
nanciamiento para el cultivo en forma de crédito que se salda con la 
cosecha. 
Otro problema que se presenta en la industrialización de este gra- 
no es la falta de capacidad industrial en algunas fases del proceso: en 
secado, almacenamiento y molienda; pese a ello existe un alto grado 
de subutilización general de la capacidad industrial instalada. 
Cobre los problemas que se presentan en la fase primaria y en la 
de transformación, en el periodo reciente impactaron en mayor me- 
dida a este sistema agroindustrial los efectos de las políticas macro- 
económicas aplicadas principalmente desde 1987, mismos que son 
comunes a todo el sector agrícola: apertura comercial indiscriminada, 
desarticulación de los sistemas de financiamiento y aseguramiento, 
deseslabonamiento de las cadenas productivas, etc. La conjunción de 
todos ellos se traduce en la falta de estímulo a los productores para 
cubrir todos los requerimientos técnicos del cultivo y en el cese de 
actividad de muchos de ellos, con la consiguiente caída de la pro- 
ducción. 
SISTEMA AGROINDUSTRIAL CANA DE AZÚCAR 
La rama 3118 Industria azucarera comprende dos clases industriales: 
La 311801 Elaboración de azúcar y productos residuales de caña y la 
311802 Elaboración de piloncillo y panela. En el Censo Industrial de 
1993 se detectó que contaban con 62 y cuatro unidades productoras, 
respectivamente, distribuidas en 16 estados de la República, siendo 
Veracruz el asiento principal de esta industria. 
Abastecimiento 
La industria azucarera, una de las más importantes dentro del sector 
alimentario, constituye una excepción con respecto a las demás ramas 
y clases que lo integran, debido a que es la única que se ha beneficia- 
do de regulaciones jurídicas y contractuales particulares para obtener 
sii materia prima; ello incluso continua en el periodo reciente, domi- 
nado por el discurso neoiiberal que ha hecho un artículo de fe de la 
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eliminación de las regulaciones existentes, de las privatizaciones y del 
combate a prácticas monopólicas. 
En los últimos 50 años, pese a modificaciones menores, los inge- 
nios han tenido asegurado el abastecimiento de toda la materia pri- 
ma que han requerido, ésta ha sido proporcionada bajo formas 
coactivas por productores privados y ejidatarios cuyas propiedades 
quedaban incluidas en las zonas de abastecimiento de los ingenios 
azucareros. 
Estas regulaciones constituyeron un modelci de relación o, si se 
prefiere, de integración regulada de la agricultura cañera a la indus- 
tria azucarera, ellas inician en el periodo de Ávila Camacho, quien 
mediante la expedición de dos decretos presidenciales determinó, con 
base en estudios previos, las zonas de abastecimiento para cada in- 
genio y las formas que revestiría el pago de la caña de azúcar recibi- 
da. A lo anterior se unió la disposición de que los créditos requeridos 
por los cañeros serían intermediados y después canalizados por los 
ingenios. 
Las últimas modificaciones efectuadas después de la privatización 
del sector parten de reconocer la situación de crisis que afecta ai mis- 
mo, en particular por los efectos acentuados de la competencia exter- 
na. Estas modificaciones incorporan dos formas alternativas de pago 
por el insumo caña: la primera corresponde a pago por azúcar obte- 
nida en el ingenio, la otra forma considera la calidad de la materia 
prima proporcionada por los cañeros. 
Igualmente el nuevo Decreto introduce la uniformidad en el nivel 
nacional del contrato de abastecimiento celebrado entre industriales 
y productores primarios, en los hechos se asume la modalidad de un 
contrato de compraventa de azúcar recuperable con una base estándar 
en el ingeriio. 
A partir de las modificaciones al artículo 27 constitucional, se abrió 
la posibilidad de que todos los ingenios participen directamente en 
la produccióri de caña adquiriendo tierras o integrando sociedades 
mercantiles para asegurarse por este conducto el abastecimiento de 
la materia priina en las condiciones de calidad y cantidad por ellos re- 
queridas. 
En este posible contexto, previsto seguramente por los industria- 
les, se daría una nueva integración industria-agricultura cañera mer- 
ced al mercado, que en este caso actuaría como fuerza integradora. 
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Producción de café cereza y café oro 
En México el café se produce en doce entidades federativas, en 281 
municipios y 4 236 comunidades y por aproximadamente 277 000 
productores. Destacan los estados de Chiapas, Veracruz, Oaxaca, 
Guerrero y Puebla que concentraron, en conjunto, 86.2% de la super- 
ficie nacional sembrada, 90.9% de la superficie cosechada, 94.8% de 
la producción y 91 % de los productores en el quinquenio 1989-1993. 
Se estima que en la actividad cafetalera participan directa e indirec- 
tamente tres millones de personas, como producto es el tercer gene- 
rador de divisas después del petróleo y del turismo.' 
Los indicadores de producción, superficie sembrada, superficie 
cosechada y rendimientos en el periodo 1989-1993 se han visto 
impactados por la caída internacional del precio del café, por su re- 
percusión en los precios nacionales y por las medidas de desregulación 
y retiro estatal de la actividad. 
El efecto más importante fue la disminución de rendimientos 
(-18.4%) en café cereza, que determinó la baja de la producción 
(-16.1%) pese a un incremento modesto acumulado de 4.6% en su- 
CUADRO 5 
CAFÉ,  PRINCIPALES INDICADORES E N  MÉXICO, 1965-1 994 
(Miles de hectáreas y miles de toneladas) 
Superficie Exportación1 
Perlodo cosechada Producción Exportación producción 
FUENTE: Elaboración propia con base en la información del V I  informe de Gobierno, 1988. 
' Consejo Mexicano del Café (Comecafé), Claridades agropecuarlas, núm. 20, abril de 
1995. 
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perficie sembrada y de 2.9% en la superficie cosechada. En cuanto al 
café oro, también según el Comecafé, la producción mostró una ten- 
dencia a la baja de 18.48% en este periodo. 
Industrialización 
La actividad industrial del aromático se concentra en tres clases in- 
dustriales, dos de ellas incluidas en la rama 3114: Beneficio de Café 
(clase 311402) y Tostado y Molienda de Café (clase 311403) y la últi- 
ma en la rama 3121; la clase café soluble (clase 312110). De acuerdo 
con el XIV Censo Industrial realizado en 1993 participaban en la pri- 
mera 260 unidades, otras 495 lo hacían en la segunda y siete en la 
tercera, para totalizar 762 unidades productoras. 
La industrialización comprende dos etapas: en la primaria se be- 
neficia el café cereza para obtener el grano verde seco, mediante el 
beneficio húmedo o el beneficio seco, la capacidad instalada en cada 
uno de estos procesos era de 135 000 y 169 000 quintales diarios, res- 
pectivamente. 
En la etapa secundaria o torrefacción se da el proceso de tostado 
del café oro (verde) y posteriormente pasa molido, o bien se procede 
a los procesos de solubilización o descafeinado. En esta etapa hay una 
capacidad instalada para procesar 108 001) toneladas (1 600 000 sacos 
de 60 kg) por el conjunto de aproximadamente 500 empresas entre 
pequeñas, medianas y grandes. 
De la producción nacional de café oro, 18.3% se usa para la obten- 
ción de café 100% puro, 36.7%, para mezclas de café tostado y moli- 
do, y 45% para café soluble. 
Aparentemente, 72% de la producción nacional se exporta, corres- 
pondiendo el 95% de las exportaciones aproximadamente a cuatro 
tipos de café: 67.1 %, al tipo altura y maragos; 9.1 % al café soluble, y 
5.3%, al descafeinado. 
Pese a la gran cantidad de productores y empresas industriales 
participantes (762), dos actividades presentan una gran concentración. 
La más concentrada es la obtención de café soluble, donde dos em- 
presas extranjeras, de un total de siete, controlan 92.4% de las ventas 
nacionales: Nestlé (81.9%) y General Foods (10.5%). La otra actividad 
es la exportadora, ya que sólo 28 empresas controlan 73% de las ex- 
portaciones nacionales de café. 
Esta industria adquiere sus insumos de  forma diversa; por ejemplo, 
los grandes beneficiadores han integrado redes de acopio mc'diantc 
comisionistas que adquieren café cereza o pergamino, en cl caso dc IO:, 
grandes finqueros ellos benefician su propia materia prirn'i y la d e  
otros productores medianos y pequeños. 
Encontramos igualmente una gran cantidad de  organizaciones de 
productores de  bajos ingresos que se lian organizado para atender ili, 
scilo el beneficio sino también la exportaci6n de su produccicin, ellas 
acopian en primer lugar el cafk de sus asociados y adquieren en cier- 
tos casos el de otros productores independientes. 
La inmensa mayoría de  pequeños productores vende su produc- 
ciíin como café cereza, aunque aliora es frecuente tambien el que 
muchns incursionen en el beneficio húmedo para convertirlo en café 
pergamino, recibiendo por su venta mejores precios, disminuyendo, 
a la vez, las mermas, ya que bajo esta última forma es menos perc- 
cedero. 
El retiro del Instituto Mexicano del Cafk (Inmecafk) de la fase de aco- 
pio, ha significado que su lugar sea ocupado por las redes de  interme- 
diacicin que compiten por adquirir una mayor cantidad de café cereza 
o cat'f pergamino. Antes, el instituto se encargaba del acopio de la 
produccicín del sector social, misma que maquilaba, llegando a parti- 
cipar con 33%. de la produccicín nacional; a partir de 1989 el Inmecafk 
transfirio 48 plantas beneficiadoras. 
Dada la conjunci6n de los fenómenos climáticos y de los precios a 
la baja del café, los productores han disminuido las labores de  culti- 
vo necesarias y ello ha redundado en una menor oferta de café, lo que 
lia obligado a los beneficiadores a competir entre sí por la obtencicín 
de la materia prima. 
El objetivo de obtener una mayor cuota de  café en este mercado pri- 
mario es paliar las consecuencias negativas de  la crisis por la que atra- 
viesa el sector, así al beneficiar una cantidad mayor de materia priliia, 
aun con menor utilidad por unidad de  beneficio, contrarrestan la caí- 
da de  su tasa de ganancias con una mayor masa de  ganancia. 
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SISTEMA GROINDUSTRIAL DE ACEITE Y GRASA VEGETAL 
A pesar de que la industria aceitera tiene antecedentes en el país desde 
el siglo pasado, su desarrollo como proveedora de aceites comestibles 
no tiene más de seis décadas y su modernización es relativamente 
reciente, inducida por modificaciones en el patrón de consumo urba- 
no, por la caída de los precios internacionales del algodón y por su 
pérdida de  importancia dentro del patrón de  cultivos; además, por 
el proceso de ganaderización de la agricultura que impulsó la expan- 
sión de cultivos tales como soya y cártamo. 
A partir de 1960 se inicia la etapa de mayores cambios, tanto en los 
insumos utilizados como en la pérdida de importancia de algunas 
zonas productoras, e incluso en su desplazamiento como tales; todo 
ello provocado por fenómenos concomitantes: pérdida de importan- 
cia del algodón (aparición de nuevas fibras, caída internacional de  su 
precio, disminución de  superficie), y el fenómeno denominado 
ganaderización de la agricultura (nueva fase de internacionalización 
de la agricultura mexicana y expansión de la demanda de proteínas 
de origen animal en el mercado interno) en particular este último, que 
se traduce en la aparición en el país del paquete tecnológico ligado al 
desarrollo de la soya y su procesamiento como pasta para la fabrica- 
ción de alimentos balanceados. 
En esta década desaparece prácticamente la región de  Guerrero 
como productora, y cambia la materia prima de  la región Norte-No- 
roeste, ya que a partir de 1959 se introduce la soya en Sonora y pos- 
teriormente en Sinaloa, en estos dos estados aparecen, en los anos 
sesenta, aceiteras que introducen prácticas tecnológicas nuevas, liga- 
. das al procesamiento para obtener pasta de soya, que incrementan la 
* 
obtención de aceite residual. En esta última zona asistimos a una 
estrecha articulación agricultura-industria-ganadería por la produc- 
ción de soya y sorgo, la extracción de aceites y la producción de  ali- 
mentos balanceados. 
En Tamaulipas pierde importancia el algodón y aparece el sorgo 
en las zonas de riego, con la consiguiente repercusión en sus aceite- 
ras. En cuanto a las aceiteras del Distrito Federal y las del Occidente, 
ligadas tradicionalmente a la fabricación de aceite para consumo 
humano, se ven obligadas a diversificar sus procesos para incorporar 
no solamente a la soya como materia prima, sino a otras como el cár- 
tamo y el girasol, que ofrecen aceites finales de menor precio. 
En estas últimas regiones no se da una articulación estrecha entre 
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la fase primaria y la de transformación, ya que el occidente cuenta con 
una insignificante producción de oleaginosas y la región Centro ha 
estado orientada a la producción de aceites comestibles principalmen- 
te, sin ninguna conexión con la producción de alimentos balanceados. 
En los últimos años, con la apertura del mercado interno a las ex- 
portaciones agrícolas, se ha roto la articulación lograda en las déca- 
das anteriores, ya que la industria final prefirió importar la materia 
prima oleaginosa, incluso trayendo aceite crudo para su refinación en 
el país dadas las condiciones favorables para la importación que pre- 
valecieron hasta diciembre de 1994. 
SISTEMA AGROINDUSTRIAL DE FRUTAS Y HORTALIZAS 
El subsector de hortalizas y frutas presenta un desempeño más que 
aceptable dentro del sector primario, los factores que lo alientan son: 
la gran variedad de climas en el país, lo que permite una oferta 
diversificada de productos hortofrutícolas; mano de obra abundante 
y barata; costos de producción menores por unidad de superficie; 
fuerte demanda de productos en fresco y como materia prima para 
la industria procesadora de alimentos, y cercanía geográfica con Es- 
tados Unidos, lo que se traduce en ventajas frente a la competencia 
de otros países. 
l->roducción y abastecimiento de materias primas 
De los 78 cultivos utilizados como materia prima, de uso principal por 
la industria alimentaria, 39 son frutales; 25, hortalizas; tres, cereales; 
dos, oleaginosos, y nueve, industriales o semillas. Estos cultivos 
hortofrutícolas acumulaban aproximadamente 900 000 ha en 1994;= es- 
timamos que la producción de aproximadamente 20 a 25% de ellas 
es efectivamente demandada por la industria alimentaria de Mexico, 
del volumen restante la mayor parte es consumido en fresco o se ex- 
porta. 
A frutales corresponden 530 000 ha, donde destacan los cítricos y 
en particular la naranja; a hortalizas, 364 000 ha; las principales son 
El conjunto de hortalizas y frutales que se producen en el país ocupan aproxi- 
madamente 1.6 millones de ha, aquí nos referimos exclusivamente a los que tienen una 
demanda industrial y a las hectáreas cosechadas. 
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el jitomate y las que se congelan para exportación: brócoli, coliflor y 
espárrago. 
I-'t~oducció~z defrutas.  Los principales cultivos frutales muestran un com- 
portamiento relativamente parecido entre 1980 y 1994. Así, el durazno 
muestra un crecimiento en superficie cosechada, pero decrecimiento 
en producción, explicado principalmente por la caída de los rendi- 
mientos. Este producto resiente la fuerte competencia de duraznos 
enlatados de importación (griegos, argentinos y chilenos), mismos que 
por muchos anos se vendían a menor precio que los nacionales. 
El limón mexicano tiene un comportamiento similar al del duraz- 
no, crecimiento en superficie y decremento en producción y rendi- 
miento. A diferencia del durazno, no tiene competidor externo. 
CUADRO 6 
PRINCIPALES C U L T I V O S  FRUT~COLAS E N  MÉXICO,  1980-1 994 












Durazno Limón Mango Manzana Naranja Piña Uva 
FLZYTE Elabovacion propia con base en información de la SARH 
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MEXICO, PRINCIPALES CULTIVOS HORT~COLAS 
PARA PROCESADOS, 1980-1 994 
(Miles de hectáreas y miles de toneladas) 
Jitomate Fresas Chícharo Espárrago Brócoli Papa Chile 
Producción 
1980-1984 1 4 5 2  67  56 20 16 950 485 
1985-1989 1 728 67  47 26 95 1 0 2 2  654 
1990-1 994 1 8 1 8  88 42 36 156 1 206 784 
1980-1994 1 666 74 48 27  89  1 0 5 9  641 
Superficie 
cosechada 
1980-1 984 65.8 5.0 15.2 4.6 1.3 72.6 53.3 
1985-1 989 68.2 4.6 12.7 5.7 8.2 71.9 76.8 
1990-1994 83.0 6.0 10.0 9.8 14.8 73.8 84.4 
1980-1994 72.3 5.2 12.6 6.7 8.1 72.8 71.5 
Rendimientos 
1980-1 984 22.1 13.4 3.7 4.3 12.3 13.1 9.1 
1985-1 989 25.3 14.6 3.7 4.6 11.6 14.2 8.5 
1990-1 994 21.9 14.7 4.2 3.7 10.5 16.3 9.3 
1980-1994 23.0 14.2 3.8 4.0 11.0 14.5 9.0 
FUENTE: Elaboración propia con base en información de la SARH. 
La piña presenta un comportamiento negativo mayor que los dos 
anteriores; así, la superficie y la producción decrecen constantemen- 
te de 1980 a 1984 y de  1990 a 1994; superficie, 18% (2 800 ha); pro- 
ducción, 38.870 (187 000 ton). Los rendimientos disminuyen en 8.3 ton 
en el quinquenio 1985-1989, pero se incrementan levemente en el 
quinquenio siguiente en 1.2 tonha, para mostrar una pérdida final 
d ~ :  5610 14.5%, con respecto a 1980-1984. 
El comportamiento de la uva es un poco distinto; el incremento en 
el quinquenio 1985-1989 en producción se explica por el crecimiento 
de la superficie, ya que los rendimientos permanecen constantes. En 
el siguiente quinquenio, decremento en la producción y la superficie 
cc:;cchaUa, caída amortiguada por un leve incremento en los rendi- 
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mientos, lo que pudiera indicar la salida de productores y una ma- 
yor especialización de los que continúan, pese a la competencia de la 
uva importada. 
La manzana y la naranja muestran un comportamiento mejor. La 
superficie de la manzana en el periodo referido creció 13 000 ha y la 
producción en 200 000 ton, el crecimiento es explicado por los mayo- 
res rendimientos obtenidos, ello pese a la competencia con la man- 
zana americana en el consumo en fresco. Al parecer, es el crecimiento 
de la demanda industrial lo que explicaría el comportamiento positi- 
vo mostrado por este cultivo. 
La naranja muestra los mejores indicadores positivos: su superfi- 
cie crece en 30% (50 000 ha), la producción se incrementa en 38.4% 
(724 000 ton); los rendimientos crecen, en el quinquenio de 1985-1989, 
a 2.2 tonha (20%) respecto de 1980-1984, pero decrecen en el quin- 
quenio siguiente, conservando una ganancia final de solamente 0.9 
ton respecto al quinquenio inicial. 
Producción de hortalizas. La producción de jitomate muestra un creci- 
miento sostenido en el periodo 1980-1994; así, la producción crece 25% 
y la superficie cosechada, 26.13%; por su parte los rendimientos cre- 
cen en el quinquenio 1985-1989 para decrecer, en el siguiente, 1.36%. 
El crecimiento de las exportaciones a Estados Unidos explican tam- 
bién este comportamiento. 
El comportamiento de la fresa ofrece irregularidades, en el quin- 
quenio 1985-1989 la producción se mantiene constante con respecto 
a 1980-1984 debido al incremento de 8.95% en los rendimientos, pese 
a la disminución de la superficie cosechada. En 1990-1994 crecen los 
tres indicadores con respecto al quinquenio anterior, la explicación 
deriva del incremento en las exportaciones de fresas congeladas. 
El chícharo: disminuye su producción a causa de la menor super- 
ficie cosechada (-21.2%), los rendimientos amortiguan la caída al 
incrementarse en 1990-1994 en 13.5% respecto de los dos quinquenios 
anteriores. Ésta se explica por la desaparición de productores, la es- 
pecialización de los que permanecen, y el menor consumo por parte 
de la industria enlatadora debido a la competencia extranjera. 
Espárrago, brócoli, papa y chile verde: comportamiento al alza en 
los tres indicadores durante los 15 años en examen. El espárrago au- 
menta el volumen de producción en 80%, la superficie crece en 113%; 
los rendimientos caen en el segundo quinquenio para recuperarse en 
20% en el último. 
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Brócoli: comportamiento espectacular y contradictorio: la produc- 
ción crece en 875%, la superficie en 1 038%, y los rendimientos decre- 
cen en 10.6%. La explicación está en el crecimiento en la exportación 
de congelado a Estados Unidos y el posicionamiento en el mercado 
interno, anteriormente inexistente. 
Papa: la producción crece 26.9%, impulsada por el crecimiento de 
los rendimientos en 24.4%, ya que la superficie cosechada crece sola- 
mente 1.65%. La explicación se encuentra en el crecimiento del mer- 
cado interno por un efecto de sustitución, también parcialmente por 
el incremento de la demanda de la industria de botanas, y finalmen- 
te por el inicio de la exportación de papa congelada al mercado de 
Japón y a otros países. 
Por último, el chile verde: crece su producción en 61.6%, la super- 
ficie en 58.3% y los rendimientos en 2.19%, pese a un decremento de 
6.59% en 1985-1989, acompañado de una recuperación de 9.41 % en 
1990-1994. La explicación, aparte del incremento de la exportación en 
fresco y enlatado, se encuentra en la caída en la producción de chile 
seco, por su menor precio ante la apertura a las importaciones. 
Industrialización 
La industria procesadora de frutas y hortalizas (IPFFI) se compone de 
dos clases industriales 311301 Preparación y envasado de frutas y 
legumbres y 311302 Deshidratación de frutas y legumbres, ambas 
incluidas en la rama 3113 Elaboración de conservas alimenticias. 
La IPFFI presenta también un comportamiento dinámico, su PIB 
creció entre 1991 y 1993 a una tasa del 23.1% promedio anual. Entre 
1988 y 1993 su participación en el PIB se duplicó, al pasar de 0.15 a 
0.28%, en el PIB manufacturero pasó de 0.7 a 1.25%, y dentro del PIB 
del sector alimentario aumentó de 2.7 a 4.7 por ciento. 
El valor de las exportaciones de la IPFII entre 1991 y 1994 fue de 361.5 
millones de dólares como promedio anual. Durante los seis primeros 
meses de 1995 las exportaciones totalizaban 221.7 millones de dólares. 
La IPFH, enfrenta restricciones a su crecimiento por los siguientes 
motivos: 
11 Contracción del mercado interno debido a la pérdida del poder 
adquisitivo de la población en general, aunada al incremento de las 
importaciones (370 millones de dólares en total en los años 1990-1993), 
lo que redunda en una subutilización de la capacidad instalada del 
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c~idcn dl, .YiI$ ; todo lo anterior se refleja en que los volúmenes pro- 
d.icicio* cm el periodo h a n  oscilado entre 484 y 498 mil toneladas 
c-I , - . t : .~~c\  -11 ;x$3n1cdio, 
2 j Cc>i~ipc:encia externa en los mercados tradicionales de  México, 
F;' 1' !a presencia de países sudamericanos, mediterráneos y asiáticos 
~il:c' ie disputan la participación en frutas preparadas tanto de clima 
templado como tropical y preparados de hortalizas. 
31 Dificultades financieras originadas en la situación de crisis eco- 
nómica que ha vivido el país, agravada por el alto costo financiero del 
crgdito en México, que constituye un obstáculo, junto con los altos 
precios de las maquinarias, equipos y tecnologías requeridos por esta 
industria para modernizar su planta productiva, ya que dificulta su 
adquisición por parte de la mayoría de las empresas micro, pequeñas 
y medianas. 
41 Deficiente infraestructura vial y de equipo de transporte, lo que 
entorpece el abastecimiento interno fluido de materias primas y el 
desplazamiento de los productos terminados hacia los mercados in- 
te rn~)  y c~terno,  con el consiguiente encarecimiento de costos. 
5; Cobtos de producción crecientes por la bajd productividad de los 
irLlúcijc~dort.s de la rama (valor agregado igual a la catorceava parte del 
trabajador estadounidense), debido a su baja calificación laboral, a lo 
obsoleto de la maquinaria y de los equipos puestos a su disposición; 
así como al menor tamaño de  las empresas nacionales, que restringe 
la obtencibn de economías de escala. 
61 Dificultad para obtener materia prima en la cantidad y calidad 
requeridas por la industria, debido a la escasa integración con el sec- 
tor primario, ya que los productores agrícolas prefieren en la mayo- 
ría de los casos vender en el mercado de productos frescos, donde 
obtienen mejor precio, o en el mejor de los casos exportar parte de 
su producción. 
SIC I'EMA .AGROINDUSTRIAL LECHE 
Este 541 tiene una gran importancia en el país, derivada del carácter 
estratí.gico que reviste su producción para la alimentación de la po- 
blación, así como debido al elevado número de productores que in- 
tervienen en la fase primaria y en la de su industrialización. 
La participación reguladora del Estado en las distintas fases del SAI 
ha sido mAs sensible que en otros sistemas, y se ha traducido en fiiertfe5 
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distorsiones de la producción, lo que, a final dc cuentas, ha devenido 
en que sea el sistema más dependiente del extranjero en los últimos 
15 anos3 
El consumo aparente de leche en México pasó de 8 672 millones de 
litros (ML) en 1986 a 11 250 en 1994. El consumo per cápita se incremen- 
ta a su vez en 12.3 litros al pasar de 115.3 a 127.6 litros. Dichos incre- 
mentos están sostenidos básicamente por cuantiosas y crecientes 
importaciones del lácteo que aumentaron de 1 284 MI. en 1986 a 3 930 
MI. en 1994, ya que la producción nacional disminuyó en 68 millones 
en el mismo periodo. 
Esta situación negativa hace que el coeficiente importación/consu- 
mo pase de 14.8 a 34.9%, hecho que obedece, en última instancia, a 
CONSUMOS APARENTES D E  L E C H E  
Y COEFICIENTE D E  IMPORTACIÓN/CONSUMO 
E N  MÉXICO, 1986-1 994 
Millonesllitros 
equivalentes 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 
Consumo 8672  7762 8 363 8823  3506 8 727 11 236 12000 11 250 
Produccior 7388 6213 E '59 5577 6 141 6 717 6 974 7404  7320  
Importaciones 1 2 8 4  . í-í í 203 3 245 3 364 2 010 4 262 4 596 3 930 
Ex~ortaciones 
Corsumo per capita' 1155 '01 2 1070 1107 1170 1052 1327  1389 1276 
Poblacon nacional" 752 '8  '6 683 78 '76 79 5C8 81 250 82 924 84632 86 375 88 155 
Cseiicierte 
imoortacionlconsumo 14 8 20 3 26 3 36 7 35 3 23 3 37 9 38 3 i 4  9 
' Litros. 
" Miles 
FUENTE: laboración propia con base en información de ia CNG, informac~on Económica y Pecua- 
ra .  1994; M. Muñoz, P. Odermatt y R. Altamirano, op. cft. 
' Entre 1980 y 1991 se importaron 31 579 millones de litros (2 303 millones en  pro- 
medio por al-io), cantidad equivalente a 31.08% de la producción nacional lograda en 
esc. :apsn. 
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una política de desestímulo productivo resultante de pagar bajos 
precios al productor, lo que se tradujo en la descapitalización de los 
productores lecheros. Esta situación es un efecto indirecto de  las 
políticas gubernamentales de contención de los salarios urbanos. 
A lo anterior se suma la ineficiencia de los tres sistemas nacionales 
de producción, aunado a las distorsiones del mercado internacional 
de leche pasteurizada descremada (LPD), originadas en los cuantiosos 
subsidios aplicados en la producción de leche y en la explotación de 
excedentes por parte de la Unión Europea y Estados Unidos. 
CUADRO 9 
SISTEMAS D E  PRODUCCIÓN D E  LECHE E N  MÉXICO 
Sistema de producción especializado o estabulado Se ubica en la zona norte y en el altiplano, 
(25% de la producción nacional). aporta entre el 80 y el 90% de la leche 
pasteurizada que se consume 
en las ciudades. 
Sistema de producción semi-especializado o de Se distribuye principalmente en el 
lechería familiar (45% de la producción nacional). altiplano, aporta 50% de la "leche bronca", 
sus canales de venta son: el de leche 
"cruda", a los queseros artesanales 
y el de la empresa Nestlé 
para su deshidratación. 
De doble propósito o lechería tropical (30% de la Se localiza en las regiones tropicales y 
producción nacional). subtropicales, los productores obtienen 
leche y carne. Becerros destetados 
y vacas de desecho, comercializan la 
leche obtenida vendiendo 51% 
a queseros artesanales, 
28% como leche bronca y 19% a Nestlé. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de Muiioz, Odermatt y Altamirano, 1995. 
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Industrialización 
La industria de la leche está constituida propiamente por tres clases 
industriales: 311201 Tratamiento y envasado de leche; 311202 Elabo- 
ración de crema, mantequilla y queso, y 311203 Elaboración de leche 
condensada, evaporada y en polvo. En 1993, en conjunto totalizaron 
1 507 unidades económicas con 33 003 trabajadores ocupados, y tu- 
vieron una producción bruta total de 11 997 millones de pesos. 
Abastecimiento 
1 Del total de leche fluida producida en el país en la fase primaria, el 
segmento de consumo de leche bronca y la producción de quesos 
artesanales utilizan 41.3% de la misma; el sector de elaboración de 
quesos industriales, 26.8%; las plantas elaboradoras de leches pasteu- 
rizadas y ultrapasteurizadas, 20.1 %; las empresas que elaboran leches 
industrializadas (evaporadas, condensadas y en polvo), 7.2%; las 
elaboradoras de yogur 1.1'70, y el restante 3.5%, las que procesan otros 
derivados lácteos. 
Como se ve, la industria láctea enfrenta una fuerte competencia por 
obtener su materia prima, de por sí escasa, y ademas se ve influida 
por cierta estacionalidad. En los meses de mayo a noviembre la ofer- 
ta es menor, produciendo especulación, mientras que de julio a oc- 
tubre se presenta una sobreoferta de leche con las consiguientes 
repercusiones negativas. Esto se deriva de las formas particulares de 
producir que tienen los segmentos semiespecializados y doble pro- 
pósito que conjuntamente aportan 75% de la oferta de leche. 
La competencia entre sectores productores y entre empresas, in- 
fluye para que se modifiquen los sistemas de abastecimiento y de 
colecta de leche fluida. Por ejemplo, la trasnacional Nestlé, que en 1993 
colectó, en el nivel nacional, 400 millones de litros, ha ido modifican- 
do sus prácticas de colecta; 25% lo hizo por medio de 163 tanques de 
enfriamiento distribuidos a lo largo y ancho del país, 102 de estos 
tanques están ubicados en la región tropical. Anteriormente lo hacía 
mediante 45 grandes depósitos de enfriamiento, que recibían la leche 
de una gran red de rutas de colecta puerta a puerta de ranchos pro- 
veedores y de productores individuales. Desde esos 45 puntos, pre- 
vio enfriamiento, se trasvasaba la leche a camiones pipas que la 
trasladaban finalmente a sus plantas de procesamiento. 
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l'roducción de quesos 
La agroindustria quesera no sólo tiene que enfrentar la competencia 
por el abasto de leche disponible con la industria pasteurizadora, la 
de leches de  larga duración (ultrapasteurizadas), y los consumidores 
de  leche bronca, sino que sus productos terminados enfrentaban, 
hasta diciembre de 1994, la competencia de los quesos extranjeros. 
Estos quesos mostraron un gran dinamismo en las importaciones, 
debido a sus menores costos y al crédito de calidad que han ganado, 
por ejemplo, los provenientes de Holanda, de países nórdicos y de 
América del Sur. 
En el caso de los quesos europeos los menores costos se explican, 
porque 6stos se producen con leche en polvo, misma que tiene fuer- 
tes subsidios de origen, impactando a la baja los costos de  producción 
final. En el caso de  los quesos uruguayos, la producción lechera de 
dicho país está sostenida en el "pastoreo directo" de los animales, lo 
que se traduce en menores costos de producción. 
Aparte de lo anterior, un investigador sostiene que de aproxima- 
damente 20 quesos genuinamente mexicanos, no más de cinco son 
elaborados con leche pasteurizada. En general, la industria pequeña 
y mediana elabora quesos con leche bronca o cruda con métodos 
artesanales, rústicos y carentes de control de calidad "[ ...] existe tam- 
bién la producción de los llamados L...] quesos rellenos en los que se 
emplea sustitutivamente grasa vegetal, caseinatos, leche en polvo, 
~ t c é t e r a " . ~  
Dist~ibución de lácteos 
La distribución de los productos lácteos ha sido modificada por va- 
rios factores: el crecimiento de tiendas de autoservicio con instalacio- 
nes de frío, la aparición de leches de larga duración y la propia acción 
subsidiaria del Estado con el Programa de Abasto Social de Leche a 
zonas rurales y suburbanas marginadas. 
Este programa se basa en 6 146 puntos de entrega a los consumi- 
dores jT su ahdito fue equivalente a 19% de la producción nacional en 
1993. En 1980. distribuía un millón de litros diariamente, para pasar, 
' h. \.'iliegas, "Los quesos inexicanos genuinos; una panorámica nacio~ial", en Il 
$*7v:l~!~zr.io ~"ncic~rlal .;obre la Agroiridirif. t .11 itlt'srco, C- IESTA.~L<,  199 1 
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en 1992, a 4 070 000 litros diarios, descendiendo en los anos 1993 y 1994 
de este máximo de distribución, 269 y 403 mil litros respectivamente. 
SISTEMA GROINDUSTRIAI, DE CARNE DE CERDO Y DERIVADOS 
El sistema agroindustrial producción de carne de cerdo presenta los 
siguientes eslabonamientos con la fase primaria y la de  transfor- 
mación: 
Hacia atrás con la fase primaria encontramos la producción de 
granos y pastas oleaginosas (sorgo, maíz, pasta de soya), la produc- 
ción de alimentos balanceados y la producción de pie de cría. Los 
eslabonamientos hacia adelante están constituidos por la producción 
de animales para consumo, la transformación o sacrificio, el desbara- 
tado o despiece, la industrialización del cerdo y, por último, la 
comercialización de los productos obtenidos. 
Abastecimiento de alimentos y otros insumos 
La demanda de alimentos por parte de este sector constituye el rubro 
principal en la conformación de costos del proceso porcícola í60 a 75% 
de los costos), por cada tres kilos de granos se obtiene un kilo de car- 
ne en promedio, los alimentos principales son sorgo y pasta de soya, 
aunque también se emplea maíz forrajero. 
La fase de producción de pie de cría es un eslabón donde existe 
gran dependencia del extranjero, en particular en lo que se refiere al 
mejoramiento genético; considérese que entre 1988 y 1991 se impor- 
taron 46 900 pies de cría desde Estados Unidos, igualmente se importa 
semen porcino (fresco y congelado) desde los principales países pro- 
ductores, todo con el fin de ganar eficiencia reproductiva y disminu- 
ción de grasa en el puerco, y por consiguiente obtención de un mejor 
precio final. 
Producción primaria de cerdos 
En cuanto a la fase propiamente de producción de cerdo para abas- 
to, el censo agropecuario de 1991 encontró en total 1 972 000 unida- 
des de producción porcícolas, tanto en zonas rurales como urbanas 
(más de 2 500 habitantes), que manejaban en total una piara de 10.2 
mi l lones .~l757~1 de estas unidades son ejidales y controlan 55% del 
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hato, los productores privados poseen 75% del mismo y 25% de las 
granjas. 
Un millón de esas unidades productoras manejaba menos de cin- 
co cabezas, controlando 29% del inventario (2.3 millones de cabezas). 
En el otro extremo del espectro productivo, 525 granjas especializa- 
das (0.03%) manejaban más de 1 000 cabezas cada una y poseían en 
total dos millones de cerdos, igual a 24% del inventario nacional. 
Los principales estados productores son: Sonora, con 13.5% de las 
cabezas; Puebla, 11.9%; Jalisco, 10.3%; Veracruz, 6.8%; Guerrero, 5.9%, 
y finalmente Guanajuato, 5.1 por ciento. 
De 1 356 000 granjas porcícolas rurales, 72% de ellas destinan su 
producción al autoconsumo y 28% realiza su producción en merca- 
dos locales (sólo 1 210 venden ganado en el nivel nacional). 
Según la Comisión Nacional de Porcicultura (Conapor) la piara 
nacional creció entre 1972 y 1983 a un promedio de 5% anual, la pro- 
ducción de carne al 9.1% y la tasa de extracción pasó de 73% a 104 por 
ciento. 
El último año de crecimiento fue 1983, como consecuencia de la 
crisis económica que se vivió a partir de ese año y de diversos efectos 
concomitantes que se fueron encadenando en el tiempo, como la caída 
del poder adquisitivo de la población, el incremento en los costos de 
producción, el retiro del subsidio al sorgo, la eliminación de protec- 
ción a la producción nacional y la apertura comercial indiscriminada; 
todo esto hizo que disminuyera la oferta de carne de porcino en ca- 
nal de 1 486 000 ton en 1983 a 727 000 en 1989, para recuperarse leve- 
mente y crecer en 1994 a 893 000 toneladas (véase el cuadro 10). 
Esta profunda crisis en la ganadería porcina determina la desapa- 
rición de muchas granjas semitecnificadas que no logran una integra- 
ción vertical, a diferencia de las granjas tecnificadas que sufren 
pérdidas, pero que sobreviven en su gran mayoría, e incluso algunas 
se benefician de la crisis; las cinco empresas más grandes del país 
concentran 12% del total de vientres (Conapor, 1991) la ganadería de 
traspatio sufre también, pero sus condiciones de operación, en par- 
ticular el escaso uso de insumos comercializables le permiten conti- 
nuar en producción, disminuyendo sus inventarios, de por sí escasos 
Las cifras del INEGI, SARH y productores difieren enormemente; por ejemplo, en- 
tre los dos primeros (para 1991) hay una diferencia de cuatro millones de cabezas, ello 
se expresa también en diferencias en la magnitud de los hatos regionales. 
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por unidad productora. 
La contracción de los ingresos de la mayoría de la población, au- 
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(Miles de toneladas)* 
Total disponible Carne de aves Carne de bovino Carne de cerdo 
Año Ton % Ton % Ton % Ton % 
" Incluye participación porcentual por tipo de carne. 
FUENTE: SARH. tornado de varios números de la revista Desarrollo Porcícola. 
nada a la crisis del sector porcícola, inciden en la paulatina sustitución 
de la carne de cerdo por la de ave en la dieta de los consumidores; 
por ejemplo, el consumo per cápita de carne de cerdo disminuyó de 
20.93 kg en 1983 a 9.12 en 1989 y repuntó levementc a 9.90 kg en 1994. 
La carne de ave se incrementó en esos mismos años de 6.60 kg en 1983 
a 9.75 kg en 1989, y a 12.77 kg en 1994. 
El rastro, o matadero, es la fase en que propiamente se inicia la indus- 
trialización del cerdo, su objetivo es transformarlo mediante el sacri- 
ficio y el faenado. En México se encuentran cuatro tipos de rastros, 
en 1981 ellos tuvieron la siguiente participación en el sacrificio de  
cerdos: los rastros municipales o locales sacrificaron 4.48 millones de 
cabezas (41.42%); los rastros privados, 1.02 millones (9.44%); rastros 
TIF, 1.28 millones (1 1.81 %), y otros (incluye matanza clandestina), 4.04 
millones (37.34 por ciento). 
Las condiciones de operación y la tecnifi.cación van en aumento en 
el mismo orden, siendo las óptimas en los rastros TIE, donde se logra 
el aprovechamiento total del cerdo. Actualmente hay 27 de estos ras- 
tros TIF en el país, con una capacidad diaria de procesamiento de 16 000 
cabezas en total y operan a 45% de su capacidad, en 1994 lo, TIF sa- 
crificaron 21% de la matanya nacionaL6 
Según el Sistema Nacic.nal de Información de Mercados (SNIM), la 
matanza de cerdos en el Distrito Federal y en la zona metropolitana 
conurbada alcanzó 2 206 715 cerdos en 1994. En diciembre de ese ano 
el origen del abasto provino de los siguientes estados: Sonora,. 29.95%; 
lalisco, 28.14%; Guanajuato, 14.38:">; estado de  lv\/Iéxico, 9.34%; 
Michoacán y Puebla, 4.15?), y los dcmás estados 6.39 por ciento. 
El obrador constituye la segunda etapa de la industrialización, aquí 
se efectúa el despiece o desbaratado del animal, obteniéndose diver- 
sos cortes según se trate de carne para consumo directo o para uso 
industrial. 
'David Mayen Mena,  "El proceso d e  sacrificio y transformación del cerdo en 
Méuico", Desl~rrolio porcícola, núm. 20, México, 1994. 
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Los obradores surten a diversos agentes: a tablajeros (carne cru- 
da), al scctor de frituras (cuero, chicharrón prensado y manteca), a 
viscereros y a empacadoras no integradas verticalmente. 
La apertura indiscriminada los afectó tanto o más que al resto de  
la cadena, por ejemplo, las vísceras equivalen a 10% del cerdo en pie, 
como consecuencia de las excesivas importaciones en los últimos cinco 
anos su precio se desplomó en 800%, con el consiguiente perjuicio 
para toda la cadena porcícola. 
Empacadoras dc carnes frías y cmbutidos 
Las empresas empacadoras demandan de  los obradores sólo algunas 
piezas del animal sacrificado, evitando la grasa; en 1993 ellas deman- 
daron el equivalente a 2 millones de cabezas. Cuatro empresas empa- 
cadoras concentraban casi 84% de  esta demanda: Sigma Alimentos, 
60%; Swam, 12.5%); Kir, 8.7%; Parma, 3%; Sigma importí, la mitad de  
su demanda.' 
Existen aproximadamente 450 empacadoras en operación, de  las 
cuales seis son grandes y controlan 60% del mercado, 50 son media- 
nas y manejan 20% del mercado, y por último, unas 400 operan en 
pequeña escala y son responsables del 20% restante del m ~ r c a d o . ~  
El conjunto d e  empacadoras nacionales produce anualmente 
350 000 ton de carnes frías, de  las cuales 30% son salchichas, otro 30% 
son jamones y el resto corresponde a productos varios; su estructura 
de  insumos ha variado para poder ofrecer precios competitivos a los 
productos extranjeros y preservar parte del mercado interno; así, 
consumen anualmente aproximadamente 150 000 ton de  carne d e  
cerdo, 120 000 ton de  carne de  ave y otras 50 000 de  carne de  res.' 
: 
Ligado a 10 anterior, las empacadoras han recurrido a la impor- ¡ tacií,n de insumos y productos terminados, por ejemplo, desde 1990 
i hasta junio de 1993, se importaron 110 000 ton de  pasta de  pavo y de  aves, y desde 1988 hasta noviembre de  1993, aproximadamente 95 000 
i ton de  embutidos, destacando el año 1992 con poco más de  40 000 
I toneladas.'@ 
- rir< \, l ioleti~l,  núin 254, octubre de  1993 
Consejo Nacionai de Empacadoras de  Carnes Frias y Embutidos, A.C., en  Dijsa- 
i.ro!io Porcici~lu, núin. 19, marzo de  1994. 
' Ihiii. 
"' Coriaejo hlcxicano de Porcicultura, gráiicas c~tadas por K. I'érez, cm Llesnrrallo 
l'orcícola, i-ILIIII. 19 ,  marzo de 1994. 
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Comercial ización 
Recordemos brevemente que la industria procesadora de  carnes y 
embutidos se hace cargo de 30% de la oferta de carne en canal. El 70% 
restante tiene como destino el consumo en fresco, de este porcentaje 
los supermercados comercializan lo%, las carnicerías, 70% y 20% se 
destina a los restaurantes. 
A su vez, la producción de la industria empacadora (350 000 ton) 
es distribuida por medio de dos canales de distribución: las tiendas 
de autoservicio, que comercializan 45% de los productos, y el merca- 
do detallista que distribuye otro 55 por ciento. 
Los problemas que se presentan en la distribución de carne fresca 
son: falta de infraestructura en los rastros para ofrecer cortes indus- 
triales y otros requeridos por el consumidor final, falta de calidad 
homogénea del producto ofrecido, y participación excesiva de carni- 
cerías, muchas de  las cuales no disponen de instalaciones adecuadas 
para la venta de la carne. 
En cuanto a la comercialización de carnes frías, la alta participación 
de los supermercados en la distribución no se refleja en precios acce- 
sibles de sus productos, ellos demandan porcentajes de utilidades altas 
a las cmpacadoras, las que, dada la insuficiente normalización en la 
industria, ofrecen una gran variedad de productos de baja calidad en 
la que hacen uso pródigo de sucedáneos, con los consiguientes im- 
pactos negativos para los eslabones primarios de la cadena. 
En resumen, se desarrolla una compleja cadena, con excesiva 
intermediación y, por lo tanto, onerosa para el productor primario y 
para el consumidor final. 
CUADRO 11 







Total de Materia 
insumos prima 
s n  Carne de cerdo 
clase 31 11 02 
clase 3; 1104 
sni Lacteos (ovinos) 
clase 311201 
clase 31 1202 
clase 31 1203 
s n  Frutas y hortaiizas 
clase 31 1301 
clase 31 1302 
SAI Arroz 
S A  Cafe 
ciase 31 1402 
ciase 31 1403 
ciase 312110 
sni Trigo y pariaaeria 
ciase 31 1404 
clase 31 1406 
rama 31 15 (3 clases) 
SAI Maiz y tortiileria 
ciase 31 1405 
rania 31 16 (2 clases) 
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4. LA EMPRESA TRASNACIONAL ALIMENTARIA 
Y LA INDUSTRIA ALIMENTARIA NACIONAL 
EL CRECIMIENTO SUBORDINADO 
El análisis de las empresas trasnacionales alimentarias (ETA) y el cre- 
cimiento subordinado de la industria alimentaria nacional, así como 
sus efectos sobre el patrón de consumo en México, se ubica en el 
proceso de formación y consolidación en las últimas décadas de un 
sistema alimentario internacional, constituido por distintos sistemas 
alimentarios nacionales, donde las empresas trasnacionales alimen- 
tarias desempeñan un papel dinamizador. 
La expansión de las ETA, junto con las políticas dominantes en es- 
cala internacional, ha logrado homogeneizar la producción y comer- 
cialización de ciertos alimentos procesados de alto valor agregado y 
también las pautas de consumo alimenticio, sobre todo las de los es- 
tratos de ingresos medio y elevado. Sin embargo, el sistema no pue- 
de reducirse a la sola acción de las ETA, pues las grandes empresas 
nacionales utilizan el mismo tipo de tecnología, de organización del 
trabajo y de mercadeo bajo el liderazgo de las filiales extranjeras, y a 
veces apoyadas por las políticas de los Estados. 
Igualmente se da un proceso de homogeneización e integración de 
los mercados de alimentos, de tal manera que los precios fijados en 
esos mercados, en algunos casos controlados oligopólicamente, tien- 
den a regir internacionalmente, sobre todo en el caso de los alimen- 
tos diferenciados de alto valor agregado. No se puede desestimar la 
influencia de ciertos organismos internacionales y de las políticas 
estatales en la fijacijn de pautas de producción, de transformación 
tecnológica y de consumo, que tienden a imponerse en los países 
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scbdesarrollados a pesar de que corresponden al estilo de desarrollo 
y al nivel de  ingresos característicos de los países capitalistas indus- 
tria1izados.l 
Visto desde otro ángulo, los procesos productivos centrados en las 
economías nacionales han dado lugar a sistemas de producción, dis- 
tribución y consumo en escala mundial. La dislocación de la produc- 
ciOn internacionalizada es la expresión más clara de este proceso; las 
firmas y corporaciones trasnacionales son los actores principales de 
este nuevo escenario económico mundial. Capitales de diverso origen, 
tecnologías generadas en otras áreas, mano de obra local barata, ven- 
tajas arancelarias, procesos productivos segmentados, etc., se combi- 
nan para participar en un proceso global que tiene como destino el 
conjunto del mercado mundial. Hay ramas de la producción en las 
que este proceso es más lento, pero la tendencia es hacia la interna- 
cionalización; la revolución en las comunicaciones, en las tecnologías 
de la información, computación y automatización, permiten ávanzar 
en este proceso de mundialización de la economía. En las últimas 
décadas se registran avances en los transportes y en la tecnología de 
elaboración y conservación de alimentos que permiten a la vez un 
mayor intercambio internacional y la transferencia de tecnología por 
las filiales de las empresas trasnacionales. 
El sistema alimentario internacional es resultado de la interacción 
de múltiples agentes, algunos más poderosos, como son las empre- 
sas trasnacionales, ciertos organismos internacionales (Banco Mundial, 
Banco Interamericano de Desarrollo) y estados nacionales (Departa- 
mento de Agricultura de Estados Unidos) y otros subordinados en 
grado diverso, como las empresas nacionales, los Estados del Tercer 
Mundo y los productores agrícolas, sobre todo los campesinos y, fi- 
nalmente, los consumidores. 
Según un estudio de la Organización de  las Naciones Unidas 
(ONU)? en 1976 existían 189 empresas líderes en el ramo de  alimen- 
tos, de las cuales cinco tenían un volumen de ventas superior a 10 000 
millones de dólares (rndd), nueve estaban en el rango de 5 a 10 mdd, 
16 entre 3 y 5 mdd, 21 entre 2 y 3 mdd, 49 entre 1 y 2 mdd, 51 en el 
' Gonzalo Arroyo, Ruth Iiama y Fernando Iitllo, Agricultura y alinlentos en  Anléri- 
ca 1.atlna F'l poder dr lns transnacionales, México, UNAM t Instituto de Cooperaci6n Ibe- 
roarntricana, 1985. 
Wni t e s  Nations Ctntre on  Transnational Corporations ( u N ~ T ~ ) ,  'l 'ransnational 
Corporatio~ls i n  Food and Reverase Processing, Nueva York, ONU, 1981, p. 8. 
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rango de 500 mdd a 1 mdd y 38 entre 300 y 500 mdd. En 1985 la O N U  
estimaba que las 77 principales empresas del ramo tuvieron un volu- 
men de ventas superior a los 335 mdd, seis superaron los 10 mdd y 
11 se ubicaron en el rango de 5 a 10 mdd, por e j e m p l ~ . ~  
La mayor parte de las corporaciones más grandes tiene diversi- 
ficadas sus actividades, por ejemplo, Unilever, Nestltí., Standard 
Brands y Safeway contaron con más de 20 líneas de productos alimen- 
ticios cada una. 
Esto se refuerza con el proceso de adquisición o fusión de empre- 
sas, que a finales de la década de los setenta tuvo como principales 
ejemplos, la compra de la empresa trasnacional M W X L  por parte de 
Cargill, la adquisición de Beatrice Foods por Tropicana y la compra 
de Green Giant por parte de Pillsbury (todas ellas de Estados Unidos). 
En la década de los ochenta este proceso de concentración y centra- 
lización tomó aún más fuerza nediante la reestructuración del capi- 
tal alimentario liderado por las E I A  europeas. Además, una de las 
formas adoptadas por la empresas trasnacionales para expandirse en 
los mismos países desarrollados fue por medio de la compra de em- 
presas nacionales, aprovechando su capacidad tecnológica y su peso 
específico mundial. 
No es para sorprenderse que el país donde se concentraron los 
ingresos de la empresas procesadoras de alimentos en 1976 fuera 
Estados Unidos, en el cual se registró un total de 102.9 billones de  
dólares (miles de millones de dólares) sobre el total mundial de 186.1, 
seguido por el Reino Unido, con 36.5 billones de d ó l a r e ~ . ~  En 1987 las 
ventas totales de 47 corporaciones trasnacionales estadounidenses en 
su propio país ascendía a más de 152 billones de d ó l a r e ~ , ~  y para 1991 
las ventas de estas empresas en Estados Unidos superaroti la cifra de 
195 billones de dólares: lo que muestra su poderío económico. 
Las principales actividades desarrolladas por estas corporaciones 
abarcaban: carnes, productos derivados de la leche, cerec?les, grasas 
y aceites, frutas y vegetales, azúcar y derivados, bebidas alcohólicas 
y tropicales (café, té, etc.) y pesca. En todos los casos, según este es- 
tudio, México estaba clasificado como "mercado grande" (large market), 
' LJN('TC, Trarisriatiorial Corporatioris i n  World  Dc~11c~lopmerit. Trends and Prospc,cts, 
Nueva York, ONU, 1988, pp. 533-544. 
i N(-Ií', i~p. cit., 1981, p. 12. 
V o r t u n c ,  25 de  abril de  1988, p. U-45. 
F O I . ~ U ~ I C ,  20 de  abril de  1992, p. 151. 
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con volúmenes de ventas superiores a mil millones de dólares por año, 
con cinco grandes empresas trasnacionales en el caso de la carne, tres 
en cereales, 14 en el procesamiento de frutas y vegetales, diez en el 
mercado de dulces, cinco en el procesamiento de cocoa para choco- 
late y cinco en pesca, constituyéndose en uno de  los principales 
mercados nacionales en el conjunto de los países s~bdesarrollados.~ 
I'or regla general, puede afirmarse que los sistemas de comercia- 
lización alimentaria de las ETA pasan por alto las necesidades de la 
población mayoritaria de los países pobres, al orientar la producción 
hacia el mercado externo y priorizar las zonas urbanas de rápido cre- 
cimiento en los mercados de consumo, incidiendo de esta manera en 
la reducción de la capacidad de compra y provocando una estructura 
fragmentada de las ventas al menudeo, sobre todo para los sectores 
de bajos ingresos, alejados de los patrones globalizados de consumo. 
La noción de sistema alimentario mundial es útil como marco de 
referencia en el análisis de las cadenas alimentarias, ya que no se 
puede hacer abstracción de  la subordinación de  éstas en el plano 
internacional, dada la expansión y predominio de las empresas 
trasnacionales alimentarias en nuestro país. 
Partiendo de la noción de cadena agroalirnentaria compuesta por cua- 
tro eslabones: l ]  Producción de insumos y equipo industrial; 21 Pro- 
ducción agrícola, forestal y pesquera; 31 Procesamiento agroindustrial 
de esos productos, y 41 Distribución de los productos elaborados hasta 
el consumidor final, se ha demostrado empíricamente que en Méxi- 
co las ETA tienen una penetración mayor en los eslabones 1, 3 y 4, 
aunque no menos importante es su presencia y gestión en otros ser- 
vicios indispensables como el crédito, la asistencia técnica y los servi- 
cios tecnológicos; sin embargo, únicamente analizaremos aquí el 
grupo de ETA industriales que actúan en los eslabones 3 y 4, es decir, 
en el procesamiento industrial alimentario y en la distribución de los 
productos elaborados. 
Es un hecho que las ETA, establecidas en México desde hace más 
de tres décadas, han intervenido ampliamente en el mercado inter- 
no por medio de sus filiales con el fin de obtener tasas de beneficio 
más elevadas que en sus países de origen, entre otros, lo que les ha 
permitido contrarrestar la tendencia a la baja de  la tasa media de 
beneficio doméstica. 
LVcTc,  op cit , 1981, pp. 19,21,34,53, 70,87 y 92. 
EL CRECIblIENTO SUBORDINADO 125 
En este marco, la agricultura tiende a convertirse indirectamente 
en un sector cada vez más dependiente de un grupo reducido de  ETA 
productoras de maquinaria o procesadoras y distribuidoras de mate- 
rias primas agrícolas y de alimentos. La estructura del empleo rural 
y de la propiedad de la tierra, la distribución de alimentos en el pla- 
no nacional y mundial, los precios de los alimentos y de los produc- 
tos agrícolas, los modelos de  urbanización y los hábitos alimentarios 
se transforman de manera sensible, empujados al mismo tiempo por 
los procesos de modernización y complejización de las estructuras 
económicas y sociales. 
Es dentro de este contexto de economía internacional cada vez más 
globalizada que se analizarán las formas de inserción de México en 
el sistema alimentario internacional durante las tres últimas décadas, 
lo que nos permitirá detectar cuál ha sido la dinámica de las empre- 
sas trasnacionales alimentarias en este periodo. 
Para el efecto, partimos de las siguientes hipótesis: 
1 .  Las empresas trasnacionales de la rama alimentaria tienen un 
peso relevante en la economía mexicana no sólo en la rama, pues tie- 
nen la capacidad de influir en otras ramas, dada su capacidad de diver- 
sificación y por el control que ejercen en los procesos de distribución 
y comercialización más que sobre la producción. 
2. Con la apertura de la economía mexicana, institucionalizada en 
un primer momento con la adhesión de México al GATT y posterior- 
mente con la firma del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TI~c), tiende a incrementarse el peso de las empresas trasna- 
cionales alimentarias, mismas que por medio de las llamadas "alian- 
zas estratégicas" - c o m o  se denomina actualmente a los procesos de 
compras y fusiones-, adquieren empresas nacionales, como está ocu- 
rriendo con la industria del chocolate, extendiendo así su influencia. 
3. Su incidencia cultural se expresa en que, al conocer los procesos 
sociales relativos a estilos de vida, modalidades diferenciales de con- 
sumo (campo-ciudad, élite-popular), "orientan" las pautas de consu- 
mo, mundializando así sus formas, sobre todo en los mercados 
urbanos; México representa un buen ejemplo acerca de esta transcul- 
turación alimentaria, como lo ilustra la expansión de las franquicias. 
¿Cuál es el cambio más importante que ha provocado la interna- 
cinnalización de  la producción y distribución de los alimentos en 
México? 
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En las tres últimas décadas se observa una tendencia cada vez más 
marcada a imitar el patrón de consumo "occidental", rico en proteí- 
nas de origen animal y productos elaborados, cuando la ancestral dieta 
mexicana ha estado basada en los cereales, el frijol y el azúcar; se 
impone, por así decirlo, u n  paquete alimentario estandarizado 
internacionalmente. Por el papel que ha desempeíiado el capital 
trasnacional, éste ha influido de manera importante en los cambios 
operados en la agricultura, en el avance de las industrias y en los 
mercados de alimentos; asimismo, ha redefinido el papel y la función 
de nuestro sistema alimentario en función de las reglas de juego e 
intereses que convienen a sus estrategias de corto, mediano y largo 
plazos, en el marco de un sistema alimentario internacional altamen- 
te jerarquizado. 
Antes de analizar los ritmos y las formas de inserción del sistema 
alimentario nacional al sistema alimentario internacional mediante las 
empresas trasnacionales alimentarias, resulta necesario caracterizar 
previamente a este grupo de empresas. 
CARACTERÍSTICAS Y RASGOS PREDOMINANTES DE LAS EMPRESAS 
TRASNACIONALES ALIMENTARIAS 
a] su función y papel son importantes en la fase actual de desarrollo 
del sistema capitalista mundial; 
b] su estructura de grupo les permite, gracias a la implantación de 
filiales y agencias, extender su campo de acción por todo el mundo, 
donde funcionan frecuentemente en forma de mercados oligopólicos; 
c] actúan preferentemente en el sector industrial y su participación 
es considerable en términos de volúmenes de inversión, producción, 
valor agregado y, en menor medida, sobre el empleo; 
d] su importancia aumenta o disminuye a medida que el negocio 
alimentario se expande a los países subdesarrollados, aunque en la 
década actual se observa una reconcentración de la demanda en los 
países más ricos del planeta; 
e] esa expansión está orientada, sobre todo, hacia el control oli- 
gopólico de ciertos mercados estandarizados en el nivel internacio- 
nal (cereales, cárnicos, azúcar y sus derivados, café soluble, leche y sus 
derivados, conservas de frutas y legumbres, etc.); en general, se bus- 
ca el control de los mercados internos en desarrollo de los países re- 
lativamente más grandes e industrializados del Tercer Mundo; se 
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distinguen, además, por el papel que desempeñan en la interna- 
cionalización del capital productivo y, en consecuencia, por la forma 
de funcionamiento de sus filiales; 
fl las empresas trasnacionales muestran una clara tendencia a la 
concentración progresiva del capital en manos de un pequeño gru- 
po de empresarios; en México las filiales de estas empresas prefieren 
las clases industriales de crecimiento rápido, donde las tasas de be- 
neficio son más elevadas, como se anotó anteriormente; esto se puso 
de manifiesto en estudios realizados sobre la concentración de la in- 
dustria alimentaria mexi~ana;~ 
g] una tendencia a la diversificación esencialmente intrasectorial, 
es decir, en el interior de la cadena alimentaria; a partir de la segun- 
da mitad de los años setenta se expresa una marcada preferencia por 
los últimos eslabones de la producción de alimentos diferenciados y 
de alto valor agregado (confituras, bebidas, quesos, congelados, yo- 
gures, etc.), y por la distribución hasta el consumo final por medio de 
restaurantes (los fast-foods de origen estadounidense: hamburguesas, 
pollos preparados, etc.). Sin embargo, se observa una penetración 
reciente en otras ramas, particularmente en las industrias químicas 
que conforman las clases más dinámicas de la industria alimentaria 
-es decir, las de colorantes y saborizantes artificiales-, cuya tasa de 
crecimiento ha sido s~per ior  a 20% anual promedio en México a par- 
tir de esos años; 
h] otra tendencia -en el nivel tecnológico- es crear fábricas de 
propósitos múltiples de gran capacidad, asociando diferentes opera- 
ciones técnicas: desde el tratamiento de la materia prima hasta la fa- 
bricación de alimentos diversificados. 
Una vez definidas algunas de las principales características, rasgos 
y tendencias del comportamiento de las ETA implantadas en América 
Latina, conviene ver, brevemente, cuál es el proceso de "interio- 
rización" de las mismas en México y en la región. A efectos de distin- 
guir mejor la dinámica de dicho proceso, se pueden considerar tres 
periodos, según las formas de implementación los intereses estraté- 
gicos que las motivaron: 
Véase en particular, Elena Montes de Oca y G. Escudero, "Las empresas trans- 
nacionales en la industria alimentaria mexicana, en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 9, 
México, septiembre de 1981, pp. 986-1009. 
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a] El primer periodo comprende desde finales de la segunda gue- 
rra mundial hasta fines de los años sesenta. En este lapso aparecen 
varias sociedades trasnacionales nuevas, cuyas inversiones se dirigen 
hacia los principales países de América Latina con mercados que ofre- 
cen mayores posibilidades de desarrollo agrícola, industrial y de ur- 
banización, lo cual exige un mayor dinamismo de  la agricultura y de 
la industria alimentaria para satisfacer demandas crecientes. 
En ese periodo la trasnacionalización del sistema de producción se 
extiende, y las empresas extranjeras desarrollan una producción no 
solamente de productos básicos, como en los 50 años anteriores, sino, 
sobre todo, de alimentos elaborados y estandarizados, destinados 
principalmente a los mercados urbanos solverites. Numerosas empre- 
sas establecieron filiales en los grandes países de la región, particular- 
mente en México. Su tasa de rentabilidad es elevada gracias al control 
oligopólico ejercido en esos países. 
b] El segundo periodo abarca los años setenta. Este periodo se di- 
vide en dos subperiodos; el primero (1970-1975) se caracteriza por la 
confirmación de  la posición hegemónica de las empresas trasna- 
cionales alimentarias en el interior de las economías nacionales, a pe- 
sar de  no incrementar sus inversiones directas; donde ya están 
establecidas buscan la diversificación de sus inversiones locales y fre- 
cuentemente recurren al crédito interno y al apoyo del Estado para 
desarrollar sus operaciones. El segundo subperiodo (1975-1980), a 
diferencia del anterior, se caracteriza por un aumento de la inversión 
trasnacional alimentaria en países del Tercer Mundo, cuya finalidad 
es la obtención de tasas de beneficio mayores que las de sus países 
de origen, en franca recesión económica en esos años. 
c] El tercer periodo abarca los últimos 15 años (1980-1995). Sus ca- 
racterísticas principales son la rápida y profunda reconcentración y 
centralización del capital trasnacional, motivado por la crisis mundial, 
que lo obliga a fusionarse, reestructurarse y modernizarse; en ese con- 
texto las industrias alimentarias trasnacionales aceleran los procesos 
de diferenciación de los productos elaborados; desarrollan nuevas 1í- 
neas de productos y, con la intervención de otras ramas industriales 
como la química, intensifican la "fabricación" de nuevos alimentos, 
cuyos antecedentes se remontan a inicios de los setenta. Ante la agu- 
dización de la competencia proliferan, entre otros, los productos ela- 
borado? de marca, con un alto valor agregado, para atender segmentos 
de mercados de alto nivel de ingresos, tanto en los países desarrolla- 
dos como en !os subdesarrollados. 
CARACTFRISTlCAS Y RASGOS DE I.AS TIZASNACIONALI~S 129 
En resumen, América Latina, y de manera ejemplar México, sc va 
integrando gradualmente en el sistema alimcntario intcrnacional no 
sólo como cxportadora c importadora de productos agrícolas y del 
mar, sino, y cada vez más, como espacio privilcgado para la produc- 
ción y comercialización de alimentos, por mcdio dc la inversión dcl 
capital alimentario trasnacional. 
Ahora bien, si la inversión cxtranjera alimentaria cs cl vehículo para 
la trasnacionalización del sistema dc producción y comercializaci6n de 
alimentos, cs convcniente ver cómo sc fue introduciendo ésta en nues- 
tros paíscs. 
Este análisis sc rcalizó sobrc los anos 1966,1974,1977-1980 y, final- 
mente, sobrc la década de los ochenta, como característicos de cuatro 
momentos del desarrollo dcl capitalismo latinoamericano. El primero, 
en pleno auge de crecimiento dcl sistema económico mundial, cuan- 
do cn América Latina predominaba el modelo de sustitución de impor- 
taciones; el segundo, previo a la rccesión que afecta a los países capi- 
talistas industrializados y que repercute también en el alza de  los 
prccios de los alimentos; el tercero, que marca una época de reccsi6n 
del sistema capitalista, lo que se manificcta con gran fuerza en las eco- 
nomías de América Latina, atemperada en México por el efecto del 
boom petrolero y la enorme deuda externa contraída en esos anos; el 
cuarto y último, signado por la profunda crisis que ha reducido nota- 
blemente los mercados nacionales de la región. Igualmente se seleccio- 
naron seis países para estudiar con más detalle el comportamiento de 
las inversiones estadounidenses en la agroindustria alimentaria en ese 
pcriodo; estos países, en orden decreciente según el valor cn libros de 
las inversiones extranjeras hasta el ano 1980 son: Brasil, México, Vene- 
zuela, Argentina, Colombia y I'erú; ellos solos absorben 8476 del total 
I de inversiones de las 20 Repúblicas latinoamericanas. 
Para efectos de nuestro estudio cabe destacar que Brasil y México ! 
1 acogían cn 1966,56'/"0 de las inversiones, pero subieron cn 1980 a casi 
63151 del total, mostrando así el mayor dinamismo de sus economías 
en términos de desarrollo capitalista. En el caso de México, este he- 
cho se explica por la alta rentabilidad de la inversión extranjera directa 
proveniente de Estados Unidos, que en el pcriodo 1980-1 992 h e  su- 
perior a la rentabilidad promedio rcgistrada en Arnérica Latina y el 
Caribe, con cxcepción de los anos 1982, 1983 y 1986." 
1 
'Raúl Green, "La evo l~~c ión  de la ecoiioinía internacional y la estrategia de las 
transnacionales alimenlarias", Comercio Lrterlor, vol. 4, núm. 2, Mí.xic«, 1990. 
130 LA EMPRESA TRASNACIONAL ALIMENTARIA Y LA INDUSTRIA NACIONAL 
Al analizar el ritmo de crecimiento de las inversiones estadouni- 
denses en la industria alimentaria de los seis países, se observa que 
el total de la inversión sube de 291 mdd en 1966, a 527 mdd en 1974 
y a 1 273 mdd en 1980; analizando las tasas de crecimiento en el pe- 
riodo 1966-1974 y en el de 1974-1980, el crecimiento anual pasa de 7.4 
a 15.8%, hecho sumamente revelador, ya que en 1974 se hace visible 
la crisis capitalista mundial, lo que lleva en general a un crecimiento 
más lento de las inversiones y de la economía. 
Sin embargo, en América Latina estas cifras revelan lo contrario, 
puesto que el crecimiento se acelera. Hecho por demás significativo, 
puesto que la inversión estadounidense en manufacturas pierde di- 
namismo en el periodo que se inicia en 1974; en otros términos, la 
inversión de Estados Unidos en la industria manufacturera sigue la 
tendencia general a la recesión del sistema capitalista mundial; en 
cambio, las inversiones de las industrias alimentarias parecen desem- 
peñar un papel amortiguador de la crisis, ya que muestran un dina- 
mismo contrario a las tendencias recesivas de la industria en esos anos. 
Lo que importa subrayar de las consideraciones anteriores es que 
la participación global de las inversiones alimentarias se reduce en 
periodos de expansión del sistema capitalista (1966-1974) y, en cam- 
bio, se mantiene relativamente estable y aun crece durante el perio- 
do de crisis económica (1974-1980). Ésta es otra expresión del mismo 
fenómeno ya señalado sobre el papel amortiguador que desempeña 
el sector industrial alimentario en periodos de recesión económica 
mundial. En forma concreta, esto implicaría que a partir de 71974 una 
parte de las inversiones estadounidenses tienden a reorientarse ha- 
cia la industria de alimentos. 
El análisis anterior se completa al considerarse la evolucijn de la 
tasa de ganancia de las inversiones de Estados Unidos en estos seis 
países; la evolución registrada revela que hay cuatro países que 
muestran un crecimiento elevado y sostenido: Argentina, Colombia, 
Venezuela y México. 
Las cifras llevan a determinar que en un periodo de recesión eco- 
nómica mundial las filiales estadounidenses en cuatro de los seis 
países considerados reditúan ganancias simamente elevadas; aún 
más, comparando las ganancias en la industria de alimentos con las 
del conjunto de inversiones rnanuiactureras estadounidense en esos 
seis países de América Latina y en el conjunto de países desarrolia- 
dos, se llega a una conclusión de la mayor importancia: en periodos 
de crisis económica la industria de alimentos cumpliría un papei de 
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amortiguador de la caída de la tasa de ganancias tanto en los países 
capitalistas desarrollados como en los de América Latina selecciona- 
dos; particularmente en los países latinoamericanos la rama de alimen- 
tos cumple no sólo el papel de amortiguador de la crisis, al evitar una 
caída mayor de la tasa de ganancia de  la manufactura, sino de  
reactivador, aunque limitado, de la economía en crisis, esto explica- 
ría por qué las inversiones estadounidenses, en búsqueda de ganan- 
cias, tienden actualmente a reorientarse hacia la industria de alimentos 
en América Latina. 
La década de los ochenta se caracterizó por la inestabilidad econó- 
mica de la economía mundial. En el sector alimentario las empresas 
trasnacionales sortearon el periodo de la crisis mediante la reestruc- 
turación geográfica y de especialización por producto; el aumento de 
la innovación y la inversión en la modernización productiva. Así, y 
en un entorno de permanente cambio, han recurrido, como estrate- 
gia de supervivencia y expansión, a la reestructuración, vía moder- 
nización y flexibilización de los equipos, disminución del personal, 
cambios en la gama de sus productos, mejoramiento de su gestión 
financiera y mayor apertura al mercado internacional. 
La política de reestructuración ha significado, en última instancia, 
mayor concentración y centralización del capital trasnacional, artífi- 
ce del proceso de globalización que se observa hoy día y que tiene 
fuertes y serias repercusiones en el sector alimentario mundial, al 
exacerbar las condiciones de la competencia, lo que se traduce en 
nuevas estrategias de las empresas trasnacionales, las cuales afectan 
también a los países pobres como México; por ejemplo, la estrategia 
de reestructuración involucra la diversificación con base en las inno- 
vaciones que van generando "tipos" de alimentos elaborados propios 
I de un patrón de consumo dirigido a los estratos de ingresos elevados. 
i El resultado es la estructuración de un mercado internacional clara- 
mente segregado.1° 
1 Otro de los elementos importantes a resaltar dentro de la dinámi- 
i ca que han observado las empresas trasnacionales alimentarias en nuestros países, y estrechamente ligado al tipo de inversión que rea- lizan, es la de su incidencia en el empleo. 
Indiscutiblemente que el desarrollo agroindustrial en los últimos 
decenios, estimulado por la presencia de las empresas trasnacionales, 
i 
I 
l "'CEI>AL, América Latina y el Caribe. Políticas para nzejorar la inserción de la economía mundial,  Santiago de Chile, Naciones Unidas, 1995, p. 213. 
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ha dado lugar a un cierto crecimiento del empleo industrial. Sin 
embargo, &te ha tenido un ritmo inferior tanto al de la producción 
como al del valor agregado de los alimentos procesados. Este fcnó- 
meno se observa prácticamente en todos los países de AmOica Lati- 
na. Lo anterior constituye una de las contradicciones generadas por 
la globalización, la cual se sustenta en la revolución científico-técnica 
que tiene como un resultado relevante el desempleo." 
Un estudio de  la Comisión Económica para América Latina 
( c ~ 1 j . 1 ~ ) ~ ~  sobre la industria alimentaria mexicana afirma que mientras 
los activos fijos crecieron 74.8%) entre 1965 y 1970 la mano de obra sólo 
lo hizo en 3.02,; el mismo estudio concluye que los aumentos de la 
producci6n agroindustrial se debieron entre 1960 y 1965 a la incorpo- 
ración masiva de capital y de mano de obra; entre 1965 y 1970, exclu- 
sivamente a la incorporación de  capitales que incren~entaron la 
productividad de una mano de obra que se mantuvo relativamente 
constante y, finalmente, entre 1970 y 1975 a una racionalizaci6n de la 
gesti6n y de la operaci6n de empresas, que determinaron aumentos 
de la productividad con un capital estancado y una mano de obra que 
no creció. 
En periodos más recientes, vemos cómo las políticas de reestruc- 
turación de las empresas trasnacionales alimentarias durante la década 
de los ochenta incluyeron una disminucicín del personal ocupado. En 
términos generales, se puede afirmar que la contribución al empleo 
de las empresas trasnacionales alimentarias es bajo en comparación 
con el ritmo de crecimiento de la producción; esto se debe, por una 
parte, a la mayor intensidad de las inversiones, es decir, a la introduc- 
ci6n de tecnología que ahorra mano de obra (y a la productividad su- 
perior del trabajo) y, por otra parte, a la absorción o eliminación de 
agroindustrias de alimentos que usan tecnologías menos intensivas 
de capital y más mano de obra. En México, y durante los últimos 15 
anos, la quiebra de innumerables pequeñas y medianas empresas ha 
repercutido seriamente en los niveles de empleo. 
Sobre las inversiones que se realizan en Investigación y Desarro- 
llo, a pesar de no ser cuantiosas, salvo en las llamadas empresas gi- 
gantes (Unilever y Nestlé, por ejemplo), son altamente significativas 
l 1  <;reeri, 011. cit. 
" José Doger, "lntrod~~ccióri", en  Josf Luis Calva (coord.), Glr1bnlizucitit1 y b1oqilc.s 
rccititin~icos. Rrnliiindrs y niitos, Mtxico, I(UAI>-U de [;-Juan Pablos Edito?, 1995, p. 20. 
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para lograr los intereses de las ETA. Una gran parte de los gastos de 
investigación y desarrollo en alimentos corresponde a innovaciones 
orientadas al desarrollo de características secundarias, sobre todo de 
presentación del producto para el consumo final; estas seudoinno- 
vaciones o "innovaciones-producto" son tanto más necesarias cuan- 
to que la estructura de los mercados de alimentos diferenciados es 
claramente oligopólica. 
Sin negar la importancia de la innovación-producto en las décadas 
cincuenta y sesenta, los cambios introducidos en la economía mun- 
dial en los setenta y ochenta favorecieron una evolución tecnológica 
real, es decir, que no sólo está constituida por seudoinnovaciones, sino 
que se basa en el desarrollo de nuevos procedimientos técnicos utili- 
zados particularmente en las industrias de segunda transformación, 
cuyos productos son los ya conocidos alimentos diferenciados y tam- 
bién en las de alimentos fabricados o engineered food de más reciente 
aparición en el mercado. Conviene tener presente que los procedi- 
mientos técnicos de primera transformación han experimentado una 
evolución significativa a raíz de la investigación y desarrollo, inicia- 
das a menudo desde fuera de la rama agroalimentaria; por ejemplo, 
de las industrias química y petroquímica y mediante técnicas bioquí- 
micas. Esto dio lugar al inicio de una era de alimentos fabricados. La 
aplicación de técnicas para preservar alimentos procesados ha evo- 
lucionado desde la elaboración de conservas -desde el siglo XIX- 
hasta la deshidratación y conservación al vacío.13 
En las industrias de segunda transformación las innovaciones in- 
troducidas masivamente desde los años cincuenta en Estados Unidos 
no condujeron en verdad a la fabricación de productos "nuevos". Los 
productos "diferenciados" consistían más que nada en nuevas formas 
de presentación, sobre todo mediante el embalaje de alimentos produ- 
cidos con técnicas tradicionales. Las verdaderas innovaciones, aparen- 
temente, se introducen en forma más sistemática a partir del desarrollo 
i de la bioindustria en los años setenta; la verdadera novedad consiste en los procedimientos técnicos que, por ejemplo, permiten extraer 
proteínas de origen vegetal y, sobre todo, aislarlas. Es decir, fraccio- 
I nando sustancias vegetales naturales y separando sus elementos 
constitutivos simples se puede llegar a recombinarlos después, si se 
conservan y estabilizan debidamente, para fabricar nuevos alimentos. 
'' CCI~AL, Las empresas transnacionales en la agroindustria mexicana, Consejo Económi- 
co y Social, Naciones Unidas (~E~>AL-México/l049), 15 de mayo de 1981, p. 3. 
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Asimismo, se puede aun pensar en fabricar nuevos alimentos a par- 
tir de elementos simples extraídos de  materias no vegetales (petró- 
leo, por ejemplo) o de  productos del mar y de otros no propiamente 
agrícolas (algas, lirios, etcétera). 
Este método de fraccionamiento de sustancias de base y de su 
reconstitución en alimentos, que estaba en sus inicios en 1970, ha 
tenido grandes avances en la última década. Esto es particularmente 
cierto en el caso de las industrias de  transformación de materias pri- 
mas y su finalidad es la valorización global máxima de los productos 
tratados, realzando el valor agregado en una fase de la cadena agro- 
alimentaria que anteriormente captaba un porcentaje bajo del valor 
del producto final; estas transformaciones técnicas buscan racionali- 
zar y reducir los costos y mejorar los procedimientos técnicos a par- 
tir d e  los métodos de  fraccionamiento ya señalados (se procura 
introducir nuevos equipos que permitan la producción continua de  
la cual ya hay numerosos ejemplos de la industria del azúcar, los 
mataderos, la industria láctea, etc.) y a la vez en el reciclaje de  los 
desechos y la multiplicación de derivados comerciales en las líneas de  
producción tradicionales. 
En las industrias de  segunda transformación se procedería a una 
recombinación de elementos intermedios, purificados y estabilizados, 
que daría lugar a alimentos con características específicas en térmi- 
nos de nutrición, adaptables a distintos mercados; es casi innecesa- 
rio decir que esos elementos intermedios son intercambiables, de tal 
manera que el concepto de líneas de  producto o de cadena agro- 
alimentaria estaría sobrepasado por la realidad. Es concebible la fa- 
bricación de  alimentos de  origen no vegetal, que conserven la 
apariencia cie los naturales, por medio de procedimientos térmicos. 
Uno de los primeros ejemplos de tipos de alimentos reconstituidos 
cs precisamente la margarina, introducida por Unilever, que ha logra- 
do desplazar en buena medida a la mantequilla. Un ejemplo más 
reciente es la fabricación de "carne" sobre la base de la texturización 
de  proteínas vegetales "soya" mediante técnicas derivadas de las 
industrias piásticas y textiles sintéticas. La conclusión es que la fabri- 
cación de alimentos está en vías de revolución a raíz de las trans- 
formaciones científicas y técnicas exógenas a la industria de alimentos 
y cie una situación de crisis economica, social y política que afecta al 
capitalismo mundial y fuerza a las grandes empresas trasnacionales 
(y a otras de ramas diferentes) a seguir una política acelerada de trans- 
formaciones tecnológicas. Las consecuencias sobre el Tercer Mundo 
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y sobre la industria de alimentos y la agricultura de América Latina 
son aún inciertas.14 
Ahora bien, para abordar la dinámica de las empresas trasna- 
cionales alimentarias y su impacto sobre los patrones de consumo en 
México, debemos preguntarnos cómo se producen y cómo se distri- 
buyen los alimentos, y quiénes realizan estas funciones, sólo de esta 
manera podremos determinar el lugar y el peso que tienen las em- 
presas trasnacionales en el sistema alimentario mexicano, y particu- 
larmente el grado de influencia en el moldeo y modificación de los 
patrones de consumo. 
Como se señaló, la tendencia a la conformación de un sistema 
alimentario internacional, que articula y jerarquiza a los sistemas 
alimentarios nacionales, ha implicado en América Latina una fuerte 
expansión del capitalismo en la producción, transformación, comercia- 
lización, distribución y consumo de los alimentos. Los cambios en la 
producción ocurrieron paralelamente a los cambios en la demanda de 
alimentos. La urbanización, terciarización e industrialización de las 
últimas décadas, con sus consiguientes efectos en la transformación 
de  la sociedad y sus necesidades más apremiantes, aunadas a las 
prácticas de creación de demanda de las empresas (publicidad, diver- 
sificación de la oferta, etc.) y al efecto demostración, trastocaron las 
pautas de  consumo en la mayoría de nuestros países. Para que se 
produjeran todos esos cambios se necesitó una serie de  procesos que 
permitieron un ingreso masivo, aunque desigual, del capital nacional 
y extranjero destinados a la producción de alimentos. 
POSIBILIDAD Y NECESIDAD DE HABLAR DE UN SISTEMA 
ALIMENTARIO INTERNACIONAL 
Se puede hablar de la existencia de un sistema alimentaiio mundial 
en la medida en que las empresas trasnacionales promueven una 
homogeneizaciori en las pautas de consumo y sobre iodo en las de 
operación y comienzan a actuar planificadamente en escala interna- 
cional. La internacionalización no supone únicamente la penetración 
de estas empresas en los paises en desarrollo, sino, además, la adop- 
ción por parte de las propias empresas nacionales de la tecnología, de 
la organización y del comportamiento empresarial difundido en los 
países desarrollados capitalistas. 
l 4  UNCTC, op. cit., 1981, p. 111 
136 I .A tMI 'RtSA TRASNACIONAL ALIMENTAIIIA Y LA INUUSTIIIA NACIONAL. 
Asimismo se da un proceso de homogeneización e integración de 
los mercados en el nivel internacional que no sólo determina los pre- 
cios que rigen en los diversos países, sino también los estándares de 
calidad de los productos. De ahí que sea válido, y necesario para efec- 
tos de análisis, hablar de un sistema alimentario mundial en el plano 
de la produccibn, el mercadeo y el financiamiento, entendiéndolo 
como el resultado de las relaciones de poder entre los agentes múlti- 
ples y heterogéneos: las empresas, las agencias internacionales, los 
Estados, los productores agrícolas y agroindustriales, la fuerza de 
trabajo y los consumidores; de la interaccibn de estos agentes y de sus 
contradicciones, tanto internas como internacionales surgen particu- 
laridades diferenciables en escala nacional, por lo que también se pue- 
de hablar de sistemas agroalimentarios por país.15 
PAPEL QUE DESEMPENAN Y PESO DE [,AS EMPRESAS TRASNACIONALES 
LIENTRO IIE 1,AS CALIENAS A1,IMEN'TARIAS 
En un primer nivel de generalización, la noción de núcleo o de polo 
de poder alude a la existencia de ciertos agentes económicos, dentro 
de cada cadena, que pueden ejercer su dominio partiendo de una 
etapa y extendi6ndolo al resto de las mismas y a los agentes que to- 
man parte en ella; este control de la etapa clave confiere a ciertas em- 
presas la calidad de líderes, así como la capacidad de apropiarse parte 
del excedente generado por la totalidad de la cadena. Su poder pue- 
de derivar de factores tan variados como el dominio de nuevas tec- 
nologías, del mercado o de las fuentes de financiamiento. 
En un nivel más desagregado están colocadas Ias empresas alimen- 
tarias, y dentro de éstas las empresas trasnacionalcs, objeto de nues- 
tro estudio. Por lo tanto, el análisis de estas trasnacionales y sus flujos, 
de sus direcciones fundamentales y de sus variaciones en cantidad y 
calidad, permiten tener una perspectiva de la configuracií,n, el gra- 
do de desarrollo y las consecuencias estructurales que conllevan su 
implantación en el crecimiento y en las características del sistema 
industrial-alimentario. 
" Gori~alo  Arroyo c t  o/., o}) c i t  
GRADO DE TRASNACIONALIZACION EN M ~ X I C O  
GRAI)o r)E TRASNACIONALIZACIÓN L>E LA INDUS'I'RIA 
ALIMEN'I'AIZIA EN M ~ X I C O  
El cambio histórico en la estructura de la industria de alimentos se 
explica por el diferente dinamismo de las clases industriales que la 
componen. Para efectos de nuestro estudio es válido preguntar cuá- 
les son las clases que conforman la estructura alimentaria en México; 
cuál es el dinamismo observado en el periodo de estudio; pero, so- 
bre todo, en quí. clases se ubican las empresas trasnacionales y con 
quí. resultados y consecuencias tuvieron en la oferta y la demanda de 
alimentos industrializados. Según los datos, en nuestro país las cla- 
ses más dinámicas son las modernas procesadoras de lácteos, cerea- 
les para desayunos, carnes frías y embutidos, aceites y grasas, y par- 
ticularmente, de colorantes y saborizantes artificiales, que presentan 
tasas muy elevadas de crecimiento de su producción. 
Otra característica de la industria alimentaria mexicana es su alta 
concentración, sobre todo si nos detenemos no tanto en los datos 
globales sino en los que indican la estructura de ciertos mercados 
particulares, En algunos casos, una única empresa capta más de un 
tercio de un determinado mercado, y existen ejemplos que demues- 
tran que ese control casi configura un monopolio, como es el caco de 
la Nestlé. En varias clases alimentarias existe una estructura industrial, 
definitivamente concentrada, en la cual un oligopolio constituido por 
tres o cuatro empresas domina el respectivo mercado en una propor- 
ci6n que fluctúa en dos tercios o más. Esto nos lleva a preguntarnos 
sobre el grado de  trasnacionalización que observa la industria 
alimentaria mexicana. En 1970, según los datos, 21% pertenecía a 
empresas trasnacionales y en 1975 éstas concentraban 25%. Sin em- 
bargo, estos datos globales no son reveladores del verdadero domi- 
nio y control que las empresas trasnacionales ejercen sobre algunas 
de las ramas más dinámicas. Así, tenemos que en 1975 estas empre- 
sas controlaban 97% de la clase industrial leche condensada, elabo- 
rada y en polvo; 92.8% de la clase café soluble y envasado de té; 88.1 7% 
de la fabricación de otras harinas; 86.1 %) de concentrados, jarabes y 
colorantes para alimentos, y 73.9%) de palomitas de maíz, papas y 
similares. Lo que es más, es interesante comprobar que en el caso de 
México existe una acentuada coincidencia entre ainamismo, concen- 
tración y trasnacionalización de las principales clases de alimentos. Es 
decir, que las clases que han registrado mayor crecimiento durante 
las décadas de los sesenta y setenta, y con mayor razón, en los últi- 
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mos 15 años, son también las que exhiben mayor concentración de 
mercado y control por parte de las empresas trasnacionales. Esta 
participación del capital extranjero en las clases con altas tasas de 
crecimiento y oligopolización ha sido especialmente puesta de mani- 
fiesto en el estudio del caso de México.16 
Por último, nos preguntamos Icómo se han presentado en nuestro 
país la evolución del consumo de alimentos y las modificaciones en los 
patrones de consumo según los estratos de ingreso, y qué papel han 
desempeñado en esa modificación las empresas trasnacionales. 
Los rasgos más evidentes del consumo alimentario en América 
Latina son: las diferenciaciones sociales y regionales; la gran impor- 
tancia con relación al consumo total y la tendencia a la interna- 
cionalización. En primer lugar resalta la gran desigualdad entre 
sectores sociales y regiones geográficas. La creciente desigualdad de 
la distribución de los alimentos está, por cierto, ligada a la distribu- 
ción desequilibrada del ingreso. Los estudios sobre la pobreza en 
México demuestran este fenómeno. 
Otra de las características importantes del consumo alimentario 
latinoamericano, y en particular de México, es que su evolución tien- 
de hacia un patrón más "occidental", en el cual predominan las pro- 
teínas de origen animal y los productos elaborados. En México, como 
se sabe, la dieta tradicional se compone de una alimentación basada 
en cereales, frijol y azúcar; sin embargo, esta dieta tiende a perder sus 
características a raíz de la penetración del modelo de consumo "occi- 
dental" que ha avanzado notablemente en los últimos decenios, so- 
bre todo en los estratos de ingresos medio y alto que tienden a 
masificar su consumo. A la vez, el efecto demostración de ciertos ali- 
mentos diferenciados, y publicitados, producidos por las filiales 
trasnacionales (bebidas, bizcochos, dulces, etc.) y también de los pro- 
ductos cocinados expendidos directamente al público por redes de 
restaurantes (hamburguesas, pizzas y otros fast or convenience food) 
induce a las capas de bajos ingresos a consumirlos, pese a que su valor 
nutricional es discutible y a que sus precios son incomparablemente 
más altos que los de los alimentos básicos, de los cuales son derivados. 
Por otro lado se sabe que los cereales constituyen aún el consumo 
básico de la mitad más pobre de la población y que la carne está re- 
l 6  Montes de Oca et al., op. cit. 
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servada casi exclusivamente a la población con altos ingresos, pero lo 
significativo es la proporción de "otros alimentos" (alimentos diferen- 
ciados) y de "bebidas y tabaco" consumida por las capas de bajos 
ingresos. Estos datos demuestran la trasferencia de hábitos alimen- 
tarios provenientes de regiones con niveles de ingreso, de urbaniza- 
ción, de crecimiento demográfico y pautas culturales muy disímiles 
a los predominantes en el subcontinente. El problema de la desnu- 
trición puede ampliarse en la medida en que los hábitos alimentarios 
extranjeros se generalicen al ser introducidos por las empresas trasna- 
cionales. Mientras que el sector de ingresos elevados se beneficia de 
una mayor gama de alimentos que ofrece el mercado, las capas bajas 
de la población, con acceso limitado a esos mercados, están destina- 
das a abandonar los regímenes alimentarios tradicionales, monótonos 
e insuficientes, pero, en definitiva, mejor equilibrados desde un punto 
de vista nutritivo y más congruentes con el ingreso disponible. 
A este cambio de los hábitos de consumo ha contribuido indiscu- 
tiblemente la introducción por parte de estas empresas de "nuevos" 
alimentos diferenciados con una marca comercial. 
EMPRESAS T R A S N A C I O N A L E S  
E N  L A  I N D U S T R I A  A L I M E N T A R A  E N  MÉXICO 
Ario de 
Núm. Clase implantación Pais de 
Empresa (matriz) de filiales industrial* (matriz) origen 
AE Stanley Manufacturing Co. 
Adela Cía de Inversiones, S. A, 
Agroaliment International, S. A. 
Ajinomoto Co. Inc. 
Allied Canners & Pacjers Inc. 
American Cynamid Co. 
American Home Products Co. 
Anderson Clayton & Co. 
Archer -Daniels-Midland 
Arena Jane Brown 
Bayer Foreign lnvestment Ltd. 
Beach-put Life Savers Co. 
Beatrice Foods Co. 
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Empresas trasnacionales ... (continuación) 
Año de 
Núm. Clase 
Empresa (matriz) de filiales industrial* 
Bristol-Myers lnternational Inc. 2 2053; 2059 
Bruce Barnes 1 2060 
BSN Géwais Danone 2 2053; 2059 
Carnpbell's Soup Co. 2 2014 
Canada Packers Ltd. 1 2049 
Canned Meats 1 2049 
Cargill Incorp. 1 2031 
Carnation Cornpany 5 2053; 2098 
Castle & Cooke **  sid 201 1 
Ciba-Geigy & Co. 1 2089 
Clernents W. W. 1 2089 
Coca Cola 2 2089 
Colby Charles B. 1 2099 
CPC lnternational Inc. 5 2014; 2029; 2089 
2091 ; 2092 
Consolidated Foods Corp. 2 2060 
Cítricos Tropicales, S. A,. 1 2012 
Davis Flavor Corp. 1 2089 
Dawied lnternational Inc. 1 2049 
Delaware Lay Cornpany 1 2052 
Del Monte Co. 5 2012; 2014; 2094 
Di Giorgio Corp. 1 2099 
Dragoco Grnbh 1 2089 
Esrnark Inc. 1 2095 
Faigel Leach Foundation Inc. 1 2031 ; 2084 
Felton In!ernationational Inc. 1 2089 
Fritzche Dodge & Olcott Inc. 1 2089 
Garcia Jesús 1 2054 
Gary Valentine 1 2089 
General Foods 6 201 2; 2027 
2089; 2014; 2091 
General Mill Inc. 2 2021; 2071; 2099 
Gerber Products, Co. 2 201 2; 201 4 
Getz Boos & Co. Inc. 1 2012 
Givaudan Duden Dorí A.G. 1 2099 
Green Grand of Canada Ltd. 1 2012 
Griffith Labs. Inc. 1 2089 
H. Kohnstann and Co. Inc. 1 2089 
Heiblein Inc. 1 2049 
HJ Heinz Co." sid 2012 
Hershey Foods Corp. *' 1 2081 
lnternational Multifoods 6 201 1 ; 2052; 2098 






















































































1 GRADO DE T R A S K A C I O K A L I Z A C I ~  EN MÉXICO 
l Empresas trasnacionaies.. . (cont~nuacionj 
Empresa (matriz) 
Núm. Clase 
de filiales industrial" 
b a c  Foods Inc. 
1 lnterfood 
ITT Continental Baking 
Japan Cotton. Co. 
Jabot Corp. 
John W. Eshernan & Sons. 




Lawry's Food International Inc 
Mackenzie Angus B. 
Magakawa MFG Co. 
Maliin C. lnc. 
Marina Coiloids Inc. 
Marriot Corp. 
Marubeni Corp. 
Mavibel, B. V. 
Mid Valley Products. Corp. 
Miles Laboratories Inc. 
Milk Proteins lnc. 
Mini Kata 
Minute Mayd Club 
Moxie ndustries 
Mc Cormick & Co Inc. 
Nabisco lnternational 
National Molasses Co. 
National Starch & Chernical Corp. 
Nestié Alimentaria 
Northon Norwich Products. lnc. 
Northrup King & Co. 
l North & South Arnerican Co. Norton Simon 




Planeta, S. A. 
Procter & Gamble Co. 
Ralston Purina Corp. 
Richardson Merrel n c .  




































5 2089; 2094 








implantación País de 
(matriz) origen 
1970 Estados Unidos 
sid Suiza 
1964 Estados Uriidos 
1964 Estados Uriidos 
1973 Estados Uriidos 
sid Estados Unidos 
1953 Estados Unidos 
1951 Estados Unidos 
1955 Estados Unidos 
1959 Estados Unidos 
1966 Estados Uriidos 
1966 Estados Uriidos 
sid Japón 
1973 Estados Unidos 
1963 Estados Unidos 
1960 Estados Unidos 
1974 Japón 
1968 Holanda 
sid Estados Unidos 
1963 Estados Unidos 
sid Estados Unidos 
sid s'd 
1959 Estados Unidos 
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Empresas trasnacionales ... (continuación) 
A ñ o  d e  
N ú m .  C lase  implantac ión P a í s  d e  
Empresa  (matriz) d e  f i l iales industr ial* (matriz) o r i gen  
Santa Fe Driscoll Packers Corp. 
Schwaes S e ~ i c e s  lnternational Ltd. 
Seven Up lnternational Inc. 
Societá Partizipazioni 
Alimentari, S.P.A. 
Societé Financiére de Développment 
Spice lsland 
Stablishment Ltd. 
Stadley Scheluy Gent 
Standard Brands Inc. 
Strange Co. 
Straííord of Texas Inc 
The Carlox Co. 
The Quaker 0ats.Co. 
The Wilform Corp. 
Tootsie Rolls lndustries Inc. 
Topp's Chewing Gum Inc. 
Tyson Foods Inc. 
Uriited Brands 
Universal Foods Co. 
Urthy Peck & Co. 
Walgreen Co. 
Warner Jenkinson Co. 
Warner Lambert Company 
Welch Foods Inc. 
William Underwoood & Co. 
Wriglley JR Co. " 
































* Los conceptos de cada clase se encuentran referidos en el anexo del capítulo 1. 
"Tomado de Roger Burbach y Patricia Flynn, Las agroindustrias transnacionales. Estados Uni- 
dos yAmérica Latina, Colección popular, núm. 92, México, Era, 1983, pp. 269-312. 
FUENTE: Rosa Elena Montes de Oca Luján y Gerardo Escudero Columna, "Las empresas 
transnacionales en la industria alimentaria mexicana", en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 9, México, 
septiembre de 1981, pp.1003-1009. 
5. EL FAST-FOOD Y EL CAMBIO DE LOS HABITOS 
ALIMENTARIOS EN MÉXICO 
EL MODELO MUNDIAL DEL FAST-FOOD 
Tesis, debate y propuesta de revisión 
La alimentación es un caso concreto donde se expresan y discuten los 
procesos culturales propios de nuestra modernidad, extendida alre- 
dedor del mundo desde finales del siglo xx. El denominado fast-food 
representa un modelo alimentario que emerge mundialmente, sobre 
el cual se debaten sus modalidades y alcances. Renato Ortiz argumen- 
ta una concepción cultural de la modernidad-mundo que es todo mo- 
vimiento, cambio continuo: 
La alimentación deja de ser un universo al abrigo de la fragmentación y 
de la rapidez del mundo moderno [...l. En verdad, durante el siglo xx, dos 
movimientos acentúan el proceso de mundialización. Primero, una diver- 
sificación de los productos. En la actualidad, una región ya no se define 
únicamente por la presencia de un número limitado de alimentos culti- 
vados o fabricados en sus áreas. Segundo, el paso de la cocina tradicional, 
con su preparación de platos típicos, hacia una cocina industrial.' 
En apoyo de esta aseveración tan fuerte, Ortiz ofrece estadísticas 
de los productos alimenticios de las firmas multinacionales consumi- 
dos por el mercado mundial. Por el entramado tecnocomercial que 
recorre al mundo alimentario, este autor argumenta el rompimiento 
l Cf. Renato Ortiz, Mundializacao e Cultura, Brasil, Editora Brasiliense, 1994, pp. 
79-80. 
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del vínculo cultural entre lugar y alimento. Y aún más, para Ortiz, la 
comida industrial no posee ningún vínculo territorial. Claro, tampo- 
co sugiere que los platos tradicionales tiendan con eso a desaparecer, 
sino más bien opina que muchos de ellos serán integrados a la coci- 
na industrial al precio de perder su s ing~lar idad.~ Asimismo, Ortiz 
concibe a la trasnacional de las hamburguesas McDonald 'S, como un 
caso prototípico del nuevo patrón alimentario que se extiende por el 
mundo, internacionalizando los comportamientos en torno a los ali- 
mentos, dominio éste que ya no queda más "al abrigo de la fragmen- 
tación y de la rapidez del mundo m ~ d e r n o " . ~  Segúi-i aquel autor, el 
nuevo modelo alimentario en el mundo  es el del fast-food, caracterizado por 
la taylorización de la cocina y de los menús, ofertando a los consumi- 
dores una dieta rápida y barata. 
Así, la modernización de las sociedades trastorna el espacioltiem- 
po de la alimentación: por una parte, los alimentos "pierden sustancia 
y ganan circunstancia" (como la instauración del coffee break, que no 
significa un aumento del gusto por el café, sino la suspensión del tra- 
bajo); por otra parte, los alimentos pierden su arraigo en los territo- 
rios y en las costumbres, y ya no hay centralidad, ni oposición entre 
lo autóctono y lo extran.jero (y, en consecuencia, los mapas alimen- 
tarios se desvanecen en medio de tanta polisemia de contexto). En re- 
sumen, y según el enfoque citado, durante el siglo xx las diversas 
sociedades participaron en un proceso de mundialización del consu- 
mo, en el cual se revolucionaron los procesos tecnológicos, los gru- 
pos económicos internacionalizaron sus operaciones mercantiles en 
la alimentación, y se pasó de la cocina tradicional de platos típicos a la coci- 
na industrial apátrida. 
Sin duda -según cita Ortiz- son significativos los altos porcen- 
tajes de  las ventas en el exterior de las empresas monopólicas de los 
mercados de bebidas, chocolate, pan dulce, pizzas. Lo mismo pode- 
mos decir de los extraordinarios medio técnicos -conservación, trans- 
porte y distribución de los productos- y el alza del nivel de  ingresos 
que han posibilitado una expansión del consumo hacia una gama de 
alimentos no tradicionales. 
Con lo que no podemos estar de acuerdo es con la aseveración de 
que la modernidad-mundo en la cultura signifique romper los víncu- 
los históricos entre lugar y alimento, y que la taylorización de la co- 
? Ibid., p. 81. 
' Renato Ortiz, op. cit., pp. 79 y SS. 
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mida despoje de su singularidad a los platos tradicionales. En la 
modernidad-mundo de fines del siglo xx, la mundialización-cultura 
contiene procesos que se imponen verticalmente y otros que emergen 
defensiva o autónomamente; en los múltiples procesos culturales 
actúan tanto vectores multinacionales uniformizantes o fragmen- 
tadores como fuerzas locales y regionales que tienen efectos de iden- 
tidad y de cohesión. Así, podemos decir que Renato Ortiz sobreestima 
el papel que juega el fast-food como modelo alimentario en el seno de 
las diversas sociedades nacionales. 
Dicho modelo más bien coexiste y se desarrolla junto con las es- 
pecificaciones alimentarias de cada región. Esto es lo que señala Raúl 
H. Green, especialista francés estudioso de la evolución mundial de 
la demanda de bienes alimenticios, quien aporta interesantes aprecia- 
ciones sobre los cambios en los patrones internacionales de consumo. 
En un reciente artículo, ese autor plantea que la demanda alimentaria 
mundial presenta, simultáneamente, dos tendencias contradictorias 
que expresan de dos de las dimensiones del mercado internacional: 
una cierta homogeneización del consumo y el mantenimiento de los 
modelos alimentarios na~ionales.~ 
Por una parte, se desarrolla la internacionalización de empresas 
alimentarias, como las firmas francesas Yoplait o Sodexho que dirigen 
hacia afuera más del 50% de su producción, de la cual el mayor porcen- 
taje corresponde al Tercer Mundo. Por otra, dicha internacionalización 
de las empresas alimentarias no puede ser explicada solamente por 
una mundialización del gusto, sino más bien por la capacidad que ellas 
tienen de adaptar sus servicios alimentarios al alcance y gustos de la 
clientela de cada uno de los países donde se establecen. Como en la 
misma empresa Sodexho se afirmara en 1985: la mundialización de los 
gustos no significa la asfixia de las especificidades regionales, de las cocinas 
nacionales, sino más bien convive con la conservación de u n  patrimonio 
culinario nacional o regional. Ciertos productos, en particular aquellos de 
origen estadounidense (Coca-Cola y hamburguesas), pese a que cono- 
cieron un éxito bastante subrayable, introduciéndose muy fuertemen- 
te entre los países latinoamericanos y asiáticos en particular y entre 
todas las capas de ingresos, son casos bastante puntuales que no pue- 
den ser recuperados para mostrar una mundialización absoluta de los 
Cf. Raúl H. Green, "Modes de  consommation et  échanges alimentaires e n  
Amérique Latine: Rrésil, Mexique et Venezuela", en Problenies d'Anierique Latliie, núm. 
81, 3er. trimestre, 1986. 
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hábitos alimentarios y, menos aún, constituyen la base de una aparen- 
te tendencia a largo plazo de una uniformidad en el consumo alimen- 
tario mundia1.j 
El caso de la pizza nos permite hablar de la conjunción de vectores 
multinacionales y nacionales en la generación de nuevos gustos 
alimentarios. En México, al extenderse su consumo, a la pizza se le 
incluyeron frecuentemente, ingredientes picantes (chiles jalapeños, 
salsa tabasco, etc.) y en ocasiones una gran cantidad de grasa (chori- 
zo, tocino y jamón). Esto podemos señalarlo como una resignificación 
mexicana de los productos foráneos. La pizza consumida en México 
es, ent~nces,  la necesaria adaptación cultural que un producto con di- 
fusión mundial, aunque de origen italiano, sufrió al irse amoldando 
a los gustos imperantes en nuestra comunidad nacional. 
A continuación examinaremos la posible validez de la tesis del fast- 
food en el contexto de nuestro país. Haremos uso de datos cuantitati- 
vos y cualitativos y echaremos un vistazo tanto por el lado de la oferta 
(aparatos de distribución) como de  la demanda (segmentación de 
públicos consumidores urbanos). En resumen, la tesis del nuevo 
modelo mundial de alimentación se desglosa en tres elementos inse- 
parables: a] taylorización de la cocina (sometimiento de la cocina a 
escalas y procesos industriales); b] estandarización-homogeneización 
del menú y los gustos (predominio de plati!los sin vínculo con cierto 
lugar y población), y c] diversificación de los productos (rompimien- 
to de la autonomía-restricción alimentaria de las regones y naciones). 
TRADICIONES, ORGANIZACIÓN DOMESTICA 
Y HABITOS ALIMENTARIOS 
A diferencia de otros aspectos a e  la cultura, la alimentación es un 
ámbito donde resulta más fuerte la inercia de los hábitos y de las creen- 
cias de las sociedades. De este modo, resulta importante reconocer el 
peso de las tradiciones gastronómicas involucradas en los procesos 
culturales de trasmisión colectiva de gustos alimentarios diferencia- 
dos y compartidos. Las variadas cocinas regionales y nacionales son 
parte de un tejido cultural que se forja a lo largo de muchos años, 
brindando identidad a los pueblos que las han creado y heredado en 
procesos de larga duración histórica. Por esta razón, no es de espe- 
' Op cit , pp 12-13. 
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rarse que los fenómenos desterritorializantes de la modernidad-mun- 
do borren o diluyan el valor cultural que los platos tradicionales repre- 
sentan: las cocinas tradicionales son un importante patrimonio vivo 
de las diversas culturas nacionales y regionales de  nuestro planeta. 
Por ejemplo, C a m o ~ , ~  un autor mexicano, nos habla de que la 
cocina forma parte legítima y principalísima de una cultura, y su re- 
flexión histórica supera al sentido común cotidiano en el que se 
mueven los gustos alimenticios: 
Alguien definió a la cultura como "herencia social" y qué más heredado 
que los productos con que nos alimentamos, las formas en que los coci- 
namos y el complejo socioeconómico en el cual descansa la producción 
de los alimentos [...] y la red de relaciones sociales que se va creando a 
partir de esta necesidad de tener sobre la mesa una carne con chile colo- 
rado, un pozole de trigo o unas calabacitas con queso y chile verde. M u y  
pocas veces, sentados frente a u n  plato defrijol con hueso, o u n  caldo de albóndi- 
gas, se nos ocurre pensar que ese platillo es u n  producto de la Historia, fruto de 
una compleja conjunción de climas; desarrollo de tecnologías; de es- 
fuerzos de exploración y descubrimientos, de pasados y antepasados 
europeos, indígenas y criollos; de hazañas de imaginación y atrevimien- 
to; de gustos que nacieron en el seno de un pequeño grupo y fueron 
difundiéndose hasta llegar a constituir parte de nuestra herencia social; 
y también -por qué no decirlo- de ambición y afanes de poder.7 
En esa perspectiva, hay que saber reconocer al "menú tradicional" 
como un auténtico y sabroso muestrario de la cultura regional. En la 
cocina sonorense el menú expresa una cocina rotundamente mesti- 
za, pues la elaboración de los distintos platillos regionales incluye la 
combinación de productos foráneos y nativos, por ejemplo, las torti- 
llas, el pozole de trigo, y el menudo con grano de maíz, panza y pata 
de res. Otro caso semejante es la cocina tradicional colimense, cuya 
peculiaridad es la incorporación al carácter criollo de la Villa de Colima 
del gusto indígena de los numerosos pueblos que la c i r~undaban.~ 
' Cf. Ernesto Camou Healy (coord.), Cocina sonorense, México, Instituto Sonorense 
de Cultura, 1990. 
' Ibld., pp. 11-12 (cursivas no[>). 
Cf. nota 6 y David Oseguera, " La cocina colimense. El menú, muestrario de  la 
cultura regional", en  Estudios sobre las culturas contemporáneas, Programa Cultura, Uni- 
versidad de  Colima, época 11, vol. 1, núm. 2, diciembre de 1995. 
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Aunque la industria alimentaria logre fabricar los principales pla- 
tos tradicionales y los difunda en otras regiones distintas a sus sitios 
de  origen, no existirá necesariamente u n  deterioro de  la cultura 
gastronómica regional, al menos mientras en estos últimos sitios se 
sigan produciendo los platos típicos con todo su sabor y demás sig- 
nificados dentro de sus respectivos contextos sociales. Esto funciona 
como en las pinturas de los autores clásicos: por más reproducciones 
que se hagan de La Gioconda, no deja de tener valor la pintura ori- 
ginal de Leonardo de Vinci, con la ventaja adicional de que los plati- 
llos originales no son tan caros como las pinturas. 
Sin embargo, hay que reconocer que más acá del opus operatum del 
fast-food existen otros procesos de transformación de las tradiciones 
culinarias regionales. Ilustremos esto con dos ejemplos concretos. En 
el caso ya citado de Sonora, el debilitamiento de la cocina tradicional 
obedece a cambios en el patrón de cultivos, a la creciente industriali- 
zación de los productos, a su inserción en las cadenas comerciales, a 
la pérdida del recurso, al autoconsumo, etc., ocasionando "un progre- 
sivo abandono de guisos, dulces y platillos que no se pueden prepa- 
rar con facilidad fuera del contexto de una población fuertemente 
enraizada en lo r ~ r a l " . ~  
E1 universo de la alimentación familiar se ha modificado mucho en 
las últimas décadas como consecuencia de la reestructuración de los 
hogares mexicanos debida al ingreso creciente de las mujeres al 
mundo del trabajo asalariado y a sus mayores oportunidades edu- 
cativas. 
Desde los años setenta, el feminismo ha venido señalando la im- 
portancia creciente de la pesada "doble jornada" con la cual las mu- 
jeres mexicanas obtienen ingresos complementarios para sus familias, 
sin dejar de realizar el trabajo doméstico. La doble jornada femenina 
tiene consecuencias drásticas sobre la cocina familiar, ya que al salir 
de la casa para el ejercicio de sus nuevas responsabilidades, y care- 
ciendo de una justa redistribución de las cargas domésticas, ellas se 
han visto en la necesidad de modificar el ritmo y las prácticas de tra- 
bajo en la cocina familiar. Los "tiempos alimentarios", otrora exten- 
sos y pausados, han sufrido un apremio considerable en la mayoría 
de los hogares mexicanos, pues el tiempo disponible de las amas de 
cas~i se ha reducido sensiblemente. 
" Cf. E. Camou, Lo cociiza.. , @ p .  c ~ t . ,  p. 14 
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Otra consecuencia de dicha alteración temporal del trabajo domés- 
tico es el deterioro en la trasmisión del saber culinario de madres a 
hijas, pues ya no existen los tiempos convenientes para un proceso 
gradual y consolidado de dicho bagaje femenino de saberes y destre- 
zas, lo que se traduce, al final, en una disminución de los platillos y 
bebidas que puede elaborar una asalariada, ya sea ésta rina profesio- 
nal o no.lo En este sentido, contamos con algunos datos cualitativos 
que nos muestran los efectos de dichos factores en las tradiciones cu- 
linarias. Actualmente la cocina regional de Colima es un caso de es- 
tudio, puesto que desaparecieron de la misma muchos platillos de gran 
tradición regional, debido a que ya no se dispone de los largos tiem- 
pos requeridos para su preparación, y menos de la vocación, el inge- 
nio y la experiencia de las amas de casa y las empleadas de rancho.ll 
Otro fenómeno cultural y económico similar ocurre con la necesi- 
dad de las amas de casa y de las cocineras domésticas de abreviar 
tiempos en la elaboración culinaria. Sin que se trate de unfenómeno ca- 
racterístico del modelo fast-food, en escala nacional se viene observan- 
do durante las dos o tres últimas décadas el creciente uso hogareño 
de productos alimentarios de la industria: sobre todo de los enlata- 
dos, deshidratados o condensados.12 
Éste es un cambio en los gustos alimentarios que coincide con lo 
señalado por Douglas en torno a la mercantilización del menú domés- 
tico: en pos de la economía de escala, "la familia trasfiere al mercado 
sus procesos de producción y, en ese ámbito, compra cada vez más y 
más de las mercancías que requiere con el dinero ganado".13 
Ifl Al respecto hay que recordar el anuncio televisivo de moda, en el que una jo- 
ven pareja está a punto de casarse, y la joven, con carrera de nutricionista, reconoce 
ante su suegra que no sabe lavar, planchar ini cocinar! 
" Cf. David Oseguera, op. cit. 
l 2  En Colima, la maestra de cocina Dolores Márquez advertía hace once años que: 
"en nuestro estado, el arte culinario, al igual que en los demás estados de la Repúbli- 
ca ha sufrido cambios muy notables, debido principalmente a los adelantos de la era 
moderna. Actualmente, son pocas las amas de casa o cocineras que desean emplear 
métodos rudimentarios para obtener mejor sabor en la elaboración de una comida, 
ya que la mayoría de ellas prefiere reducir el tiempo de elaboración de sus alimentos, utilizando 
la ayuda de productos enlatados, deshidratados, condensados, etc., en lugar de ali- 
mentos en estado natural". Cf. Servicios Coordinados de Educación Pública en Colirna, 
Cultura Popular de Colima, 1984 (cursivas DOP). 
l 3  Mary Douglas e Isherwood Baron, El mundo de los bienes, México, Grijalbo, 1990, 
pp. 120 y SS. 
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La búsqueda de una mayor eficiencia en tiempos y energía ha lleva- 
do, en el mundo desarrollado, a un consumo creciente de los alimen- 
tos enlatados y de los refrigeradores, al tiempo que reduce el uso de 
las conservas caseras y la compra de víveres frescos. Estos fenóme- 
nos aparecieron en México con la implantación de la industria 
alimentaria trasnacional después de la segunda guerra mundial e in- 
cluyeron los denominados productos "altamente transformados" (en- 
latados, refrigerados y congelados, etc.). El uso de estos productos 
representó uno de los principales cambios en los comportamientos 
alimentarios mexicanos entre 1960 y 1980, según lo registraron las 
correspondientes encuestas nacionales. Sin embargo, hay que relati- 
vizar su adopción por las distintas capas sociales del país, en el caso 
de los grupos sociales de altos ingresos, los productos altamente trans- 
formados participaron al principio de la primera década con 9% de 
su presupuesto alimentario, en tanto que a fines de ese periodo di- 
chos productos habían duplicado su proporción en aquel rubro fami- 
liar. En las clases medias, las frutas y legumbres son las que tienen en 
esos años una progresión espectacular (+60%), de la cual la mitad 
corresponde a productos congelados o en conserva. Finalmente, en- 
tre las clases de bajos ingresos, los únicos productos alimenticios de 
alto valor agregado en dicho lapso fueron los alimentos enlatados y 
los refrescos.14 
La nueva organización familiar referida, se ha expresado de modo 
contundente en los cambios de los hábitos de compra: aquí han variado 
desde los horarios hasta la periodicidad de la misma, además de los 
lugares o establecimientos comerciales. En primer lugar, se advierte 
que con la presencia de las cadenas de autoservicio los momentos de 
compra se han extendido a casi todo el día (incluso se inicia ya en 
México el servicio 24 horas), con una tendencia a realizarse hacia el 
final del día y de la jornada laboral. En segundo lugar, la periodici- 
dad de compra se ha alargado entre las capas sociales de mayores 
recursos, quienes disponen de mayor poder adquisitivo, de refrige- 
rador y de congelador, así como de automóvil, en tanto que se man- 
tiene una alta frecuencia de visitas a los establecimientos entre los 
l4 Cf. Jean Etienne Dasso, "Le mexique de Quetzalcoatl a Pepsicoatl, ou l'impact 
des firmes etrangeres sur I'alimentation des mexicains", L'ordinaire, Mexique, Amerique 
Centrale, enero-febrero, 1993, p. 6 . El análisis de este autor está basado en las Encues- 
tas nacionales de ingreso-gasto de los años referidos. 
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segmentos de mercado más bajos.15 En tercer lugar, han variado sus- 
tancialmente los lugares de compra entre los distintos segmentos de 
consumidores. En principio, según una encuesta reciente, se obser- 
va un predominio del comercio tradicional y de las cadenas de auto- 
servicio entre los consumidores de alimentos en escala nacional.16 
De acuerdo con dicha fuente, existen tendencias muy definidas 
entre el público consumidor con respecto a sus preferencias de com- 
pra ante los diferentes establecimientos comerciales (véase el cuadro 
3 del anexo). En el conglomerado urbano nacional, los públicos tie- 
nen mayores frecuencias de compra en abarroteshienditas, mercados 
establecidos y autoservicios, en orden decreciente; los subsistemas de 
abasto con menor concurrencia son las tiendas de gobierno, bodegas, 
minisúpers y clubes de precios, en orden progresivo; en un plano in- 
termedio en la frecuencia de compras se ubican los mercados sobre 
ruedas y los tianguis. Lo anterior da una idea de segmentación fuer- 
te en el sistema de abasto de nuestro país. Resulta también interesante 
la coexistencia del comercio tradicional (abarrotes y mercados estable- 
cidos) y comercio moderno entre los primeros lugares en las costum- 
bres de compra entre el público urbano del país. Aquí vale la pena 
advertir que tanto el motivo de compra como el público consumidor 
puede ser distinto en cada uno de esos lugares.17 De este modo, se 
observa que a mayor nivel socioeconómico las frecuencias de compra 
crecen en autoservicios, clubes de precios y los minisúpers (tipo Oxxo); 
en tanto que a menor nivel socioeconómico ocurre algo muy distinto: 
aumenta la frecuencia de compras en abarroteshienditas, mercados 
establecidos (municipales), mercados sobre ruedas y tianguis. La ex- 
'Tanaco, Estudio de abasto de la ciudad de México 1990. Análisis del consumidor de 
alimentos en el área metropolitana, p. 15. Los datos presentados contraponen una frecuen- 
cia de compras quincenal a una diaria. 
l h  "Primera encuesta nacional sobre hábitos y prácticas culturales en México", rea- 
l lizada en 1993, la que abarcó 34 ciudades del país, con una dispersión muestra1 repre- sentativa de la población nacional de residentes en localidades mayores de 100 000 
habitantes. Con base en esta fuente generamos los cuadros 2,3  y 4 del anexo de este 
capítulo. 
l7  Al respecto, dicho estudio concluye que el comercio tradicional capitalino (la 
típica tienda de "esquina" y el locatario de los mercados públicos fijos) se ha especia- 
lizado en leche, pan, huevos, relegándose por ello a ser proveedor marginal de los 
alimentos de "compra rápida". Cf. Estudio de abasto de la ciudad de México 1990. Análi- 
sis del consumidor de alimentos en el área metropolitana, Cámara Nacional de Comercio 
de la ciudad de México. 
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plicación a lo anterior puede ser la misma que encontró la Cámara 
Nacional de Comercio en su estudio sobre el abasto de alimentos a la 
ciudad de México.18 
Por sus mayores recursos económicos, las clases media y alta com- 
pran con menos frecuencia su despensa (casi quincenalmente), dis- 
ponen de auto para efectuar sus compras y prefieren los autoservicios; 
en tanto que la clase baja, por su menor disponibilidad de capital, 
compra con mayor frecuencia, no usa auto y prefiere las tiendas de 
barrio y los mercados públicos. Otro hecho interesante es que los 
consumidores han reorganizado sus hábitos de compra de acuerdo 
con el tamaño de la concentración urbana donde residen, puesto que 
los públicos prefieren al comercio modernizado en las localidades más 
grandes y al comercio tradicional en las pequeñas. Así, por tamaño 
de localidad se observa que en las áreas metropolitanas y ciudades 
grandes, la frecuencia de compra tiende a aumentar en los autoser- 
vicios, mientras que por el contrario, son los abarroteshienditas los que 
presentan mayores frecuencias en las ciudades que no alcanzan el 
rango de metrópoli. Esa distribución de frecuencias corresponde a la 
dinámica de expansión de las principales cadenas de autoservicio 
hacia las ciudades grandes y medianas, ubicando en ellas un mayor 
número de nuevos autoservicios y  supermercado^.^^ Este predominio 
del comercio modernizado entre los distintos públicos de las urbes 
mayores de México tiene, a nuestro juicio y según comentarios de 
 experto^,^ relación directa con una presencia más fuerte de los pro- 
ductos industrializados de tipo precocido en los aparatos de distribu- 
ción de las principales plazas comerciales del país, y se refleja en una 
gama más amplia y un mayor volumen de ventas de dichos produc- 
tos, ofrecidos por los autoservicios. 
Además de los hábitos de compra, la reestructuración del trabajo 
doméstico alcanzó a la producción misma de los alimentos y al 
IX Cf. nota 15. 
l9 Cf. Ángel Bassols, Felipe Torres y Javier Delgadillo, El abasto alimentario en las 
regiones de México, INAM-IIEc-PUAL, 1994. En dicho estudio, los autores señalan al res- 
pecto que "la expansión de las principales cadenas de autoservicios en busca de ma- 
yores cuotas d i  mercado ha dado-como resultado que las ciudades medias se 
conviertan actualmente en los centros más atractivos para la penetración de nuevos 
autoservicios y supermercados. La cantidad de sistemas comerciales de autoservicio 
dados de alta permiten detectar este fenómeno [...lo, pp. 163-164. 
20 Comunicación personal con el subgerente de perecederos de Aurrerá (Colima) 
y con Felipe Torres Torres, investigadordel abastoalimentario en México. 
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equipamiento casero empleado en ella. Dentro de la misma estrate- 
gia de mayor eficiencia de los tiempos y procedimientos, en muchos 
hogares han aparecido distintas "prácticas" culinarias que se usan de 
modo flexible: éstas van desde la costumbre de cocinar para dos o tres 
días (refrigerando o congelando las raciones), hasta el extremo de 
comprar la comida ya elaborada, ya sea en un autoservicio o en una 
"cocina económica". Este tipo de prácticas están teniendo un mayor 
desarrollo entre las clases con mayores recursos, las cuales, además 
del poder de compra indispensable para no tener que "comer al día", 
cuentan con el equipamiento de cocina necesario. Esto se demuestra 
con los datos estadísticos provenientes de la misma encuesta nacio- 
nal sobre ofertas y públicos culturales ya citada. 
Así, es posible observar entre las distintas capas sociales mexicanas 
los más fuertes desniveles de equipamiento en la cocina familiar (véase 
el cuadro 4 del anexo): justamente es en las clases media y alta don- 
de la mayor presencia del congelador separado y horno de micro- 
ondas permiten tanto ser receptor adecuado de alimentos congelados 
y calentables "al instante", como efectuar una mayor producción de 
platillos caseros en forma anticipada a su consumo. En definitiva, el 
equipamiento de cocina existente en los hogares es un indicador 
importante de la forma y ritmos de los procesos domésticos de abas- 
to-producción-consumo de alimentos. Como lo muestra el cuadro 4, 
más que obedecer a una cierta etapa de crecimiento de los núcleos 
domésticos o al número de miembros del hogar, el equipamiento de 
las cocinas urbanas del país está determinado por el nivel socio- 
económico. Esto se comprende fácilmente en un país de tan grandes 
desigualdades de ingreso. 
La excepción a la regla anterior es el refrigerador, bien duradero que 
presenta muy altos valores en todos los grupos, lo que demuestra que 
se ha convertido en un equipo de primera necesidad, al igual que la 
estufa de gas. Asimismo, sobre las dimensiones del equipamiento 
alimentario está influyendo el tamaño de la población, pues a mayor 
escala de ésta, más alto es el equipamiento doméstico en refrigeradores 
y congeladores separados y, sobre todo, en horno de microondas, lo 
cual indica que éste acompaña de cerca la creciente aceleración de la 
vida diaria en las metrópolis mexicanas. Exceptuando al refrigerador, 
si comparamos las frecuencias de posesión de los diversos equipos en 
los hogares, sobresalen tanto el purificador de agua como el horno de 
microondas, los que superan bastante al congelador separado y al 
procesador de comida. Dicha importancia comparativa refuerza la cre- 
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ciente valoración que los núcleos domésticos están haciendo del micro- 
ondas dentro del equipamiento de cocina. 
Incluso la enorme difusión que han tenido los servicios alimentarios 
de entrega a domicilio también se insertan dentro de las estrategias 
de ahorro de tiempo y energía de las familias mexicanas. Estos servi- 
cios de mensajería culinaria tienen otro elemento importante: gene- 
ralmente abarcan bocadillos de elaboración y consumo rápidos, como 
es el caso de las pizzas, las hamburguesas y las tortas, aunque tam- 
bién se empiezan a extender a las compras de alimentos en fresco, tales 
como los cortes de las carnicerías. 
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Luego de atender a los nuevos hábitos de consumo derivados de la 
reorganización familiar, continuaremos el análisis enfocando el en- 
cuentro que se da entre los distintos públicos y los aparatos comer- 
ciales en torno a las ofertas novedosas y relevantes en el campo 
alimentario. Un primer aspecto relevante es la formación en nuestro 
país de grandes sectores urbanos consumidores de alimentos fuera 
del hogar, fenómeno general donde se ubica una presencia minori- 
taria de hábitos de comida fast-food en México. 
Aun cuando el hogar sigue siendo en la sociedad mexicana el lu- 
gar central de producción y consumo de los alimentos familiares, hay 
que reconocer el creciente auge del consumo extrahogar, represen- 
tado tanto por el hábito de los bocadillos rápidos consumidos fuera 
de casa (tacos, por ejemplo), como por la concurrencia a establecimien- 
tos alimentarios diversos. De acuerdo con una reciente encuesta na- 
cional sobre prácticas culturales" (véase el cuadro 2 del anexo),resulta 
que las tortas, los tacos y el pollo, están entre los primeros lugares de 
preferencias en el total de la población urbana. Estas preferencias 
varían según el nivel socioeconómico. Así, tenemos que en los nive- 
les alto y medio es más frecuente comer pizzas y hamburguesas, 
mientras que con las tortas y los tacos ocurre lo contrario, ya que a 
menor nivel socioeconómico aumenta la frecuencia de su consumo. 
Esto indica que son los sectores de mayores ingresos los que prefie- 
2' La encuesta nacional sobre ofertas y públicos culturales en México, hecha en 1993, 
abarcó 34 ciudades del país, con una dispersión muestra1 representativa de la pobla- 
ción nacional de residentes en localidades mayores de 100 000 habitantes. 
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ren los bocadillos de evidente origen extranjero, mientras que los de 
menores recursos consumen más los de carácter autóctono (tacos) o 
mestizo (tortas). 
Asimismo, en el conjunto de la población mexicana son los merca- 
dos, los puestos de comida-estanquillos y las fondas (en orden decre- 
ciente), los lugares preferidos por los comensales de la comida 
extrahogar, quedando en un plano secundario las cadenas de restau- 
rantes tipo VIP'S y los restaurantes de lujo. Por niveles socioeconómicos, 
las preferencias por los establecimientos gastronómicos varían 
significativamente. 
Así, es en la población con mayores ingresos y en las localidades 
de mayor tamaño, donde se frecuentan más los restaurantes tipo VIP'S 
y de lujo. Por su parte, los grupos sociales de menor nivel socioeco- 
nómico preiieren más los puestos de comida y los estanquillos. Final- 
mente, con respecto a las fondas y mercados no se registran diferencias 
en los gustos de la población según los niveles socioeconómicos y ta- 
maños de población. 
Por otra parte, en las ciudades de medio rango (de 300 000 a 499 000 
habitantes) se observa una tendencia muy fuerte hacia la mayoría de 
los establecimientos alimentarios -exceptuando los restaurantes de 
lujo- en proporciones que casi duplican a las frecuencias del resto 
de ciudades. Esto podría ser indicativo de que en ese rango demográ- 
fico, inmediato posterior a la pequeña ciudad provinciana, la comida 
como institución social (ritual de reunión, comunicación familiar) se 
ha deteriorado en cierto grado, dando paso a la creciente diversifica- 
ción de los lugares donde se consumen alimentos, todos ellos distin- 
tos al hogar.a En resumen, las preferencias de los consumidores nacionales 
de alimentos fuera de casa no parecen privilegiar la oferta fast-food (de 
1 comida rápida, definida en el primer apartado). Los sectores de nivel 
alto y medio, con mayor inclinación por sus productos típicos (ham- 
burguesas y pizzas) sólo representan franjas minoritarias de la deman- 
da de alimentos e~ t rahogar ,~~  aunque es de advertirse que el consumo 
1 de pollo sí está logrando penetrar en mayor grado en todos los seg- 
1 mentos de consumidores. 
l 
22 Consúltese como una referencia francesa de un fenómeno análogo a Nicolás 
Herpin, "Le repas comme institution. Compte rendu d'une enquete exploratoire", 
Revue Franpzise de sociologie, vol. xxxix, pp. 503-521. 
23 Según la encuesta citada, el nivel alto representa a poco más de dos millones de 
personas y el nivel medio a diez y medio de ellas (véase el cuadro 2 del anexo). 
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Las franquicias alimentarias son claramente un caso típico de la 
implantación trasnacional del fast-food en México. Ocupando el quin- 
to lugar internacional en número de franquicias, México es visto como 
un campo de grandes oportunidades de crecimiento a futuro.24 Entre 
1991 y 1994, el número de franquicias pasó de 80 hasta un total de 328. 
Una de las razones que están detrás del acelerado desarrollo de las 
franquicias, es que son vistas como uno de los más eficaces sistemas 
de comercialización de los últimos años, reduciendo en mucho la tasa 
de mortalidad de las micro y pequeñas empresas." En el conjunto de 
las franquicias, clasificadas por tipos de negocio, destacan las dedica- 
das a la comida rápida (con 13% de las franquicias maestras), superan- 
do incluso a las de restaurantes y bares (con 11%). Es notable cómo, 
aunque los precios sean altos, el público parece privilegiar la calidad 
y el servicio eligiendo empresas extranjeras líderes en dicho ramo: 
McDonald's (hamburguesas), Kentucky (pollo), y Domino's (pizzas).26 
Estas mismas especialidades de comida rápida son las que ocupan un 
lugar importante en las preferencias por la comida extrahogar entre 
las capas media y alta de consumidores en el país, según se detalló 
en el párrafo anterior. 
Entre los productos precocinados distribuidos por los autoservicios 
se incluye una versión incipiente del fast-food para "nichos" específi- 
cos de ciertos segmentos de consumidores. Los productos preco- 
cinados son alimentos industrializados que ya tienen adelantada una 
o varias etapas de la elaboración culinaria previa a su consumo hoga- 
reño. Los productos precocinados agrupan una amplia variedad de 
procesos de transformación industrial, diversos modos de conserva- 
ción y de presentación al c o n s ~ m i d o r . ~  Es conveniente no confundir 
los términos empleados para designar tales variantes de los alimen- 
tos precocinados con el concepto de fast-food, el cual encierra una ma- 
24 Periódico Reforma, "Franquicias", 13 de marzo de 1995. 
2Qevista Expansión, "Las franquicias más importantes de México", 15 de mayo de 
1991. 
" Véase la nota 23. 
27 Por proceso tenemos: a] precocidos y congelados, b] limpieza y congelación, 
c] deshidratados, d] condensados, e] enlatados,fl parborizados, g] texturizados, h]  
empanizados, i] ahumados, j ]  guisados, k] sazonados, 11 cocidos, etc. Por método de 
conservación están desde los que sólo requieren un lugar fresco (los enlatados, 
deshidratados, etc.), hasta los que exigen congelación a -lSO C, pasando por los refri- 
gerados. Y en cuanto a presentación, encontraremos: bolsa, lata, frasco, sobre, vasi- 
to, cajas de cartón, bandejas de unicel, etcétera. 
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yor precisión (tal y como propusimos en el último párrafo del primer 
apartado de este capítulo). Por fast-food podemos tomar únicamente 
una porción menor de la gama de alimentos precocinados ofrecidos 
actualmente en nuestro país. 
Las proporciones del crecimiento de los nuevos productos indus- 
trializados se puede explorar mejor entre la gama de productos 
precocinados distribuida por las cadenas de autoservicio del país. 
Nuestra investigación directa de dicha oferta arrojó interesantes 
resultados que ilustran y matizan el modo y grado en que la industria 
alimentaria está induciendo nuevos hábitos de consumo -a veces 
antieconómicos- a la vez que aprovecha las nuevas necesidades fami- 
I liares de hacer más eficiente la producción doméstica de  alimento^.^^ 
l Aunque el canal comercial predilecto de las industrias alimentarias 
1 para llegar hasta los hogares sean las grandes superficies comerciales (las cadenas de autoservicio), no podemos dejar de señalar la creciente participación de las pequeñas tiendas de barrio, sobre todo en los pro- 
ductos que se expenden sobre anaquel convencional y que son de 1 menor precio. 
Un primer hecho significativo (observable en el cuadro 1 del anexo) 
es la gran diversidad lograda en los nuevos alimentos precocinados: 
alcanzan ya a 13 grupos alimenticios. Sin embargo, hay que matizar 
esta diversidad con varios señalamientos. Primero, que la mayor abun- 
dancia de marcas y productos se ubican en tan sólo cuatro grupos ali- 
menticios: 1 )  sopas caldosas o aguadas; 21 carnes y aves (incluyendo 
aquí a diversos preparados para platillos con carne); 31 bebidas alco- 
hólicas, y 41 verduras (tanto las precocidas y congeladas como las en- 
latadas). Segundo, que los productos congelados y refrigerados están 
teniendo una mayor aceptación que los enlatados, originada en una 
imagen negativa de estos últimos productos en cuanto a su calidad, 
duración y requisitos de salud. Tercero, que las ventas de estos produc- 
tos en los supermercados se suelen concentrar en pocas clases: verdu- 
ras congeladas (60%); pasteles y postres (30%); y guisados, pizzas y 
antojitos (lo%)." Cuarto, que la relativa difusión de productos pre- 
cocinados en México está condicionada por los precios más caros que 
tienen dichos productos frente a los convencionales. Un buen ejemplo 
l8 Investigación directa, efectuada los días 4 y 5 de octubre de  1995, en el Centro 
Comercial Aurrerá de Colima, Col. (véase el cuadro 1 del anexo). 
l9 Entrevista con el subgerente de perecederos de  Aurrerá en Colima, Col., 3 de 
febrero de 1996. 
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son las verduras congeladas, que alcanzan un precio de venta superior 
hasta en 40% a las frescas, lo cual las hace accesibles sólo a un público 
con mayor poder adquisitivo y a aquellos que ponderan mucho sus 
condiciones de mayor higiene. Un fenómeno contrario ocurre con los 
pasteles y postres, de mayor demanda entre el público de bajos ingre- 
sos, cuyas preferencias parecen deberse a los precios muy inferiores a 
los productos de la competencia, aunque la calidad pueda dejar mu- 
cho que desear (considérese el ejemplo de la famosa marca Sara Lee). 
En un futuro cercano será difícil aumentar la demanda de estos pro- 
ductos disminuyendo sus precios de venta, ya que la indispensable 
cadena de refrigeración impacta hasta en 30% el costo del precio final. 
Del conjunto de productos precocinados mencionados ¿cuáles 
podemos señalar como típicos representantes del modelo emergen- 
te del fast-food? A nuestro juicio, sólo aquellos en los que la industria ha 
completado las etapas de elaboración culinaria previas a su consumofinal. Si, 
como señalamos en el primer apartado, dentro de tal modelo se con- 
siderara lo producido a escala y en proceso industrial, con el resulta- 
do de que los platillos o bebidas perdieran su identidad/raíz geográfica 
y cultural, serían pocos los productos precocinados que podrían ca- 
ber dentro de tal definición precisa. Entre éstos destacan las sopas 
(condensadas, deshidratadas, instantáneas y ciertas sopas de pastas); 
las carnes y aves (guisados con estilos "mexicanos" o extranjeros); las 
pizzas (según diferentes estilos e ingredientes); algunos productos 
marinos (pescado y calamares empanizados, entre otros), y los pas- 
teles y las bebidas alcohólicas. Por el reducido número y la baja de- 
manda de estos productos, podemos concluir que la cocina fast-food sólo 
alcanza a nichos espec~cos de algunos segmentos de consumidores. 
Un segundo aspecto clave es el peso abrumador de las corporacio- 
nes trasnacionales en las distintas clases de productos alimenticios. Las 
pocas empresas fabricantes mexicanas se encuentran restringidas a 
los rubros de verduras y legumbres, arroz precocido, salsas, moles, 
adobos, botanas y antojitos regionales. Otro tercer dato relevante es 
la gran flexibilidad que presentan los nuevos productos alimenticios 
en relación con sus requerimientos de aparatos domésticos para con- 
cluir su elaboración. En la mayoría de los casos se necesita estufa u 
horno de microondas. 
No obstante, debe advertirse que la primera es indispensable, pues 
son escasos los platos exclusivos para el microondas, mientras que es 
mayor el número de productos de manejo reservado sólo a la estufa. 
Esta relativa preponderancia de la estufa sobre el microondas puede 
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estar vinculada tanto con la mayor difusión de la primera en los ho- 
gares mexicanos, como con las resistencias que suscita aún el mencio- 
nado horno en la población (véase la nota 16). En ciertos casos se 
requieren diversos aparatos domésticos menos habituales, tales como: 
freidora, tostador, horno de gas y olla exprés. 
Otro cuarto hecho importante es que efectivamente la comida in- 
dustrial precocinada es muy rápida, ya que - d e  la muestra recogida en 
el cuadro 1 del anexo- en promedio se emplean 13 minutos por pla- 
tillo para su elaboración final, combinando todos los artefactos domés- 
ticos. Frente a esta gran velocidad de procesamiento de la cocina 
industrializada, tenemos una mayor lentitud de la cocina tradicional 
doméstica, donde se lleva más de una hora preparar los distintos 
platillos para la alimentación familiar (desde las sopas hasta el plato 
fuerte, los postres y las bebidas). Comparando los distintos aparatos 
domésticos, generalmente el horno de microondas es el más rápido 
de todos en la manipulación final del producto. Quizá es por ello por 
lo que el horno de microondas ha cobrado el valor de símbolo de la 
comida rápida, aunque pesen sobre él muchas resistencias basadas en 
los gustos vigentes entre los consumidores sobre la calidad de los 
alimentos y la salud de los usuarios de alimentos rápidos.30 
"'Se dice, por ejemplo, que el microondas genera cáncer en sus usuarios habiiua- 
les, que empobrece el contenido nutricional de la comida, que deteriora la estructura 
y la forma de los alimentos, que proporciona calor que rápidamente se pierde, etc. La 
falta de estudios en México sobre los efectos nutricionales del horno de microondas 





PRINCIPALES CARACTER~STICAS D E  L O S  ALIMENTOS PRE-ELABORADOS 
Clases v nombres de productos 
Aparato doméstico Tiempo de 
Firmas fabricantes requerido elaboración (min.) 
1. ENSALADAS Y VERDURAS 
Cocktail de frutas en almíbar (lata) 
Durazno y fresa (bolsa congelada) 
Ensalada de verduras o legumbres (lata) 
Verduras (precocidas y congeladas en bolsa): 
brócoli, combinación poblana, chícharos, 
chícharos con zanahoria, ejote, elote, 
elote con rajas, granos de elote, mezcla california, 
mezcla campesina, nuggets de papa, 
papas a la francesa, papas fritas, 
zanahoria y vegetales estilo japonés 
2. SALSAS Y ADEREZOS 
Salsa mexicana 
Salsa picante, chile de árbol 
Salsa taquera 
Salsa barbecue 
Salsa de hierbas para marinar 
Concentrado de verduras 
Gravy para pavo horneado 
Aderezos para ensalada: Roquefort, César, 
Mil islas, Francesa, Italiana y tipo ranchero 
S & W Fine Foods, Inc. ISASA Agroindustrial 
Frigorizados La Huerta 
Hérdez, Del Monte, Del Fuerte 
Aurrerá 
Anderson Clayton 
Frigorizados La Huerta 
Del Monte, Hérdez, Arancia Productos Embasa 
La Sabrosa 
Del Monte, Arancia Productos Embasa 
Kraft-Foods 
Cordon Bleu 
Bovril Canadá Inc. 
Heiriz 
The Kroger Co., Anderson Clayton, Wall 




3. SOPAS CALDOSAS O AGUADAS 
Caldillo de tomate 
Caldo de res 
Caldo de camarón 
Consomé de pollo (en cubos, bolsa 
o concentrado líquido) 
Sopas condensadas (en lata): 
pollo con fideos, con verduras, con 
arroz, con tallarines, con champiñones, 
crema de elote, de cebolla, de camarón, 
de champiñones, de flor de calabaza, de chile 
poblano, de chicharos, de tomate, 
consomé de res, caldo estilo tlalpeño, 
verduras con caldo de res, 
sopa de lentejas 
Sopas deshidratadas (en sobre): 
vegetales, cebolla, hierbas, fideos, pastas, 
coditos, pollo con arroz, hongos, frijol, papa 
con tomate, elote, espinacas, crema de 
espárragos, carne con verduras, 
carne con anillitos 
Sopas instantáneas (vasito): 
Sabores: puerco, cangrejo, tomate, res, chile 
piquín y camarón, fideo con camarón y carne 
de res 
4. SOPAS SECAS Y DE PASTA 
Proteína de soya texturizada (imitación 













Microondas o estufa 3-5 
3-5 
3-5 
Microondas o estufa 3-5 
Microondas 
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(Continúa) 
Cuadro 1 (continuación) 
- 
Aparato doméstico Tiempo de 
Clases y nombres de productos Firmas fabricantes requerido elaboración (min.) 
Arroz en bolsa precocido o parborizado 
Puré de papa 
Salsa para espaguetti o pastas 
Fettucini con pollo 
Macarrón y queso 
5. PESCADOS Y MARISCOS 
Imitación camarón y cangrejo 
Calamares a la romana 
Nuggets de pescado 
Filetes de pescado empanizado 
6. CARNES Y AVES 
Pollo con mole poblano 
Barbacoa en salsa pasilla 
Puntas de filete a la mexicana 
Verdolagas con carne de cerdo 
Uncle Ben's Inc. 




Wall Mart, Magic Valley Foods Inc., Nestlé, 
Bodegas La Negrita 
Campbell's, Ragu Foods, The Kroger Co. 
Weight Watchers Food Co. 
Weight Watchers Food Co 
Multifoods 
Nordsee Frozen Fish 




Estufa o microondas 












Bolitas de carne sueca con pasta 
Carne asada a las brasas con salsa, 
macarrón y queso 
Pavo ahumado 
Mole poblano con pollo y arroz 
Macarrón y queso 
Pipián con pollo y arroz 
Cerdo en adobo con arroz 
Mole verde con pollo y arroz 
Caldo gallego 
Empanizador de carnes o aves 
Relleno para pollo 
Mole rojo o verde 
Adobo 
Salsas de chile para guisados 
Preparado para picadillo 
Preparado para hamburguesa 
Preparado para res en chipotle 
Weight Watchers 
Hudson Foods 
Grupo lndustrial Factor 
Weight Watchers Food Co. 
Grupo Industrial Factor 
Casa Ferrer 
Alimentos y Condimentos Mauri 
Kraft Foods 





Fresas rebanadas con azucar (congeladas) Monterey lmport Co 
Fresas rebanadas con crema Empacadora Chapala 
Barra de chocola!e 
- -- - - 
Nestle 















Estufa olla exprés 
Estufa olla normal 
. 
(Continúa) 
Cuadro 1 (continuación) 
Clases y nombres de productos 
-- -
Tarta de helado 
Cassata napolitana 
8. PASTELES Y REPOSTER~A 
Pasteles de chocolate, coco y fresa 
Pie de manzana 
Panqué de mantequilla 
Rollos de canela 
Hot cakes 
Pan tostado francés 
Waffles 
9. BEBIDAS ALCOHÓLICAS 
Breezer (2 sabores) 
Caribe Cooler (5 sabores) 
Planter's Punch (8 sabores) 
Sangría 
Medias de seda 
Sun Peak Peach 
Brandy Alexander 
Sangrita Vda. de Sánchez 
Aparato doméstico Tiempo de 
Firmas fabricantes requerido elaboración (min.) 
Well's Dairy Inc 
Sara Lee Bakery 
Pillsbury Co 
Rich Seapak Corp. 
Continental Mills 




Bartles & Jaimes 














Horno de gas 
Tostador 
Margarita La Madrileña, Tequila Cuervo 
1 0 .  BEBIDAS NO ALCOHÓLICAS 
Polvos para bebidas afrutadas 
Jugo de verduras (8) 
Clamato 
Jarabe de frutas 
Bebida rehidratante para deportistas 
Café instantáneo: estilo vienés, capuchino 
y moka 
Malteadas de café, vainilla, chocolate y fresa 
11.  BOTANAS 
Patés con sabor a: 
higado de cerdo, pimiento verde, salmón, 
al oporto, finas hierbas, atún, cangrejo 
y de jamón del diablo 
Chiles jalapeños rellenos de: 
sardina, picadillo de carne, bacalao, piña y 
frijoles refritos con longaniza 
Palomitas de maíz con sabores a: 
mantequilla, queso cheddar, cebolla y crema, 
y natural 
1 2 .  ANTOJITOS REGIONALES 















Ramsey Popcorn, The Pillsbury Co., Aurrerá Microondas 







Cuadro 1 (continuación) 
~ ~ -- ---- 
Aparato doméstico fiempo de 
Clases y nombres de productos 
-- -- - -- 
Firmas fabr~cantes requerido elaboraoón (m/n.) 
-- A 
Taquitos de res, pollo y queso 
Burritos de res, pollo y jamón con queso 
Chilorio 
Huevos sin grasa 
Chilaquiles 
Fiijoles (en lata). 
refritos, bayos cocidos o negros 
Frijoles refrigerados (en bolsa): 
de olla y refritos 
Frijoles precocidos y deshidratados: 
negros y claros 
Cereales de avena 
Pizzas (distintos estilos e ingredientes) 
Pizzas (base) 
- - -- -- 
Delimex 
Alimentos típicos de Guatemala 
Productos Chata 
Microondas 1 % 
Horno de Gas 18 
Estufa 4 
Microondas 1 % 
Horno de Gas 25 
Estufa 3 
Estufa o microondas 3 
Worthington Foods Inc. Estufa 20-30 
Microondas 2 
Productos instantáneos Estufa 8 
Aurrerá, La Costeiia, La Sierra, Campbell's Estufa o rnicroondas 2-3 
The Kroger Co. 
Patricia Robles 
Productos Verde Valle 
The Quaker Oats Co. 
Weight Watchers 
Tony's Pizza Seivice 
The Pillsbury Co. 
Delimex 
Ovarb 
Maria Teresa de la Llave 
Estufa o rnicroondas 5 
Estufa 6 
Microondas 3 
Estufa o microondas 2 
Horno de gas 22-24 
Microondas 4 
Horno de gas 30 
FUENTE: lrivestigación directa en el Centro Comercial Aurrerá de Colima, Col., los días 4 y 5 de octubre de 1995. 
FRECUENCIA D E  INGESTA D E  DISTINTOS AL IMENTOS Y E N  DIFERENTES ESTABLECIMIENTOS 
(Por nivel socioeconómico y tamaño de población, porcentajes) 
- -- 
Tamaño de ~oblación 
Nivel socioeconómico 
Alto Medio Bajo 
Hamburguesas 
Siempre 8.0 5.7 4.1 
Algunas veces 62.3 53.2 51.2 
Sólo en ocasiones especiales 10.0 10.5 11.1 
Nunca 19.6 30.6 33.7 
Pizzas 
Siempre 6.2 4.6 3.1 
Algunas veces 60.3 50.4 41.7 
Sólo en ocasiones especiales 12.9 10.7 14.7 
Nunca 20.6 34.3 40.4 
Tacos 
Siempre 10.5 11.7 12.6 
Algunas veces 56.1 57.5 58.2 
Sólo en ocasiones especiales 6.0 5.8 7.2 
Nunca 27.4 25.0 22.0 
Áreas 500 000 300 000 
metro- a a 
politanas 1 400 000 499 000 
100 O00 
a Total 
299 O00 % 
(Continúa) 
Cuadro 2 lcontinuaciónJ 
Tamaño de ooblación 
Áreas 500 000 300 000 100 000 
Nivel socioeconómico metro- a a a Total 









Sólo en ocasiones especiales 
Nunca 
En cadena de restaurantes tipo V I P ~  
Siempre 
Algunas veces 
Sólo en ocasiones especiales 
Nunca 
En restaurantes de lujo 
Siempre 
Algunas veces 
Sólo en ocasiones especiales 
Nunca 
En puestos de comida y estanquillos 
Siempre 
Algunas veces 















FUENTE: Primera encuesta nacionalsobre hábitos yprácticas culturales, Proyecto: Formación de ofertas culturales y sus públicos en México (FOCYP), Coordina- 
do por el Programa Cultura de la Universidad de Colima y financiado por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), diciembre de 1993. 
FRECUENCIA DE COMPRAS EN DISTINTOS ESTABLECIMIENTOS 
(Por nivel socioeconómico y tamaño de población, porcentajes) 
Nivel socioeconómico 
Alto Medio Bajo 
Tiendas tipo bodegas 
o autosen/icios 
Siempre 53.7 36.6 28.6 
A veces 40.5 55.8 58.3 
Nunca 4.6 6.8 12.4 
No sabe 1.3 0.9 0.8 
Tiendas tipo club 
de precios 
Siempre 9.7 3.7 2.3 
A veces 35.4 23.3 20.1 
Nunca 42.7 55.7 59.5 
No sabe 12.2 17.3 18.1 
Tamaño de s oblación 
Áreas 500 O00 
metro- a 
politanas 1 400 000 
Tiendas afiliadas a 
compañías privadas 
(tipo Oxxo y Super 7) 
Siempre 7.3 4.1 
A veces 32.8 24.6 
Nunca 52.7 59.6 
No sabe 7.2 11.7 
100 O00 
a Total 
299 O00 % 

























Cuadro 3 (continuación) 
Tamaño de población 
Áreas 500 O00 300 O00 100 O00 
- 
Nivel socioeconómico metro- a a a Total 







Proyección (miles) 2 189 10 528 15 201 14400 5 146 4 050 4 323 27 919 
Muestra 648 1 353 1.330 1019 91 2 659 741 3 331 
FUENTE: Primera encuesta nacional sobre hábitos yprácticasculturales, Proyecto: Formación de ofertas culturales y sus públicos en México (FOCYP), Coordina- 
do por el Programa Cultura de la Universidad de Colima y financiado por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), diciembre de 1993. 
EQUIPAMIENTO D E  C O C I N A  E N  L O S  H O G A R E S  
(Por nivel socioeconómico y estrato de población, porcentajes) 
Tamaño de   oblación 
Áreas 500 000 300 O00 100 O00 
Nivel socioeconórnico metro- a a a Total 
Alto Medio Bajo politanas 1 400 000 499 000 299 000 % 
Purificador de agua 54.9 27.5 21.3 27.1 22.9 32.3 23.8 26.6 
Refrigerador 93.0 99.8 88.7 94.8 92.8 90.4 89.7 93.0 
Congelador separado 15.6 39.2 11.5 17.6 16.5 8.6 14.5 15.6 
Procesador de comida 8.7 29.4 4.7 8.5 8.9 6.7 11.4 8.7 
Horno de microondas 23.8 61.2 13.8 29.0 20.0 18.9 15.5 23.8 
Base 
Proyección (miles) 765 3 269 4 587 4 455 1 585 1 245 1 336 8 621 
Muestra 648 1 353 1 330 1019 912 659 74 1 3 331 
FUENTE: Primera encuesta nacional sobre hábitos yprácficas culturales, Proyecto: Formación de ofertas culturales y sus públicos en México (FOCYP), Coordina- 
do por el Programa Cultura de la Universidad de Colima y financiado por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), diciembre de 1993. 

6. TENDENCIAS EN EL CONSUMO INTERNO 
DE ALIMENTOS INDUSTRLALIZADOS 
México es un mosaico de costumbres, hábitos, ambientes, biodi- 
versidad y cultura, que interactúan entre sí e inciden de manera es- 
pecífica en la conformación de cada región, grupo étnico o individuos, 
a los que aiectan de diferente manera. Los cambios en los sistemas de 
alimentación no son rápidos, pueden efectuarse a largo piazo, como 
venía sucediendo desde la época colonial con una alimentación pa- 
recida a la de la conquista1 basada en los alimentos que se producían 
en el país, donde el maíz era el alimento básico. Para complementar 
la dieta diaria se consumían también otros alimentos: frijol, chile, 
jitomate, pulque y otras plantas autóctonas además de animales como 
aves, insectos, gusanos y algunos reptiles. 
Chávez comentaz que los aportes europeos a la alimentación del 
mexicano se presentaron en sentido más bien negativo, porque de- 
jaron de consumir alimentos de mayor vdlor nutritivo como el ama- 
ranto, algunos quelites y los insectos, e incorporaron a su dicta el café, 
I el azúcar y los derivados del trigo, cuyo aporte es más bien calórico. 
Esta alimentación continuó sin grandes cambios hasta la época actual. 
En la década de los cuarenta empezó una etapa de cambios rápi- 
I dos, a gran escala, en las áreas econóinicas y sociales, que impulsa- 
ron la industrialización y la urbanización, dando por resultado la 
modernizdcióri del país. Los datos demográficos muestran cambios 
iniportantes en las tasas de mortalidad, las que fueron disniinuyen- 
' %iJ, L1 maíz, Museo de Culturas Populares, klí.xico, 1982. 
V. h. Chávez, Alsu~ius datos sobre lu al lnirnt~c~ói i  r ücronai. Ursurrollo ugroiridustriczl 
y Niit~ieiituiiuiz, Serie Docuiiieiiios de 'Trabajo, ibít'xico, 1985. 
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do gracluaimente, al mismo tiempo que se incrementaba la esperan- 
za de vida. Las causas de mortalidad cambiaron en los últimos 20 años, 
las enfermedades infecciosas intestinales y respiratorias dejaron de ser 
las principales causas de muerte, pero la incidencia de enfermedades 
crónicas no trasmisibles se incrementó, lo que es compatible con el 
envejecimiento de la población. Esta situación se conoce como "tran- 
sición epidemi~lógica".~ 
Las tasas de natalidad mantuvieron niveles elevados hasta los años 
setenta, cuando el país experimentó una reducción en sus índices. 
Disminiiyeron las tasas de mortalidad infantii y se presentó un inci- 
piente envejecimiento de la población.4 En forma paralela, el país 
experimentó un importante aumento en Ia migración rural-urbana, 
registrándose una tasa media anual de crecimiento poblacional de 
2.8%; en la década de los ochenta fue de 3.2% medio anual.5 El pro- 
ceso de urbanización se aceleró en grandes núcleos de población. La 
distribución de la población cambió gradualmente en los últimos 50 
años, de sociedad agrícola-rural se convirtió en urbano-industrial. Una 
gran parte de la población abandonó la agricultura y se integró al 
sistema industrial y comercial, es decir, México dejó de ser un país 
esenciaimente agrícola para erigirse en uno en fase de transición. 
Todos estos cambios han repercutido en forma directa en los há- 
bitos alimentarios, los que aunados a otros factores como la expansión 
de los sistemas comerciales, que penetran cada vez más hasta en 
comuniciades pequeñas, han producido una variación en la disponi- 
bilidad de productos industrializados, por ejemplo, refrescos, paste- 
lillos y bebidas alcohólicas. 
Otro factor que incide de manera importante en este cambio lo 
constituye la expansión de los medios masivos de comunicación, en 
un principio la radio era muy apreciado en las comunidades rurales 
y más recientemente la teievisión. Se sabe que estos medios son ve- 
hículo importante para la difusión de la publicidad de alimentos 
industrializados. 
".A. Chávez, M. Muñoz de  Chávez, J.A. Roldán, S. Bermejo y A. Ávila, La nutri- 
ción eri ~México y ia transición ep~demiológica, México, D N - I N N S Z ,  1993. 
9. Kirk, La demanda de alimentos en el año 2000. Tendencias y proyecciunes demográ- 
ficas en la alimentación del futuro, México, UNAM, 1987. 
%. Reig, "Las tendencias alimentarias a largo plazo en México: 1950-1984, en  
I'roblemas del Desarrollo, México, IIEc-UPjAM, 1985. 
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En la década de los ochenta México presentó una serie de crisis 
económicas que repercutieron sobre todo en la alimentación de  la 
población marginada, estos cambios indujeron un acelerado proceso 
de recomposición del patrón alimentario, la población puso en prác- 
tica medidas que amortiguaran el impacto de la disminución del po- 
der adquisitivo. Entre éstas destaca la sustitución de  alimentos de 
mayor costo por otros similares de menor costo y menor prestigio 
sociaL6 Finalmente, en 1995 se presentó una nueva crisis económica 
cuyas repercusiones aún no han sido aclaradas y no se sabe qué efec- 
tos pueda agregar a la ya precaria situación alimentaria interna. 
LA IMPORTANCIA DE LOS ALIMENTOS INDUS'SRIALIZADOS 
Para la nutrición, la tecnología alimentaria puede tener dos connota- 
ciones: por un lado su utilidad como apoyo a los esfuerzos por mejo- 
rar la alimentación humana, con sus alcances y sus limitaciones; por 
otro, las implicaciones que representa en los patrones alimentarios, 
tanto por su contenicio de nutrimentos como por el efecto en el gasto 
familiar en relación con el costo-beneficio nutricional. 
En cuanto al primer punto, Bourgues menciona seis funciones que 
puede tener la tecnología aliment~iria.~ 
a] Mejoramiento sensorial como objetivo principal. Recordemos 
que la alimentacibn es un fenómeno biológico, psicológico y socioló- 
gico, en el que el sabor, el aroma, el color y la textura, que se usan en 
las técnicas culinarias, son para el mejoramiento sensorial. 
b] Conservación de los alimentos por periodos prolongados. Con 
esto se estabiliza la disponibilidad de los alimentos estacionales y con 
ello el precio de venta al consumidor, por ejemplo, lo que sucede con 
el jitomate, que cuando escasea puede resultar menos costoso adqui- 
rir el puré de jitomate enlatado, sobre todo en tiendas de autoservi- 
cio gubernamentales (Conasupo, ISSSI.E, etcétera). 
Dirección de  Promoción, Resultados preliminares de la yrlmera y segundajase de 
~nvestigación sobre consumo obrero, México, Instituto Nacional del Consumidor, 1985. 
H. Bourges, "Tecnología de alimentos de interés social", Cuadernos de nutrición, 
vol. 10, núm. 4, México, 1987, pp. 17-32. 
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c] Eliminación de defectos. Machos alimentos en su forma natural 
poseen propiedades indeseables de textura, sabor y aroma o presen- 
tan un riesgo toxicológico o microbiológico, como el caso de los dis- 
tintos productos cárnicos, que pueden estar infectados por parásitos. 
d] Reducción del trabajo. Ésta es una aplicación muy popular, so- 
bre todo en la época actual en la que la inserción de la mujer al tra- 
bajo fuera del hogar, sobre todo en el medio urbano, condiciona en 
parte la dependencia de los productos "iistos para consumirse". La 
comodidad que éstos ofrecen a los consumidores es innegable, pero 
su costo es muy alto en proporción al uso de tecnologías sofisticadas 
que implica su fabricación. Por ello, su utilización está limitada hacia 
los sectores económicos de mayor poder económico y resultan incon- 
venientes en los grupos de población con escaso poder adquisitivo. 
e] Búsqueda de nuevas opciones. Existen prodtictos coino el ama- 
ranto, numerosas hortalizas de cultivo en resones muy apartadas de 
nuestro país, insectos, etc. que han formado, o todavía forman, parte 
de ia alimentación, pero que están cayendo en desuso, por lo que la 
tecnología aiirnentaria puede rescatarlos y iiacerios accesibles a las 
poblaciories. 
fl "Enriquecimiento" de los alimentos. Es conocido el hecho de que 
el adicionar uno o más nutrimentos, modifica la composición nutri- 
mental de un alimento y que éste puede resultar beneficioso para la 
nutrición de los individuos. Sin embargo, resulta complicado, difícil 
y costoso, por lo cual podría no ser justificable. El adicionar nutri- 
nientos puede ser razonabie para los alimentos que en el momento 
del procecailiiento industrial pierden su contenido de vitamina C, 
dejando al producto desprovisto de este elemento, o en el caso del pan, 
ya que durante la elaboración de las harinas, al refinar ei grano se pier- 
de su contenido de fibra y de gran parte de la tiamina. En estos casos 
es conveniente la adición del nutrimento perdido en el procesamien- 
:o iiidustrial de un alimento y la restitución del mismo, si el propósi- 
to es beneficiar a la población, tendría que ser obligatoria. 
g] Otros ejemplos de adición de nutrimentos, pueden ser los que 
se agregan a aquellos productos que funcionan como vel-iículo de al- 
gún nutrimento que se sabe que en la alinientación de la población 
existe en cantidades no suflcientcs, lo que se corrobora con la presen- 
cia de sintomas propios de su faltantc en las personas; este es el caso 
de la adición de iodo a la sal con el propósito dc apoyar los progra- 
mas de abatimiento dei bocio, que es producido por la falta de iodo 
i'n la alimentación de las poblaciones, o también la adición de vita- 
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mina A al azúcars a fin de disminuir la prevalencia de la falta de esta 
vitamina en los patrones alimentarios. 
Existen también algunas apreciaciones en contra de estos produc- 
tos; el consumo excesivo de ellos puede tener repercusiones en la 
salud, por ejemplo aquellos que aportan cantidades excesivas de 
carbohidratos, lípidos o sodio, que pueden adicionarse a la alimenta- 
ción habitual y precipitar problemas como la obesidad o la hiper- 
tensión, como en el caso de las carnes frías y embutidos, a los que, para 
su preservación, se les agrega sodio. 
Sin embargo, el uso de aditivos tiene sus riesgos. Los aditivos son 
sustancias o mezclas de sustancias que forman parte del alimento 
durante su producción, procesamiento, almacenamiento o empaca- 
d ~ ; ~  la presencia de los mismos en los alimentos puede ser intencio- 
nal o accidental. Intencional, cuando se agregan deliberadamente a 
fin de conservar o mejorar el valor nutricional, para mantener la fres- 
cura y la calidad del producto, para ayudar al procesamiento y pre- 
paración o para hacer más atractivo el producto, por ejemplo: el 
carragahen hace más espeso el helado de crema, la salsa de tomate o 
los jugos de carne. Los aditivos accidentales se encuentran en canti- 
dades mínimas y son el resultado imprevisto de alguna fase del ma- 
nejo del alimento, pueden ser residuos de plaguicidas, antibióticos 
dados a los animales, el mercurio que contiene el pescado contami- 
nado, además de sustancias químicas que provienen de los materia- 
les plásticos usados para empacar. 
Varios aditivos, sobre todo los nitritos, ciertos edulcorantes y co- 
lorantes, han suscitado polémicas por su seguridad. Los nitritos son 
aditivos quimicos no tóxicos, pero que al interactuar con otras sustan- 
cias, o incluso con los constituyentes normales de los alimentos, pue- 
den formar sustancias cancerígenas. Éstos son utilizados en carnes 
curadas para proporcionarles el color rojo, sabor y consistencia, por 
ejemplo: carnes frías, salami, salchichas y tocino. Estos productos 
pueden elaborarse sin nitritos, pero en este caso deben estar refrige- 
rados a una temperatura no mayor de 4°C. 
Existen también edulcorantes, artificiales y alternos, como la saca- 
rina, la que en estudios con animales resultó cancerígena; no hay 
H. Bourges, "Bases para una política de adición de nutrimentos", Cuadernos de nutri- 
ción, vol. 11, núm. 4, México, 1988, pp. 17-32, 
K.B. Taylor y L.E. Anthony, "Alimentos naturales y sintéticos. Aditivos alimen- 
tarios", en Nutrición Clínica, McGraw-Hill, 1985, pp. 164-174. 
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acuerdo entre los investigadores porque, aparentemente, los estudios 
no son concluyentes sobre la inocuidad o no de la sacarina. Los colo- 
rantes son quizá los más difíciles de justificar respecto de su necesi- 
dad en el procesamiento. Éstos se emplean en bebidas no alcohólicas, 
gelatinas, budines, pan, pasteles, cereales y bocadillos. Algunos otros 
aditivos pueden ser riesgosos para los niños, por ejemplo los fenilce- 
tonúricos o hiperactivos. 
SI'TUACIÓN EN EL MEDIO RURAL" 
A partir de resultados obtenidos se puede hablar de que en las déca- 
da de los cincuenta y sesenta, México presentaba una alimentación 
ciasificada en tres tipos: 
a] "Dieta indígena", conservada ancestralmente y conformada por 
consumo de maíz, frijol, chile, pulque y algunas verduras (nopales 
quelites, entre otras), a los cuales se le agregaban alimentos inser- 
tados por los españoles como azúcar, café y pequeñas cantidades de 
alimentos de origen animal (carne o huevo); estos alimentos eran 
generalmente distribuidos en dos tiempos de comida al día. 
"' Existe un vacío de información de cobertura nacional sobre las tendencias de los 
sistemas alimentarios de la población rural del país. Los datos existentes correspon- 
den a investigaciones parciales y desarticuladas de grupos determinados y no es sino 
I-iasta los años cincuenta, cuando el Instituto Nacional de la Nutrición desarrolló in- 
vestigaciones diversas sobre la situación alimentaria y nutricional de la población. Estos 
estudios permitieron, por un lado, obtener información suficiente para establecer pri- 
mero un perfil alimentario más congruente de la problemática alimentaria, y por otro, 
valorar la evolución de la situación en lapsos determinados dentro del periodo estu- 
diado. Resultan, además, de utilidad para la toma de decisiones de la política social. 
Durante el periodo 1958-1962 se realizó un programa de encuestas nutricionales 
integrales en e; nivel nacional, considerando 17 zonas geográficas en las que se efec- 
tuaron 32 encuestas (Encuestas nutricionales en México, vol. i, Estudios de 1958 a 1962, 
L.l, nN-INNSZ, 1974). Fueron estudios detallados y completos donde se utilizó la téc- 
nica de encuesta dietética de pesas y medidas de siete días, sin embargo, las muestras 
fueron pequeñas y desagregadas. Con los resultados derivados de estas investigacio- 
nes se graficó un mapa, localizando regiones con mayores problemas nutricionales 
mediante indicadores como: consumo de alimentos protéicos, estado nutricional de 
los prescolares, mortalidad preescolar, analfabetismo y marginación. 
En 1974,1979 y 1989, se desarrollaron tres encuestas de cobertura nacional, en 92, 
219 y 202 comunidades, respectivamente, para lo que se utilizó la regionalización 
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b] "Dieta Mestiza", que corresponde al estrato socioeconómico más 
numeroso que abandonaban gradualmente la dieta tradicional y con- 
sumían tortillas, frijoles, verduras, leche, carne, huevos y se iniciaba 
la presencia de algunos alimentos industrializados como pastas para 
sopas, harinas de trigo y refrescos. Los tiempos de comida eran dis- 
tribuidos en tres al día. 
c] "Dieta variada", propia de las poblaciones con un nivel socio- 
económico medio y alto que adicionaba la alimentación tipo "mesti- 
za" con alimentos más seleccionados y variados, y adoptaba hábitos 
de alimentación del tipo de  países desarrollados, con adición de  
mayores cantidades de alimentos industrializados.ll 
Dado que el presente trabajo pretende analizar la evolución del 
consumo de alimentos industrializados en el país, se decidió utilizar 
la información de las dos últimas encuestas nacionales con el propó- 
sito de homologar la información, tanto en la metodología como en 
las características de la población, para poder comparar mejor los 
resultados. Se requiere, entonces, analizar la evolución en el consu- 
mo de estos productos con el fin de conocer sus tendencias. Debido 
a que la mayor parte de los alimentos que conforman la dieta diaria 
sufren alguna modificación industrial que los hace más manejables 
en cuanto a su utilización, ya sea como el alimento solo o como in- 
grediente en los platillos, para fines del presente estudio se procedió 
a clasificar los alimentos de la siguiente manera: 
geoeconómica de Bassols Batalla, la cual divide al país en 90 regiones homogéneas en 
términos geográficos y económicos (J. A. Roldán y V.A. Chávez, Regionalización de las 
zonas de mayor desnutrición en México, Simposio: Cambios en la situación nutricional 
en los últimos 30 años, 1993, pp. 10-36). De acuerdo con los indicadores antes men- 
cionados, se conformaron 19 zonas nutricionales que comprenden estados completos 
o fraccionados (véase el mapa del anexo). Para seleccionar las comunidades rurales 
se utilizó el criterio de denominación rural para aquellas comunidades entre 500 y 2 500 
habitantes, junto con otros indicadores socioeconómicos (H. Madrigal et al., Encuesta 
Nacional de Alimentación en el Medio Rural por Regiones Nutricionales, DN-[NNSZ, 
L-90). 
Se estudiaron 21 248 familias en 1979 y 20 759 en 1989. La información dietética se 
capturó por medio de la técnica de recordatorio de 24 horas, que consiste en registrar 
los consumos de la familia del día anterior, además de obtener promedios de pesos 
de alimentos y cantidades de los alimentos por ración. 
" G. Balam, A. Chávez y L.J. Fajardo, "Las zonas del país con mayores problemas 
nutricionales", Revista Mexicana de Sociología, vol. xxxix, núm. 1, enero-marzo de 1967. 
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a] Alimentos básicos o necesarios para la alimentación de la fami- 
lia, que se consumen con el propósito de diversificar y complemen- 
tar la alimentación: alimentos frescos de origen vegetal y animal, pasta 
para sopas, galletas de bajo costo, café en grano sin marca (compra- 
do en pequeños expendios), pan de preparación manual, ya sea ca- 
sero o de panadería, aceites, azúcar y condimentos. 
b] Alimentos industrializados que requieren técnicas más elabora- 
das para su procesamiento, presentación y empaque, lo que eleva su 
costo y algunas veces no está a la altura de su aporte nutrimental: 
leche en polvo, evaporada y condensada, carnes enlatadas y embuti- 
dos, cereales inflados (hojuelas de maíz, arroz, avena y trigo), pan 
industrializado, harinas refinadas, pastas enriquecidas, verduras y 
frutas enlatadas o en jugo, alimentos infantiles, consomés y aderezos, 
chocolate, alimentos "chatarra" (pastelillos, frituras, dulces, refrescos, 
etc.), café empaquetado e instantáneo. 
Los resultados de la primera encuesta demuestran que la alimen- 
tación de la población del medio rural era escasa en cantidad y pobre 
en calidad, los patrones alimentarios presentaban insuficiencias tan- 
to de calorías como de proteínas. 
Los patrones alimentarios se estructuran con base en el maíz y el 
frijol principalmente, aunque su dieta se diversifica más con verdu- 
ras, frutas y alimentos de origen animal, aumentan los consumos de 
azúcares y grasas y se hace evidente la presencia de productos deri- 
vados del trigo como harinas refinadas, pan y pasta para sopas, és- 
tos, hasta cierto punto, remplazan al frij01,~ lo cual se debe a que las 
personas de bajos ingresos sólo consideran su satisfacción energéti- 
ca y no el valor nutritivo integral. El azúcar proporciona más calorías 
que el maíz y los productos de trigo más que el frijol. Se incrementan 
también los derivados del azúcar, como los refrescos, bebidas alcohó- 
licas y otros productos. 
En general, las cantidades consumidas no son muy grandes, ya que 
los productos industrializados mencionados se utilizan poco para la 
preparación de alimentos (con excepción de las harinas), o son con- 
IZ H. Madrigal, L. Batrouni, D. Ramírez y L. Serrano, "Cambios en el consumo de 
alimentos en México", Revista de Investigación Clínica, Suplemento 38:33-39, México, 
1986; H. Madrigal, A. Chávez, O. Moreno-Terrazas y T. García T., "Consumo de ali- 
mentos y estado nutricional de la población del medio rural mexicano", Revista de In- 
vestigación Clínica, Suplemento 38:9-19, México, 1986. 
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sumidos sólo por algunos de los miembros de la familia; con base en 
estos datos las cantidades se diluyen cuando se obtienen promedios 
per cápita diarios. Entre los principales productos observados desta- 
can los refrescos embotellados, ya que el promedio per cápita diario 
de consumo es muy alto, por ejemplo, un vaso en cinco zonas de la 
región norte del país (1,4, 5,6 y 9). Los consumos en el resto de las 
zonas resultan ser de aproximadamente medio vaso per cápita dia- 
rio. Para 1989 los consumos disminuyeron levemente, con excepción 
de las zonas 5 ,8  y 17. 
Sorprende el consumo de refrescos en la zona 19 (Península de 
Yucatán) que resultaron entre los más altos en 1979 y no sufrieron 
cambios significativos en la segunda encuesta. Este producto es con- 
siderado como "chatarra", que sólo proporciona energía a un costo 
elevado, lo que encarece su ya precaria dieta; es precisamente esta 
zona una de las más afectadas en cantidad y calidad nutricia y con 
mayores porcentajes de desnutrición infantil. Lo anterior hace eviden- 
te la falta de conocimiento de estas poblaciones sobre lo que es una 
alimentación adecuada, lo que hace que no sepan seleccionar sus ali- 
mentos. 
La zona 11 reportó, en 1989, mayores consumos de estos alimen- 
tos, que se desglosan en: harinas refinadas, pan, cereales inflados 
(hojuelas), pastelillos y frituras. El aumento en el consumo de estos 
productos fue de 100% para la segunda encuesta. Las zonas 7,5,4 y 
2 tuvieron también cambios importantes en este rubro, con cantida- 
des más elevadas para 1989. 
En lo que respecta al renglón de carnes frías (jamón, enlatados, 
embutidos del tipo salchicha, chorizo y longaniza) presenta aumen- 
tos en su consumo en las zonas 1,5,6,3,7,11,15 y 18. 
El consumo de leche en polvo, de crema y de quesos disminuyó en 
forma general en casi todas las zonas, con excepción de las zonas 4,8 
y 9, aunque no son realmente significativos. Se puede decir que este 
rubro tuvo una disminución general, ya desde la primera encuesta 
(1979), se detectó un consumo realmente bajo, igual que en el rubro de 
las carnes, cuyo consumo, aunque sufrió variaciones, resultó pequeño. 
El capítulo de "otros", que se refiere a alimentos como el chocola- 
te, la mantequilla, los consomés y las gelatinas, principalmente, repor- 
taron en general un ligero aumento en las cantidades, a expensas del 
chocolate y el consomé. Este último, en la Zona Norte de Veracruz, 
llegó a remplazar el consumo de jitomate y cebolla en la preparación 
de sopas. 
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Las bebidas alcohólicas presentaron en 1989 una disminución de 
su consumo en todas las zonas; sin embargo, debe recordarse que esto 
se refiere a cantidades registradas diariamente en el hogar sin tener 
en cuenta la información sobre los consumos fuera de la casa, que son 
realmente los más altos. 
Finalmente, las frutas y verduras industrializadas no son de uso 
común en estas familias, su consumo resultó muy bajo o nulo en la 
primera encuesta y en cuanto a la segunda, en 1989, no se registra- 
ron diferencias notables, las cantidades que aparecen en el cuadro se 
refieren principalmente a los chiles enlatados. 
APORTE NUTRICIO DE LA ALIMENTACIÓN RURAL 
Los eventos socioeconómicos, culturales y ambientales inducen cam- 
bios en el consumo de alimentos, la población rural no ha sido ajena 
a estos ajustes y ha venido presentando diferencias significativas en 
sus patrones alimentarios, los cuales inciden en la distribución del 
aporte nutrimental de kilocalorías y proteínas al total de sus dietas. 
Numerosos estudios reconocen que la estructura del consumo de 
alimentos varía según los ingresos de las poblaciones, al dispaner de 
mayor variedad de alimentos. 
La proporción de energía aportada por las proteínas de origen 
animal tiene estrecha relación con los ingresos, al aumentar los ingre- 
sos de las poblaciones, la proporción de energía suministrada por 
proteínas de origen animal aumenta. En la primera encuesta, en 1979, 
se apreciaba que el mayor porcentaje de proteínas provenía princi- 
palmente de alimentos vegetales, como el maíz y el frijol, lo que con- 
dicionaba una baja calidad de la dieta. En la encuesta de 1989, el aporte 
de los alimentos de origen animal aumentó. 
Con respecto al aporte nutricional de los productos industriali- 
zados, en el cuadro 2 del anexo13 se observa que para 1979 los alimentos 
industrializados de origen animal aportaron más de 50% del total de 
las kilocalorías proporcionadas por estos alimentos al total de las ca- 
lorías consumidas en 16 de las 19 zonas. Estos alimentos fueron carnes 
frías (jamón principalmente), embutidos (como la longaniza), y leches 
indusrializadas. El aporte de los cereales procesados, en comparación 
con los de origen animal, no fue significativo. 
'"odos los cuadros a los que se hace referencia figuran en el anexo. 
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En 1989 los cereales aumentaron el porcentaje del aporte protéico, 
las carnes continuaron siendo los mayores aportadores, pero en ge- 
neral los alimentos industrializados de origen, disminuyen los por- 
centajes de aporte protéico, en 15 zonas. Ello indica que, aunque la 
presencia de estos productos continúa en los consumos de alimentos 
de la población del medio rural, existe una tendencia hacia el cambio 
de aporte vegetal sobre el aporte de alimentos procesados de origen 
animal. Esto es congruente con una disminución del poder adquisi- 
tivo, que si bien les permite continuar con sus consumos, bajan la 
calidad de las proteínas, ya que son de mayor costo. El poder adqui- 
sitivo de las familias actúa como limitante en el consumo de este tipo 
de alimentos. 
SITUACIÓN EN EL MEDIO URBANO 
Los patrones alimentarios de la población urbana tienen característi- 
cas muy especiales, ya que en este medio coexisten tanto poblaci-ones 
en condiciones socioeconómicas muy precarias, con deficiencias 
nutricias y alimentarias, como poblaciones con ingresos económicos 
altos y patrones alimentarios que presentan desequilibrios en la can- 
tidad y en la variedad debido a excesos de consumo. Este tipo de 
población tiende a ingerir demasiada cantidad de productos anima- 
les: carne, leche y huevo, lo que representa un desperdicio nutricional 
y un riesgo en la salud por la prevalencia de enfermedades crónico- 
degenerativas. 
No existen estudios alimentarios sistematizados de cobertura na- 
cional en áreas urbanas, el Sistema Nacional de Encuestas de la Se- 
cretaría de Salud, llevó a cabo la Encuesta Nacional de Nutrición en 
1988, sin que hasta la fecha se hayan publicado los datos relaciona- 
dos con el consumo de alimentos. El Instituto Nacional de la Niitri- 
ción realizó diversos estudios parciales en grupos específicos, hasta 
derivar en las encuestas nacionales alimentarias, y también estudios 
en familias de obreros en la zona metropolitana en los años 1979,1981 
y 1989.14 
I4A.J. Aguirre y P.M. Escobar, "Cambios en la estructura alimentaría del área ru- 
ral-urbana de México", en Cuauhtémoc González Pacheco y Felipe Torres (coords.), 
Los retos de la soberanía alimentaria en México, México, Juan Pablos, 1993, pp. 423-447. 
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En el presente apartado se comparan los resultados de cinco en- 
cuestas alimentarias, desagregando una comparación entre los niños 
lactantes en 1981 y 1995. Todos los resultados, se refieren a familias 
obreras del área metropolitana, para lo cual se tomó de las encuestas 
de 1979 y 1994, sólo los estratos referentes a este tipo de familias para 
hacer comparativas las muestras. Sin e~ribargo, es importante men- 
cionar que las estimaciones de esta comparación están limitadas por 
el tamaño de las muestras y las diferentes técnicas en la captura de 
los datos. En los estudios de 1959 y 1981 se utilizó la técnica de en- 
cuestas de pesas y medidas de los alimentos consumidos en las fami- 
lias durante 48 horas, información que fue reforzada con un inventario 
de los alimentos encontrados en la despensa familiar. 
Las encuestas de 1979 y 1989 se realizaron con la técnica de dieta 
habitual, en la que se registran los alimentos consumidos en forma 
cotidiana en un periodo de una a dos semanas, se obtienen prome- 
dios de pesos de alimentos por piezas y raciones. Esta técnica se refor- 
zó, asimismo, con un inventario de alimentos de la despensa familiar. 
En el cuadro 3 se observan los consumos de este tipo de alimen- 
tos, así como su transformación en 30 años. Los patrones alimentarios 
de la década de los cincuenta eran una variante de la dieta del medio 
rural, de variedad, calidad y cantidad pobres, el alimento base fue el 
maíz, dado que la mayor parte de la energía requerida se obtenía 
principalmente de este alimento, que además resultaba ser de los más 
baratos. Con respecto a los productos industrializados, los alimentos 
consumidos en mayor cantidad fueron la leche y sus derivados (cre- 
ma, yogur y queso), las carnes frías (como el jamón), se consumieron 
en pequeñas cantidades. 
A - 
El incremento en el consumo de productos ricos en calorías como 
los refrescos y las bebidas alcohólicas se hace más evidente en el lap- 
so 1979-1981, periodo que también denota un aumento, principalmen- 
te en los productos de origen animal. En 1981, el incremento ocurrió 
en productos lácteos, principalmente en leches en polvo enteras, 
evaporadas y maternizadas, así como en sus derivados: quesos y yo- 
gur. Las carnes más consumidas fueron: jamón, salchichas (Zwan, 
Iberomex), en el rubro de los cereales se encontraron: harinas para hot 
cakes (Gamesa, Pronto), maizena, harina de arroz (Tres Estrellas), Corn 
Flakes, Maizoro, Chocokrispis, pastelillos tipo Marinela, Tuinkywon- 
der y Bimbo. 
En ese periodo los patrones de alimentación observan un cambio 
drástico en sus componentes, el consumo de alimentos de origen 
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animal, sobre todo de carne aumenta en tal forma que el porcentaje 
de proteínas proporcionadas se eleva a más de 50%; en este incremen- 
to los alimentos industrializados tienen un papel importante, ya que 
resultaron estar entre los que más modificaron su consumo en el lapso 
estudiado. 
A partir de este periodo y debido a la crisis económica, que conlle- 
vó graves problemas de inflación, desempleo y desabasto de alimen- 
tos (por los cambios en el ingreso, entre otros) la población observó 
una disminución en el consumo de algunos de ellos, aunque la ingesta 
de alimentos de origen animal se mantuvo. Sin embargo, es eviden- 
te el esfuerzo de las familias para continuar con sus patrones alimen- 
tarios, ya que sustituyeron algunos alimentos de su dieta diaria por 
otros más baratos. En el cuadro 4 se presentan los cambios de los 
consumos en el periodo estudiado. Se observa en éste que los consu- 
mos de leche resultaron ser muy bajos. 
En el caso de las carnes frías, se observó que para 1989 las amas de 
casa compraban y consumían el jamón en retazos por su precio más 
bajo. Por lo que respecta a los lugares de compra, un mayor porcen- 
taje de las familias adquirían sus alimentos en tiendas de gobierno 
Conasupo, ISSSTE, DDF, etc., donde los precios eran menores. 
Las cantidades de consumo de carnes no sufrieron cambios signi- 
ficativos. Las frutas, las verduras y los alimentos considerados en el 
rubro de "otros" (gelatinas, chocolate, grasas y cocoa) no resultaron 
apreciables, por ello no aparecen en el cuadro. 
Cabe mencionar que las cantidades consumidas, según todas las 
encuestas resultan ser muy pequeñas, esto se debe a que durante el 
proceso de la información dietética se obtiene la cantidad de alimen- 
tos en gramo de peso bruto per cápita diario, es decir, se realiza un 
promedio entre los miembros de la familia y entre el total de las fami- 
lias encuestadas en la muestra. Tampoco se registran las cantidades de 
alimentos como condimentos, consomés, mostaza, vinagre, café empa- 
quetado, té y café instantáneo, ya que las cifras consumidas son peque- 
ñas y no tienen valor nutrimental de la dieta. Estos alimentos sólo se 
cuantifican por representación para el gasto familiar en alimentos. 
190 EL CONSUMO INTERNO DE ALIMENTOS INDUSTRIALIZADOS 
APORTE NUTRICIO DE LA ALIMENTACIÓN DEL MEDIO URBANO 
Los patrones de consumo de alimentos de las poblaciones se estruc- 
turan de acuerdo con su disponibilidad, distribuidos en grupos, y se 
identifican de acuerdo con el aporte nutrimental porcentual de cada 
grupo al consumo de nutrimentos total. En la evaluación de la cali- 
dad de la alimentación se consideran a las calorías y proteínas como 
puntuales, para calificar la alimentación según la medida en que és- 
tas cubren su requerimiento en nutrimentos. Esto es, sin restar impor- 
tancia a los demás nutrimentos necesarios para que el organismo 
cumpla sus funciones correctamente. 
Los alimentos, en conjunto, proporcionan a los individuos los ele- 
mentos necesarios para asegurarle un óptimo estado nutricio y de 
salud; para ello, las kilocalorías de la dieta deben estar distribuidas en 
forma balanceada. Algunos investigadores15 mencionan que en el 
proceso de cambio de los patrones de consumo de alimentos se pro- 
duce, por lo general, un aumento en el aporte energético de grasas, 
azúcares y productos animales, al mismo tiempo que se presenta una 
disminución en el consumo de cereales. 
Entre 1959 y 1981 se invierte la fuente dietética de las proteínas, 
para 1959 en su mayoría provenían de alimentos de origen vegetal, 
en 1981 este nutrimento era aportado principalmente por alimentos 
de origen animal. En 1989, las familias, para amortiguar el impacto del 
deterioro de su poder adquisitivo, comenzaron a sustituir alimentos 
de mayor costo por alimentos más baratos. Se observa que los mayo- 
res porcentajes de proteínas son nuevamente proporcionados por 
alimentos de origen animal, lo que denota un detrimento de la cali- 
dad de la dieta. 
Con respecto a las calorías, se aprecia la misma regresión dietética. 
En 1981 una cuarta parte del total de calorías era proporcionada por 
alimentos de origen animal y en la última encuesta los porcentajes de 
este rubro disminuyeron nuevamente, en contraste con el aporte 
protéico proveniente de los alimentos industrializados, en los cuales 
se aprecia una tendencia ascendente en el periodo estudiado. 
Esa práctica resulta desfavorable en los patrones alimentarios, dado 
que encarece los costos de alimentación y desplaza el aporte de otros 
'%.C. Murillo, "Modelos de consumo de alimentos en países en vías de desarro- 
llo y desarrollados", en La alimentación y las enfermedades crónicas no trasrnisibles. Me- 
morias con referencia internacional, INNCZ-CCA-OPC, México, 1992. 
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elementos nutricios indispensables para la salud de las personas, como 
el consumo de fibra dietética, que está presente sobre todo en los 
alimentos sin procesar. Los alimentos industrializados refinados care- 
cen de ella, este elemento es muy importante en los procesos meta- 
bólicos del organismo, además, según reportan algunos investi- 
gadores, el consumo de fibra protege contra enfermedades como la 
arteroesclerosis y ciertos tipos de cáncer, diverticulitis y estreñimiento. 
En los cuadros 5 y 6 se observa la evolución de la distribución 
porcentual de las lulocarías y las proteínas según el origen, animal o 
vegetal, de los alimentos. Con respecto a las proteínas en los años 1959, 
1979 y 1981 son obtenidas principalmente de los cereales, aunque se 
hace evidente que para 1981 los porcentajes disminuyen, denotando 
que el porcentaje mayor de proteínas provenía de alimentos de ori- 
gen animal, lo que resultaba un desperdicio protéico y un mayor gasto 
de las familias en la adquisición de estos alimentos. De 1959 a 1981 se 
invierte la fuente dietética de las proteínas, en la primera encuesta las 
mismas provenían principalmente de alimentos de origen vegetal, 
para 1981 fueron aportadas por alimentos de origen animal, y para 
1989 se observa una regresión hacia los años iniciales debido a los 
efectos de la crisis económica. 
El aporte nutricional de los alimentos industrializados reporta ci- 
fras muy parecidas a los reportados por las leguminosas, aquí es 
importante insistir, que si bien el aporte nutricional de los alimentos 
industrializados es equiparable, cuando menos en estas familias, al 
aporte de las leguminosas, su relación costo-beneficio resulta diferen- 
te, ya que éstas son baratas y por lo mismo más accesibles para las po- 
blaciones marginadas. Las repercusiones nutricionales son evidentes, 
por lo cual llaman la atención las tendencias observadas en este rubro, 
porque al mismo tiempo que disminuyen los aportes protéicos de las 
leguminosas aumentan progresivamente los aportes de los alimentos 
industrializados. Esta práctica resulta desfavorable en los patrones 
alimentarios, dado que encarece los costos de la alimentación y dis- 
minuye el aporte de otros nutrimentos indispensables para la salud, 
como el consumo de fibra dietética; este elemento es muy importan- 
te en los alimentos, ya que su consumo protege contra las enferme- 
dades mencionadas anteriormente. 
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EL IMPACTO DE LA PUBLICIDAD EN EL CONSUMO 
A medida que la industria alimentaria fue creciendo, se hizo más 
necesaria una forma de colocar los productos y apoyar el lanzamien- 
to de los mismos, G. Cortés dice: "al igual que una economía en cre- 
cimiento, genera productos en masa, tiene que producir también 
consumidores en masa",16 las costosas campañas de promoción ase- 
guran su éxito por medio de la publicidad, que constituye una fuer- 
za poderosa que manipula y persuade de tal manera que induce a la 
adquisición de productos que, la mayoría de las veces, resultan super- 
fluos en la alimentación, sobre todo en las poblaciones con escaso 
poder adquisitivo. En este contexto la principal preocupación se diri- 
ge a los efectos en los aspectos sociales y psicológicos de los indivi- 
duos y a las repercusiones que esto pueda tener en la salud. 
Los avances en la tecnología de los medios de comunicación ma- 
siva, de los que tan eficientemente se sirve la publicidad, han sido tan 
impactantes en la difusión de los mensajes comerciales, que la publi- 
cidad y sus estrategias son actualmente uno de los factores más im- 
portantes en la vida cotidiana. 
La sobrecarga publicitaria es preocupante para los países industria- 
lizados, en la década de los años setenta se estimaba que en Estados 
Unidos ocurrían unos 1 500 impactos (spots) diarios por persona; en 
México, en esa epóca, se trasmitían aproximadamente 647 anuncios 
comerciales diarios, sólo por los canales del Distrito Federal, y 270 por 
la radiodifusora de más alcance de trasmisión en el país. De acuerdo 
con algunos estudios17 este despliegue de publicidad condicionaba 
una enorme erogación económica en México, para 1973 se destinaron 
4 500 millones de pesos en gastos de publicidad. 
Toda esta carga publicitaria está dirigida, en primer lugar, al anun- 
cio de bebidas y productos alimentarios,18 por lo que la influencia de 
la publicidad en los patrones alimentarios de las poblaciones podría 
ser muy negativa. Según la bibliografía existente sobre el poder de 
persuasión de la publicidad a la adquisición de bienes induciría al 
consumo alimentos innecesarios o costosos para el presupuesto de la 
población de escaso poder adquisitivo. 
'' S. V. M. Bernal, Anatomía de la publicidad en México. Monopolio, enajenación y des- 
perdicio, México, Nuestro Tiempo, 1980, pp. 117-180. 
" 1. Ramonet, La golosiria visual. Imágenes sobre el consumo, Barcelona, Gustavo Gili, 
1982, pp. 56-58. 
Ibid. 
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La publicidad puede llegar a ser altamente tendenciosa con respec- 
to al valor alimenticio de algunos productos. Algunas investigaciones 
demuestran que diversos anuncios sobre alimentos se basan en apa- 
riencias y no informan realmente sobre sus cualidades nutritivas.19 
Estos anuncios pueden dar, como prueba de las "bondades" del pro- 
ducto, resultados de experimentos con información insuficiente o 
parcialmente verdadera que conducen a inferencias falsas sobre los 
mismos, declarando que los alimentos que están promoviendo son 
mejores que los alimentos naturales, o más baratos, y adjudicándo- 
les cualidades hasta cierto punto mágicas (por ejemplo, que consu- 
miéndolos, tendrán el mismo aspecto que las modelos que los 
promocionan). 
Por otra parte, la eficiencia de la publicidad no es tan completa y 
eficaz, estudios realizados en la Universidad de Harvard demuestran 
que de la totalidad de los mensajes publicitarios emitidos, 25% no 
afecta en absoluto al auditorio, 5% provoca efectos opuestos y sólo 
10% obtiene un rendimiento positivo; además, este último porcenta- 
je se reduce al cabo de 24 horas a 5%, por lo que concluyen que la 
pérdida del mensaje es de 95% Esto, por supuesto, implica una so- 
brecarga en el costo de los anuncios que en ocasiones llega a superar 
el costo de producción. Las publicistas gastan millones de dólares 
anuales en la investigación de las reacciones del público y en la pre- 
paración y difusión de los mensajes comerciales, lo cual resulta exce- 
sivo y es agregado al precio del producto.21 
Algunas investigaciones realizadas por el Instituto Nacional de la 
Nutrición analizan los gastos de producción comparándolos con los 
de los alimentos frescos (únicamente materia prima), que resultaron 
ser solamente 35.5% del porcentaje del costo del producto originado 
por la materia prima, el resto es dedicado a los costos de empaques, 
que también son sumamente elevados, donde se incluye procesamien- 
to del producto, publicidad y utilidadesz? 
lY F.A. Smith, D.A. Trivas y P. Auehlke, "Health information during a week of 
television", Journal of Medicine, núm. 286, Nueva Inglaterra, 1972, p. 512; A. Resnik y 
B.L. Stern, "Analysis of information content television advertising", Journal of 
MarKeting, núm. 41,1977, p. 50. 
201. Ramonet, ibid., p. 51. 
21 J. P. Baggaley y W. Duck, Análisis del mensaje televisivo, Barcelona, Gustavo Gili, 
1982, p. 143. 
"J. Aguirre y cols., "Economic Value vs. Nutrition Value of Industrialized Foods 
in Mexico", resumen, IX Congreso Internacional de Nutrición, México, 1972. 
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Antes de la actual crisis económica del país, la industria alimentaria 
mostró un gran incremento de producción en comparación con otras 
ramas industriales, lo cual obedecía a una tendencia competitiva entre 
los fabricantes, basada en la presentación de sus productos (empaques 
y publicidad) y no en la diferenciación de precios, ni en el mejoramien- 
to de la calidad nutritiva.= 
El impacto que la publicidad tiene en los patrones alimentarios 
puede observarse en los resultados de un estudio realizando por el 
Instituto Nacional de la Nutrición, en el que se detectó que las amas 
de casa con frecuencia están expuestas ya sea a la radio, a las revistas 
y a la televisión; el tiempo de exposición a estos medios de comu- 
nicación, la presentación de la información y la repetición constante 
de los mensajes comerciales, las hicieron más vulnerables a la acep- 
tación de los mensajes trasmitidos, lo que se observó al comparar lo 
que escuchan o ven con lo que aceptan, con lo que compran y con lo que 
consumen. La acción publicitaria por vía televisiva tuvo mayor peso 
que la acción por vía de la radio.% Con respecto a los consumos en 
cantidad, éstos resultaron bajos, detectándose 167 productos indus- 
trializados consumidos en el total de las familias estudiadas, 2.2% de 
ellas tenían en su despensa, y consumían, hasta 22 productos. El 
impacto publicitario fue mayor para los siguientes productos: refres- 
cos embotellados o en polvo, cereales inflados (hojuelas), harinas 
preparadas (pan, pasteles y hot cakes), galletas y consomés. 
Los dos primeros se encontraban entre los anuncios de mayor fre- 
cuencia en televisión y revistas, también se evidenció la influencia de 
los lugares de compra en la adquisición de alimentos, éstos reforza- 
ban en gran medida a la publicidad de los medios de comunicación, 
ya que en las tiendas de autoservicio los especialistas en mercado- 
tecnia utilizan la distribución de los productos en los estantes y la se- 
cuencia de presentación, tanto de acceso como de atracción de los 
empaques, persuaden en mayor grado al ama de casa a la adquisición 
de productos "que en algunos casos pueden serle perjudiciales". En 
esta forma, la simple presentación del producto llega a tener una gran 
importancia. 
2QR.E. Montes de Oca y G. Escudero, "Las empresas trasnacionales en la industria 
alimentaria mexicana", Comercio Exterior, vol. 31, núm.9, México, 1981, pp. 986. 
24 A.J. Aguirre, G. Sánchez y P.M. Escobar, "Publicidad y Consumo de Alimentos", 
Revista de Investigación Clínica (suplemento), núm. 38, México, 1986, pp. 73-81. 
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Los resultados de este estudio sugieren (cuando menos en estas 
familias) que la publicidad por medio de la radio y la televisión, tiene 
una importante influencia sobre el proceso de decisión del ama de casa 
en cuanto a la adquisición de alimentos industrializados. En parte, es 
regulada por el limitado poder adquisitivo de las familias. 
COSTO-BENEFICIO DE LOS ALIMENTOS INDUSTRIALIZADOS 
El análisis comparativo de este rubro se limita a la información obte- 
nida en las encuestas desarrolladas en la Zona Metropolitana de la 
ciudad de México. Se tomaron como indicadores los siguientes: el 
salario mínimo considerando el global familiar, el gasto en alimenta- 
ción (éste se obtuvo del costo real de los alimentos consumidos por 
la familia en los días de las encuestas), y el costo por gramo de pro- 
teínas proporcionadas por los alimentos industrializados versus los 
alimentos de origen animal. 
Se sabe que el nivel de ingreso determina la cantidad y calidad de 
los alimentos y nutrimentos consumidos. En las primeras encuestas 
el salario mínimo apenas alcanzaba a cubrir las necesidades de una 
familia, viviendo ésta, generalmente, con un solo ingreso, posterior- 
mente, en las últimas encuestas, se observa que la mayoría de  las 
familias reportaron de dos a tres miembros con ingresos, y algunos 
de ellos buscaron otra actividad productiva, además de la ocupación 
primaria. 
En la encuesta de 1979 se estimó el ingreso medio familiar en 138 
pesos diarios; 5% de las familias tenían un ingreso inferior al salario 
mínimo; 75% tenían un ingreso de uno a dos salarios mínimos, y 20% 
contaba con más de tres salarios mínimos. En 1981 el salario mínimo 
fue de 210 pesos diarios; 19.6% de las familias ganaban menos del 
salario mínimo, 69.3% entre los dos salarios mínimos y 11.1% de tres 
a cuatro salarios mínimos. 
En esas familias el porcentaje del presupuesto familiar destinado 
a la adquisición de productos industrializados fue de 9.5% en 55.7% 
de las familias encuestadas. El 8.0% de las familias gastó 26.0% de su 
presupuesto para alimentación en la compra de alimentos industria- 
lizados. El 63.7% de las familias gastó 10.5% destinado a su alimenta- 
ción, en la compra de esos mismos alimentos. 
La distribución del gasto familiar de acuerdo con el grupo de ali- 
mentos consumidos demuestra que al aumentar el nivel de ingreso, 
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la fracción de éste destinado a la compra de alimentos básicos tiende 
a disminuir. 
En un análisis parcial de esta información se observa que, aparen- 
temente, los alimentos de origen animal tenían el mayor porcentaje 
en la distribución del presupuesto familiar; sin embargo, en las últi- 
mas mediciones, cuando se comparan las diferencias del costo de un 
gramo de proteínas aportado por los alimentos de origen animal 
contra el costo de un gramo de proteínas proveniente de alimentos 
industrializados, se observa que éstos fueron cuatro veces más altos. 
Un gramo de proteínas de origen animal costaba 1.16 pesos, mientras 
que un gramo de proteínas proveniente de alimentos industrializados 
costaba 4.20 pesos en 1981. Para 1989 las cifras fueron: un gramo de 
proteínas de origen animal, 28.60 pesos y un gramo de proteína de 
alimentos industrializados, 43.90 pesos; denotando que los alimentos 
de origen animal tienen una importancia creciente en el gasto, pero 
son desplazados por los productos industrializados en la última en- 
cuesta. 
Las familias mencionan no contar con los recursos económicos para 
obtener una alimentación equilibrada y variada; sin embargo, desper- 
dician sus escasos recursos al consumir los productos industrializados, 
lo que se pone en evidencia al relacionar el gasto en alimentación y 
el aumento en el consumo de productos industrializados. 
Con respecto al aporte calórico de los alimentos al consumo total, 
se observa que aun cuando el ingreso familiar no es elevado, las fa- 
milias destinan entre un cuarto o un tercio del gasto en la compra de 
alimentos de origen animal e industrializados, aunque el mayor por- 
centaje de calorías de su dieta lo obtienen de los alimentos básicos 
(cereales, leguminosas y grasas). Este renglón no ha cambiado en el 
periodo estudiado. En 1959 el aporte en calorías de estos alimentos 




E v o ~ u c i ó ~  DEL CONSUMO PER CÁPITA DE ALIMENTOS INDUSTRIALIZADOS, ÁREA RURAL 
(En gramos de peso grupo) 
Leche y Carnes y Bebidas 
derivados embutidos Cereales Frutas Verduras Refrescos alcohólicas Otros 






















FUENTE: Encuesta Nacional de Alimentación, 1979-1989 
ANEXO 201 
E v o ~ u c i ó ~  D E  L A  DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL D E L  C O N S U M O  D E  
PROTE~NAS SEGÚN S U  ORIGEN, M E D I O  R U R A L  
Origen animal Origen vegetal 
Zonas 1979 1989 1979 1989 
FUENTE: Encuesta Nacional de Alimentación 1979-1 989 
EVOLUCIÓN E N  E L  C O N S U M O  D E  AL IMENTOS INDUSTRIALIZADOS, 
O B R E R O S  D E  L A  CIUDAD D E  MÉXICO 
(En gramos de peso bruto) 
Alimentos 1959 1979 1981 1989 
Leche y derivados (crema, yogur y quesos) 14 7 85 92 
Carnes frías y embutidos ( jamón, 
salchichas, chorizo, atún y enlatados) 1 14 53 23 
Cereales (pan, pastelillos, cereales 
inflados, harinas de trigo y maíz y frituras) 12 75 67 6 1 
Frutas y verduras O 6 55 60 
Refrescos 58 157 183 154 
Bebidas alcohólicas (cerveza, pulque, 
bebidas destiladas) 20 93 91 85 
Otros (gelatinas, chocolates en polvo y en 
I tabletas, mantequilla, margarina y cocoa) 8 4 52 43 FUENTE: Encuestas en el medio urbano, obreros del D.F., INNSZ, 1989. 
I 
E v o ~ u c i ó ~  D E  L A  DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL D E  PROTE~NAS 
SEGÚN E L  ORIGEN, O B R E R O S  D E L  M E D I O  U R B A N O  
Alimentos 1 959 1979 1981 1989 
Cereales y derivados 
Leguminosas y oleaginosas 
Frutas, verduras y raíces feculentas 
Leche y derivados 





'Se disminuyó la cantidad total según su origen. 
FUENTE: Encuestas en el medio urbano, obreros del D.F., INNSZ, 1989. 
CUADRO 5
Evo~uc ió~  D E  L A  DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL D E  CALOR~AS 
SEGÚN S U  ORIGEN, O B R E R O S  D E L  M E D I O  U R B A N O  
Alimentos 1959 1979 1981 1989 
Cereales y derivados 53.5 43.7 43.8 43.2 
Leguminosas y oleaginosas 7.6 7.9 4.1 8.3 
Frutas, verduras y raíces feculentas 5.3 4.7 5.1 6.7 
Grasas 13.5 9.9 10.8 12.6 
Azúcares 10.1 8.9 9.4 8.9 
Leche y derivados 7.5 11.3 11.8 9.0 
Carnes y deriwados 3.4 9.0 9.7 5.4 
Huevo 0.7 4.1 3.2 3.3 
Alimentos industrializados' 0.2 1.4 3.1 4.3 
Origen animal 11.6 24.4 25.7 20.5 
Origen vegetal 88.4 75.6 74.3 79.5 
Se distribuyó la cantidad total según su origen. 
FUENTE: Encuestas en el medio urbano, obrerosdel D.F., INNSZ, 1989. 
ELASTICIDADES INGRESO-GASTO 
E N  E L  C O N S U M O  D E  ALIMENTOS 
Ingreso Gasto 
Año mensual mensual Porcentaje Elasticidad 
1960 7 031 137 3 295 341 46.86783 0.741903 'menor que 1 n<l 
1979 8 275 922 3 728 170 45.04839 1.322279 'mayor que 1 n>l 
1981 14 476 090 7 421 396 51.26658 
Variaciones 
1979-1960 1 244 785 432 829 -1.819431 
1981-1979 6 200 168 3 693 226 6.218184 
' Las elasticidades se elaboran con base en variaciones en la cantidad monetaria del gasto, por 
lo que sii confiabilidad es de 90 por ciento. 
FUENTE: Elaboración propia con base en datos de encuestas del INNSZ. 

7. PARTICIPACIÓN DEL TRANSPORTE 
EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA DE MÉXICO 
La desregulación de los servicios aéreos, del autotransporte público 
federal y del transporte multimodal; el proceso inacabado de la conce- 
sión de las autopistas, de las vías férreas y de las redes aeroportuaria 
y portuaria; así como la apertura a las inversiones privadas nacional 
e internacional, incluso en servicios antes considerados estratégicos, 
constituyen, en conjunto, acontecimientos inéditos en la historia na- 
cional de nuestro sistema de transporte. 
Dichos cambios, que en teoría suelen ser rápidos, en una coyuntu- 
ra internacional marcada por la escasez de recursos y de gran turbulen- 
cia financiera y política interna como la nuestra, han resultado lentos 
y en ocasiones inoperantes. Muchos de esos cambios no sólo no han 
mejorado la estructura, organización y funcionalidad de nuestro sis- 
tema de transportes, sino que están poniendo en situación de alto gra- 
do de vulnerabilidad, interna y externa, a la planta productiva y su 
I i correspondiente sistema logística de distribución, con todas las con- secuencias económicas, sociales y territoriales que esto implica. Al estudiar la cadena de distribución, generalmente se analiza todo 
lo concerniente a las fases de producción y venta, en cambio, la dis- 
tribución física se da como un hecho y de esta manera se desconoce, 
o banaliza, el importante papel que desempeña el transporte para la 
nueva localización industrial y para la estrategia de distribución de 
alimentos en el mercado interno y en la conformación de un merca- 
do sin fronteras. 
Por esta razón, los objetivos del presente capítulo consisten en ana- 
lizar la participación de los distintos modos de transporte en el tras- 
~ lado de alimentos, y evaluar el papel que está desempeñando el 
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transporte como factor locacional en la reubicación de la industria 
alimentaria. 
EL TRANSPORTE DE ALIMENTOS EN LOS SERVICIOS PÚBLICOS 
DE CARGA 
La información correspondiente al cuadro 1 indica que en 1993 el 
autotransporte movilizó 60.9% de la carga nacional; los servicios 
marítimos le siguieron en orden de importancia con 30.4%; después, 
el ferrocarril con 8.6%, y en cifras relativas la carga aérea resultó poco 
significativa (0.1 %). Sin embargo, la importancia de estos datos radi- 
ca en que permiten constatar que nuestro sistema de transportes se 
caracteriza por ser más moda1 que sistémico y más reactivo que 
creativo, lo que explica los siguientes desequilibrios operativos regis- 
trados en el tráfico de carga: la reducida participación de los servicios 
aéreos, en parte por sus propias características técnicas; el estanca- 
miento del subsistema ferroviario, cuya participación ha bajado de 20.7 
a 8.6% entre 1975 y 1993; la relativa participación del transporte 
marítimo, dadas las ventajas naturales que México tiene al respecto; 
el marcado sesgo hacia el uso del autotransporte, y el escaso desarrollo 
del transporte multimodal. 
El autotransporte constituye, sin duda, la espina dorsal del siste- 
ma nacional de transporte: genera cerca de 90% del empleo en este 
sector; participa con 2.5% del mB nacional; moviliza 60.9% de la car- 
ga total y 88% de la carga terrestre, y consume bienes y servicios de 
41 ramas de la economía y sirve a otras 71, razones por las cuales 
nuestra atención se orienta hacia ese modo de transporte. 
En cuanto al transporte de alimentos, la información estadística 
disponible permitió identificar y cuantificar los rubros dedicados al 
granel agrícola, productos del campo no elaborados, productos pecua- 
rios, perecederos refrigerados y líquidos ingeribles desplazados por 
cada modo de transporte para el año 1990 (excepto el aéreo, véase el 
cuadro 2). No obstante, resultó imposible conocer el tonelaje de los 
alimentos que se transportan por ferrocarril en el rubro de la carga 
general; por vía marítima en la carga industrial, y por carretera en los 
servicios de carga general, donde se incluyen, además de alimentos, 
otros productos. 
Sin embargo, los 128.6 millones de toneladas consideradas repre- 
sentan 24.5% de las mercancías movilizadas en 1990 por todos los 
CARGA DESPLAZADA POR MODO DE TRANSPORTE 
(Miles de toneladas, participación en porcentajes) 
Modo 1975 Participación 1980 Participación 1985 Participación 1990 Participación 1992 Participación 1993 Participación 
Auto- 
transporte 174088 57.60 253 169 56.60 293409 57.60 314 675 59.70 341 070 59.99 356 487' 60.87 
Ferrocarril 62 580 20.70 69 167 15.50 63 721 12.50 50 960 9.70 46 405 8.16 50 377 8.60 
Marítimo 65 671 21.70 124 575 27.90 152 229 29.90 161 009 30.60 180 551 31.75 178 205 30.43 
Aéreo 0998 0.00 165 0.00 167 0.00 164 0.00 501 0.08 535 0.09 
Total 302 437 100.00 447 076 100.00 509 526 100.00 526 808 100.00 568 527 100.00 585 604 100.00 
l Dato para 1994 (Estadísticas Básicas del ATPFC, 1994). 
FUENTE: Anuarios Estadísticosde la SCT; Estadisticas Básicas del ATPFC 1990,1994, y Anuario Estadístico 1994. 
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CUADRO 2 
ALIMENTOS DESPLAZADOS P O R  M O D O  D E  T R A N S P O R T E  
(Miles de toneladas) 
Productos 
del campo Suma Perecederos 
no elaborados Pecuario A ~ B  refrigerados Líquidos Total 
Modo A  B C  D  E  C f D t E  % 
Auto- 
transporte 100 240.0 100 240.0 84.5 2 783.0 3 976.0 106 999.0 83.33 
Ferrocarril 11 495.0 201.0 11 696.0 9.9 11 696.0 9.10 
Marítimo 6 746.5 6 746.5 5.7 396.2 2 579.0 9 721.7 7.57 
Total 118 481.5 201.0 118 682.5 100.0 3 179.2 6555.0 128416.7 100.0 
NOTA: Transporte marítimo sólo indica perecederos. 
FUENTE: Autotransporie: Estadísticas básicas del ATPFC, 1990; Ferrocarril: Anuarios Estadísticos, 
scr, 1993; marítimo: movimiento de carga y buques, 1990. 
modos de transporte (526.8 millones de toneladas ) y, si eliminamos 
de los servicios ferroviarios, marítimos y del autotransporte de carga 
especializada los rubros que no tienen nada que ver con el traslado 
de alimentos, la muestra analizada constituye 30% de la carga total. 
De esos 128.6 millones de toneladas, 92.4% correspondieron a 
productos del campo no elaborados y animales; 5.1%, a líquidos ingeri- 
bles, y sólo 2.5%, a perecederos refrigerados. Por modo de desplaza- 
miento el autotransporte fue el responsable de 83% del tonelaje total 
desplazado, mientras que el transporte marítimo y el ferrocarril se 
encargaron del 8 y 9% respectivamente (véase el cuadro 2). 
El autotransporte público federal de carga 
En 1990 había 3 482 empresas registradas en la Dirección General del 
Autotransporte Público Federal de carga, de las cuales 54.3% brinda- 
ba servicios de carga general, y el otro 45.7% de carga especializada. 
Esas empresas, en conjunto, movilizaron 314.6 millones de toneladas, 
de las cuales el servicio de carga general se encargó de transportar 47% 
utilizando 44% de las unidades que integraron la flota vehicular; las 
empresas de carga especializada emplearon 56% de las unidades res- 
tantes para transportar el 53% del volumen total. 
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Para conocer la participación de cada tipo de empresas en el trans- 
porte de alimentos se requería contar con la información desglosada 
correspondiente. Al respecto, sólo se logró obtener el número de 
unidades y el tipo de carga despiazada para los servicios de carga 
especializada, información que puede considerarse una buena mues- 
tra de lo que pasa en el autotransporte público federal de carga dado 
que, como ya se indicó, representa cerca de la mitad de las empresas 
y absorbe a más de la mitad de los vehículos utilizados y de la carga 
desplazada por este modo de transporte. La información de los cua- 
dros 3 y 4 correspondiente a los servicios de carga especializada iios 
indica que: 
En este tipo de servicios se manejaron 165.6 millones de tonela- 
das (52.6% del total). 
La estructura de las unidades por especialidad no sufrió cambios 
significativos entre 1985 y 1990. 
El 75% de las unidades correspcndía a las que transportan pro- 
ductos no elaborados del campo y animales, lo cual indica bajos ni- 
veles de especialización tecnológica. 
Las unidades dedicadas al transporte de líquidos embotellados 
representaron 1.2%, porcentaje superior al que registró el transporte 
de perecederos en vehículos refrigerados (0.9% de la flota). 
La información correspondiente al tonelaje transportado (véase 
el cuadro 4) proporciona una imagen similar a la de las unidades 
empleadas: la participación por tipo de especialidad se mantuvo es- 
table entre 1985 y 1990; los productos del campo no elaborados y 
animales representaron 60.5% del total movilizado; los líquidos em- 
botellados, 2.4%, y los perecederos en vehículos refrigerados apenas 
1.7% del total. La pobre atención dada al transporte refrigerado es 
evidente y su incidencia en ia economía mexicana resulta significati- 
va. Se estima que las mermas en perecederos por no transportarse 
adecuadamente puede llegar hasta 40 por ciento. 
Eii la medida en que las estadísticas más recientes informan que 
las empresas de carga especializada disminuyeron significativamente: 
de 45.7% en 1990 a 12.4% en 1994, mientras que las de carga general 
se incrementaron de 54.3 a 87.6%, se podría pensar que el análisis 
realizado con los datos de 1990 sólo constituyen parte de la historia. 
Eii la realidad, el cambio respondió más a cuestioiies normativas 
que operativas: como los pcrmisos para la carga regular condiciona- 
CUADRO 3 
UNIDADES MOTRICES DEL SERVICIO DE CARGA ESPECIALIZADA 




1985 Participación 1986 Participación 1987 Parficipación 1988 Participación 1989 Participación 1990 Participación 1990 
Muebles en general y mudanzas 
Artículos perecederos 
en vehiculos tipo refrigerador 
Materiales para construcción 
y mins. a granel 
Productos del campo no 
elaborados y animales 
Líquidos embotellados 
Productos en vehículos tipo tanque 
Cilindros de gases industriales 
Arrastre, salvamento 
y depósito de vehículos 
Maquinaria para la industria petrolera 
Material eléctrico y telefónico 
Productos químicos 
Automoviles, tipo góndola 





Total de carga especializada 









































1 OO. o 
FUENTE: Estadísticas Básicas del Autotransporie, DGAF, 1985-1 990. 
TONELADAS TRANSPORTADAS POR ESPECIALIDAD 
(Participación en porcentajes) 
TCMA 
1985- 
Especialidad 1985 Participación 1986 Participación 1987 Participación 1988 Participación 1989 Participación 1990 Participación 1990 
Muebles en general y mudanzas 
Ariiculos perecederos 
en vehículos tipo refrigerador 
Materiales para construcción 
y mins. a granel 
Productos del campo no 
elaborados y animales 
Líquidos embotellados 
Productos en vehículos tipo tanque 
Cilindros de gases industriales 
Arrastre, salvamento y 
deposito de vehiculos 
Maquinaria para la industria petrolera 
Material eléctrico y telefónico 
Productos quimicos 
Automóviles, tipo góndola 





Total de carga especializada 
Total de carga regular 




















1 OO. o 
FUENTE: Estadísticas Básicas del Autotransporte, DGAF, 1985-1 990 
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ban el servicio a rutas fijas, mientras que los de carga especializada 
podían circular por cualquier camino, muchos transportistas se regis- 
traron como prestatarios de servicios especializados, aun sin tener el 
equipo requerido ni realizar de verdad este tipo de servicios. Su re- 
gistro sólo fue un mecanismo para eludir las restricciones impuestas 
a la circulación. Al desaparecer tal restricción (1988), los autotrans- 
portistas ya no tienen necesidad de registrarse en el rubro de carga 
especializada y se da el cambio señalado, que no ha transformado la 
operación de sus servicios (un gran número de ellos sigue transpor- 
tando productos del campo no elaborados), sólo se corrigió una cla- 
sificación distorsionada. 
En consecuencia, las cifras de 1990 (mientras no se tenga informa- 
ción más reciente) resultan ilustrativas de los niveles técnicos y 
operativos del autotransporte público federal de carga en el transporte 
de alimentos y, de acuerdo con lo expresado por la Cámara Nacional 
del Autotransporte de Carga, siguen teniendo vigencia, ya que: lz 
edad promedio de la flota vehicular que en 1988 era de 11 años, se 
incrementó a 13 en 1995; la sustitución y el mantenimiento de las 
unidades obsoletas no se han podido realizar dadas las dificultades 
financieras registradas desde finales de los ochenta; por esta misma 
razón, tampoco se han podido incrementar las unidades dedicadas a 
los servicios especializados que la estrategia comercial mexicana de- 
manda para la conformación de un mercado sin fronteras. 
Por último, es importante señalar que si las uriidades y tipo de 
servicios que brindan las empresas de la carga general y las especia- 
lizadas son similares (de acuerdo con la información recabada median- 
te entrevistas realizadas a funcionarios del sector), eso significaría que 
la mayor parte de las unidades de transporte y del tonelaje transpor- 
tado en los servicios de carga general también se concentrarían en el 
rubro de productos del campo iio elaborados. 
El tráfico marítimo de carga 
La estadística correspondiente al tráfico marítimo de carga indica que 
en 1990 se transportaron por vía acuática 162 millones de toneladas 
de todo tipo de niercancías, de las cuales sólo 5.7% correspondieron 
a los rubros de alimentos clasificados corno perecederos, fluidos y 
granel agrícola (sin consiaerar los que probablemente se manejan en 
el rubro de carga general). La información del cuadro 5 muestra que 
la participación del transporte marítimo en esos grupos de alimentos 
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CUADRO 5
CARGA MARITIMA P O R  R A M A  ECONÓMICA 
(Miles de toneladas) 
Producto 1985 % 1990 % 
Petróleo 117 881 77.44 115 677 68.39 
Perecederos 319 0.21 396 0.23 
Mineral 20 147 13.23 33 548 19.83 
Fluidos 2316 1.52 2579 1.52 
General 6 469 4.25 10 192 6.03 
Agrícola 5 097 3.35 6747 3.99 
Total 152 228 1 CO. O 169 139 1 OO. O 
FUENTE: Movimiento de carga y buques, 1986 y 1990. 
no se ha modificado entre 1985 y 1990 y que de los prociuctos men- 
cionados el más importante es el granel agrícola. 
El transporte ferroviario de alimentos 
En 1990 la carga total ferroviaria fue de 50.9 millones de toneladas y los 
alimentos que se movilizaron en este modo de transporte (9%) corres- 
ponden a los siguientes rubros: granel agrícola, perecederos y carga 
general, en la cual se incluyen otros productos, además de alimentos. 
De estos tres servicios destaca la participación del granel agrícola, con 
22.56% del volumen total, rubro que registró una reducción de dos 
puntos porcentuales entre 1985 (24.56%) y 1990 (22.56%); el traslado 
de productos pecuarios apenas representó 0.3976, duplicando su par- 
ticipación en el lapso considerado; de la carga industrial no se contó 
con la información desglosada requerida (véase el cuadro 6). 
De la información correspondiente a cada modo de transporte, vale 
la pena destacar la notable participación del autotransporte por el gran 
número de unidades dedicadas al traslado de los productos del cam- 
po no elaborados, así como por el tonelaje movilizado en ese tipo de 
servicios. Por otro lado, contrasta el reducido porcentaje de los ar- 
tículos perecederos que se movilizan con sistemas de refrigeración, 
lo que indica los bajos niveles técnicos y tecnológicos de nuestro sis- 
tema de transporte. También llama la atención la relativa participa- 
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CUADRO 6
CARGA FERROVIARIA P O R  R A M A  ECONÓMICA 
(Miles de toneladas) 






Inorgánica 8 299 11.37 6 336 12.44 
Industrial 27 392 37.53 19 878 39.02 
Total 72 990 100.0 50948 100.0 
FUENTE: INEGI, Anuario estadístico 1987 y 1993. 
ción que tiene el transporte de líquidos embotellados. Pero lo más im- 
portante es que nos permite inferir que los servicios públicos de car- 
ga no son los únicos y quizá tampoco sean los más importantes para 
el tráfico de los alimentos procesados. 
LA PARTICIPACIÓN DEL AUTOTRANSPORTE DE CARGA PRIVADO 
Hasta antes de la crisis de 1982 el discurso político referente a nues- 
tro sistema de transporte magnificaba la obra pública construida y 
promulgaba que los distintos modos de transporte público satisfacían 
adecuadamente nuestras necesidades de circulación internas y exter- 
nas. El proceso de apertura comercial en general, y la firma del n c  
en particular, acabaron con el discurso político y se encargaron de 
demostrar los verdaderos niveles de insuficiencia y deficiencia que 
registra nuestra infraestructura, y sobre todo la operación del siste- 
ma de transporte en su conjunto. Deficiencias que no detonaron en 
mayores conflictos gracias a la notable participación de los servicios 
privados de carga. 
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La baja calidad de los servicios que ofrecía, y que todavía ofrece, 
la mayor parte de las empresas que brindan los servicios públicos de 
carga en el ámbito federal, provocó que un gran número de empre- 
sas privadas que requerían transportar sus productos de manera efi- 
ciente se viera obligado a formar sus propias flotas. 
La anarquía con la que se realizaban los servicios del autotransporte 
público de carga y la forma en que se trató de regularizar dichos ser- 
vicios (a principios de los setenta), entre otros factores, propiciaron: 
a] Una estructura monopólica: que se fue conformando en la medi- 
da en que el ingreso de los nuevos prestatarios y el uso de las rutas 
concesionadas quedó bajo el control de los Comités de  Ruta de la 
Cámara Nacional del Transporte de Carga (Canacar). Esta situación 
tendía a bloquear la competencia entre los prestatarios del servicio, y 
el esquema se reforzó con otras medidas entre las cuales destaca el 
uso obligado de las centrales de carga definidas para cada entidad 
federativa, obligatoriedad que les permitió cobrar sin prestar prácti- 
camente ningún tipo de servicio, encareciendo los fletes y dificultan- 
do la distribución física de las mercancías. 
b] La aplicación de una tarifa única, que el Estado fijaba para tratar de 
no afectar la rentabilidad del autotransportista (para promover el de- 
sarrollo del sector) y, al mismo tiempo, para lograr precios estables y 
adecuados para el usuario. Pero la aplicación de esas tarifas sin consi- 
derar la variación cíclica de la economía y de los mercados, generó que 
los autotransportistas carecieran de estímulos para competir y empe- 
zaran a ofrecer un servicio con el mismo nivel de ineficiencia. El cos- 
to económico y social que esto significaba lo aprobaba la Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes vía la tarifa oficial y lo absorbía poste- 
riormente el usuario, al no tener otras alternativas a las que recurrir. 
Así, se generó un sistema de transporte caro, inseguro, de  baja 
confiabilidad, poco oportuno y de baja calidad intermodal. Las llama- 
das de atención por parte de los productores, comerciantes y consu- 
midores, para eliminar los círculos viciosos en los que había caído no 
sólo el autotransporte (en manos de los comités de  ruta), sino tam- 
bién el ferrocarril (en manos del Estado) y el transporte marítimo (bajo 
el control de los sindicatos), fueron tan continuas como infructuosas. 
Con el paso del tiempo y al no encontrar respuesta a sus deman- 
das, diversos usuarios potenciales del transporte público, insatisfe- 
chos con la calidad de los servicios que les ofrecían los autotransportis- 
216 EL TRANSPORTE EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA DE MÉXICO 
tas, optaron por invertir en la formación y la operación de sus pro- 
pias flotas. 
Por supuesto, la Canacar buscó limitar hasta donde fuera posible 
la operación de dichas flotas, y con ese fin promovió el permiso obli- 
gatorio para el servicio de carga particular, y se estipuló que no po- 
dían ofrecer sus servicios a terceros. Sin embargo, esas acciones no 
frenaron a los numerosos empresarios que formaron sus propios sis- 
temas de distribución para garantizar la cobertura de sus mercados 
y el éxito de sus estrategias comerciales. Tampoco los frenó el costo 
que significaban los regresos en vacío cuando la empresa no tenía 
carga en ambos sentidos. 
Aunque el autotransporte privado de carga (ATE) está integrado 
por un gran número de empresas, representativas de casi todas las 
ramas de la economía nacional, el conocimiento preciso de sus unida- 
des, de los volúmenes manejados, y del número y tipo de empresas 
que tienen servicio de transporte propio, se dificulta considera- 
blemente por los problemas inherentes al registro y a la limitada dis- 
ponibilidad de información, la que se maneja como confidencial. Sin 
embargo, los datos que se presentan y analizan a continuación, ex- 
presan la magnitud que pueden alcanzar los servicios de distribución 
privados y la gran importancia que tienen para el adecuado desarro- 
llo de la industria en general y de la alimentaria en particular. 
De los 2 298 744 vehículos de carga registrados en 1990, la flota 
vehicular del autotransporte público federal de carga (ATPFC) sólo 
representaba 6.6%; 93.4% correspondía a los servicios de carga priva- 
dos, estatales y municipales. 
Del total de unidades regstradas, 73% correspondía a las unida- 
des comerciales y ligeras que se utilizan básicamente para los servi- 
cios de carga en el medio urbano. 
Para ese mismo año, la Dirección General de Autotransporte re- 
gstró 372 171 unidades que brindaban sus servicios en la red federal 
de carreteras, de las cuales sólo 33.5% pertenecía al ATPFC , las empre- 
sas privadas de carga operaban el 66.5% restante. 
Considerando las características técnicas del equipo regstrado se 
puede estimar que la flota vehicular del ATPFC sólo ofrecía 16% de la 
capacidad de carga, mientras que las unidades correspondientes a los 
otros servicios (privados, estatales y municipales) ofertaban el 94% res- 
tante. 
Estos datos en su conjunto, reflejan la magnitud de los volúmenes 
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de carga que probablemente están manejando las empresas privadas 
que tienen sus propios sistemas de transporte. 
Otro indicador interesante lo proporcionó la Delegación Centro de 
la Secretaría de Comunicaciones y Transportes ( s~T) ,  una de las más 
importantes por comprender dos de las entidades más industria- 
lizadas del país (D.F. y el estado de México), al reportar a más de 130 
empresas con servicios privados de carga en 1990. Estas empresas 
integraban una flota vehicular de 1 150 vehículos, que se destinaban 
al transporte particular de productos químicos, explosivos, muebles, 
fibras, productos agrícolas, almacenes de autoservicio y procesadoras 
de alimentos, entre las ramas más sobresalientes (véase el cuadro 7). 
De esas empresas, seis controlaban 42% de las unidades vehiculares 
registradas y 12 tenían más de 20 unidades, número de vehículos muy 
superior a las empresas registradas en el autotransporte público fe- 
deral de carga. 
Los datos de  las siguientes empresas nos permite advertir, con 
reveladora claridad, la magnitud que pueden llegar a tener algunas 
de las flotas privadas de carga, así como la importancia que éstas tie- 
nen dentro de su estrategia comercial. 
Cabritas tiene una distribución eficiente gracias a la logística que 
ha establecido en función de sus variadas necesidades de transporte 
(por tipo de productos y por tipo de mercado) y de sus grandes vo- 
lúmenes de producción. Cabritas trabaja con 150 tractocamiones, de 
los cuales 26 tienen mecanismos (caja negra) para monitorear el uso 
CUADRO 7
DISTRIBUCIÓN D E  L A S  E M P R E S A S  D E L  A T P C  
POR NÚMERO DE UNIDADES 
Número de Número de Empresas Total de Unidades 
unidades empresas % unidades % 
Menos de 5 92 70.77 176 15.30 
D e 6 a l O  13 10.00 97 8.43 
De 11 a 2 0  13 10.00 183 15.91 
De 21 a 50 6 4.62 214 18.61 
De 51 a 100 4 3.08 257 22.35 
Mas de 100 2 1.54 223 19.39 
FLIENTE: Dirección General de Autotransporte Federal, 1990. 
218 EL TRANSPORTE EN LA INDUSTRIA ALIMENTARIA DE MÉXICO 
y rendimiento de las unidades, así como la destreza del operador, y 
tienen como condición que las nuevas adquisiciones contengan inte- 
grada esa tecnología. 
Bimbo cuenta con más de 5 000 unidades para garantizar la distri- 
bución de su mercancía a lo largo y ancho del país, en tiempos rela- 
tivamente cortos, por las particulares características de sus productos. 
La industria del agua purificada tiene en el país una flota vehicular 
de 100 mil unidades, desde vehículos con capacidad de tres cuartos 
de tonelada, hasta de 8 y de 10 toneladas con capacidad para trans- 
portar cada una de 220 a 250 garrafones. 
Las cerveceras Gmpo Modelo y Femsa, en conjunto, tenían en 1994, 
una flota superior a las 10 mil unidades. Su equipo incluye unidades 
especiales para poder efectuar de manera eficiente: el transporte de 
materia prima (malta, lúpulo, cebada y agua), la distribución foránea 
y el reparto urbano, así como también tractocamiones con doble 
semirremolque para la exportación. 
Si se comparan estos datos con los del cuadro 8, donde se indican 
los vehículos que tienen algunas de las empresas de transporte pú- 
blico más importantes del país, se comprenderá el papel que están 
desempeñando los servicios privados de carga en el desarrollo de la 
industria alimentaria en general y en el transporte de alimentos ela- 
borados en particular. 
CUADRO 8 
EQUIPO DE ALGUNAS EMPRESAS DEL AUTOTRANSPORTE 
PÚBLICO FEDERAL DE CARGA 
Empresa Unidades 
Autotransportes de carga Tres Guerras 
Transportes Hercel 
Transportes Pitic 
Autotransportes Especializados Gama 
Red Transportadora Nacional de Carga 
Transgranel 
Transportes de Carga Comitán 
Arrastres del Pacífico 
Transportes de Carga del Centro y del Pacífico 
FUENTE: Canacar. 
LAS NUEVAS CONDICIONES DE MERCADO 
LAS NUEVAS CONDICIONES DE MERCADO 
PARA LOS SERVICIOS DE TRANSPORTE 
Para algunas empresas las flotas propias constituyen un elemento 
indispensable en su actividad. Éste es el caso de los complejos siste- 
mas de distribución que requieren muchas de las empresas fabrican- 
tes de productos alimenticios que tienen pocos días de vigencia en los 
mostradores de las tiendas. Pero también es cierto que para muchos 
otros el sostenimiento de esas flotas los distrae de  sus actividades 
centrales. En este sentido, es importante señalar que las nuevas con- 
diciones de mercado desarrolladas para la prestación de los servicios 
en general y de los transportes en particular, están modificando de 
manera drástica y rápida las causas que los obligaron a tener sus 
propias flotas. 
En nuestros tiempos la competitividad de los servicios de trans- 
porte ha dejado de fincarse solamente en el precio. La calidad, el tiem- 
po de entrega, la mercadotecnia del producto, el servicio antes y 
después de la venta y la capacidad para adaptarse a las cambiantes 
necesidades del cliente, son actualmente los elementos clave para la 
supervivencia y conquista de nuevos mercados por parte de los trans- 
portistas y de los productores. 
Desde esta perspectiva la competencia actual ya no se define por 
los servicios de transporte moda1 (que habían desarrollado muchas 
empresas privadas de carga) sino por una serie de servicios logísticos 
integrales que van desde el asesoramiento técnico hasta las facilida- 
des financieras, selección del modo o modos de transporte, diseño de 
itinerarios, monitoreo en tránsito vía satélite, integración de redes de 
información, etc. Al empresario ya no le debe interesar la contribu- 
ción del transporte como una actividad aislada, sino como parte in- 
tegral de su sistema logístico. 
En el mundo de la globalización, las disgregaciones de los proce- 
sos productivos exigen que las empresas se reestructuren con alcan- 
ces que van más allá de la geografía política internacional. Algunas 
empresas se han dispersado por todo el mundo en busca de ventajas 
comparativas, estimulando los procesos de "justo a tiempo" con 
"inventarios cero" y están creando incluso sus propios mapamundis 
corporativos, gracias a un eficiente sistema de información, transporte 
y telecomunicaciones. En esa línea se podría mencionar el proceso de 
expansión comercial de las principales cerveceras mexicanas (éstas ex- 
portan a más de 80 países) y la incursión de Maseca y de Bimbo en 
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los mercados latinoamericanos y en el territorio norteamericano. 
El mercado interno, por supuesto, también empieza a exigir mo- 
dificaciones de carácter estructural para garantizar la presencia de 
ciertas ramas industriales, de determinados servicios o de diversos 
productos agropecuarios en un mercado cada vez más competido y 
competitivo. 
El problema empresarial a resolver era, en el pasado, cómo garan- 
tizar la cobertura y ampliación de sus correspondientes mercados, en 
medio de una organización del transporte monopólica, insegura y 
cara. La respuesta en el antiguo modelo de sustitución de importa- 
ciones fue desarrollar sus propios sistemas de transporte. 
Actualmente la pregunta es: ¿cómo participar en un probable boom 
exportador, sin contar con la infraestructura de transporte requerida 
y con los servicios logísticos integrales, que garanticen la circulación 
ininterrumpida y flexible de sus mercancías? 
Ante esas inquietudes, y con la iniciativa de un grupo de empre- 
sarios de la ciudad de Monterrey, se creó recientemente la Asociación 
Nacional de Transporte Privado, que agrupa a los principales consor- 
cios industriales del país. Se trata de una asociación que no está en el 
negocio de la transportación, transportan sus propias mercancías y se 
preocupan por los problemas relativos a la seguridad, profesionalismo, 
productividad y costos. La calidad y jerarquía de esta asociación se 
manifiesta no sólo por el número de sus integrantes, sino por los 
grupos corporativos que la integran: Cervecería Cuauhtémoc Mocte- 
zuma, Grupo Industrial Bimbo, Bachoco, Oxxo, Pepsico, Sabritas, 
Gamesa, McDonald 'S, Cementos Mexicanos, Fábrica de Jabón La 
Corona, Kimberly Clark, Casa Ley, Servicios Industriales Peñoles, 
Evamex y National Private Council. 
Otro acontecimiento que indica la preocupación de los empresa- 
rios que tienen sus propias flotas de transporte por adaptarse adecua- 
damente a las nuevas condiciones del mercado es la reciente creación 
(en enero de 1996) de la Asociación de Gerentes de Distribución y 
Tráfico Grupo SUEDYT. Ésta es la primer agrupación profesional de 
distribución y tráfico con reconocimiento nacional e internacional, 
cuya mesa directiva está integrada por el gerente de tráfico de Procter 
& Gamble, el gerente de logística de Sabritas y el gerente de distribu- 
ción de Nabisco. 
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El transporte es un elemento estratégico para la distribución física y 
el intercambio comercial. Pero, la importancia de estudiar la relación 
transporte-industria alimentaria desde una perspectiva geográfica, 
desborda el marco de la economía y de la ingeniería para introducirse 
en lo social y en lo territorial. En el marco de las ciencias sociales se 
entiende que al establecer nuevas vías de acceso y crear las condicio- 
nes requeridas para dominar una extensión y satisfacer propósitos 
humanos, simultáneamente se abre la posibilidad de imprimir confi- 
guraciones distintas al espacio natural1 
El transporte, desde esa perspectiva, se revela como un configu- 
rador del espacio: y su incidencia se puede medir por la fuerza de 
estructuración territorial que tiene todo modo de transporte, y el sis- 
tema en su conjunto, para influir o alterar, a partir de una posición 
inicial, la estructura geoeconómica de un espacio determinado, esti- 
l mulando nuevos procesos de desarrollo o modificando los que ya es- 
tán en curso.3 Por esta razón el transporte se encuentra en la base de 
l la estructura económico regional de México y su papel para evaluar 
y tratar de reestructurar esa organización espacial parece relevante. 
El México de hoy se enfrenta al acelerado proceso de apertura 
comercial con un anacrónico sistema de transporte y comunicaciones, 
producto de un modelo urbano industrial originado en los años cua- 
renta. 
Para promover la sustitución de importaciones el gobierno mexica- 
no aplicó una política de subsidios orientada a favorecer los servicios 
públicos de las principales ciudades. De esta manera los industriales 
encontraron una serie de estimulos para ubicarse preferentemente en 
función de los principales mercados domésticos, retroalimentando el 
proceso de concentración y de desarrollo económico en unas cuan- 
tas zonas urbanas y sus correspondientes hinterlands. 
En ese modelo económico y en sus correspondientes manifestacio- 
1 nes territoriales, el transporte desempeñó un importante papel, gra- 
cias al tratamiento fiscal y las políticas tarifarias y de subsidios que 
l Margarita Camarena Luhrs, Grandes rutas del espacio social en México, México, I I S -  
U N A M ,  1989. 
B.L. Chias, "Transporte y estructura regional del abasto. Aspectos metodológicos 
d e  la investigación", e n  El abasto de alimentos en México, México, I IEC-UNAM,  1992. 
Fritz Vo ig t ,  Economía de los sistemas de transporte, México, FCE, 1964. 
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recibía por parte del gobierno. Por ejemplo, los autotransportistas de 
carga cubrían el impuesto sobre la renta en función del régimen de bases 
especiales de tributación, mismo que fijaba una tarifa muy favorable 
para los causantes. 
En cuanto a las políticas tarifarias dictadas por el gobierno federal, 
su indefinición permitió la existencia de subsidios cruzados de los 
bienes de alta densidad económica a los de baja densidad, hecho que 
privilegiaba la cercanía a los mercados en detrimento de la cercanía a 
las fuentes de materias prima~.~Además, esta coyuntura se vio refor- 
zada al no estipular con claridad el tratamiento y recuperación del 
costo de las externalidades provocadas, tanto por la planta industrial, 
como por el mismo transporte (consumo excesivo de combustible, 
degradación ambiental, accidentes, ruido, etcétera). 
Las disposiciones en materia tarifaria también se prestaron a distin- 
tas interpretaciones, las que permitieron una aplicación discrimina- 
toria en favor de los grandes usuarios gubernamentales (Conasupo 
y Liconsa son buenos ejemplos), pero también de los privados. Los 
bajos precios de los energéticos (diese1 y gasolina), representaban por 
su parte un doble subsidio al autotransporte de carga, no cubrían su 
costo de oportunidad ni permitían la recuperación de los impuestos 
requeridos para financiar la construcción y mantenimiento de la red 
carretera. 
La generación de subsidios cruzados por tipo de carga o de servi- 
cio (de automovilistas a cargueros) permitió, incluso, que se castigaran 
los servicios de corta distancia y se premiaran los de largo recorrido, 
alentando distancias que superaban al rango recomendable del 
autotransporte. En estas condiciones el autotransporte logró captar 
60% de la carga doméstica y 80% de nuestras exportaciones, generan- 
do una mezcla ineficiente y muy cara de transporte para el país, pero 
también dio lugar a una infraestructura vial terrestre que expresa las 
enormes desigualdades regionales de nuestro país y que se caracte- 
riza por tener: 
Una estructura radial y concéntrica que, fuera del nodo principal, 
ciudad de México (véase el mapa l), sólo ha permitido la conforma- 
C.E. Dávila, "El sistema de transporte de carga en México ante el Tratado de Li- 
bre Comercio", en México y el Tratado Trilateral de Libre Comercio. lmpacto sectorial, 
México, ITAM-MC Graw-Hill, 1992. 
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ción de contadas redes de cierta densidad alrededor de Monterrey, 
Guadalajara y otras ciudades de menor jerarquía (Aguascalientes y 
Mérida, por ejemplo). 
El predominio de los ejes longitudinales que van desde la capital 
hacia la frontera norte, encargados de apoyar las relaciones asimétricas 
de carácter comercial que mantenemos con Estados Unidos. 
La debilidad de las comunicaciones hacia el sur y sureste del país. 
La contada existencia de enlaces transversales y libramientos 
urbanos. 
El aislamiento en que se encuentra todavía gran parte de nues- 
tro territorio. 
El desarrollo puntual e inconsistente de los otros modos de trans- 
porte. 
La gran concentración de los flujos económicos en unos cuantos 
corredores comerciales, industriales, agrícolas o turísticos (véanse el 
cuadro 9 y el mapa 1). 
En conclusión, si hace 40 años la infraestructura del transporte y 
la política de subsidios aportaban una importante reducción de cos- 
tos, hoy día la insuficiente infraestructura existente y el elevado cos- 
to de la nueva, así como los insuficientes e ineficientes servicios de 
transporte, llegan a encarecer los costos de operación de las empre- 
sas domésticas y exportadoras hasta en 30%, que coloca al país en una 
situación poco c~mpetitiva.~ 
En el umbral del siglo XXI ya está definido el nuevo sistema de 
relaciones sociales y económicas en escala planetaria, con base en un 
sofisticado sistema tecnológico que organiza esas relaciones en torno 
a redes y flujos sin fronteras, mediante las cuales se desplazan, ade- 
más de personas y mercancías, importantes decisiones vía control y 
suministro de información y capital. 
Desde esa perspectiva, y en términos de la distribución logística, 
podría afirmarse que la industria alimentaria de México se encuen- 
tra, en general, mal ubicada, ya que la mayor parte se localiza en los 
estados de México, Jalisco, Nuevo León y el Distrito Federal, es de- 
cir, cerca de los centros de consumo. 
J.P. Antún, "Una revisión del concepto de logística en la empresa", en Contadu- 
ría y Administración, núm. 140, México, enero-febrero de 1986. 
CUADRO 9 
PRINCIPALES C O R R E D O R E S  D E  C A R G A  
Corredores Calificación Principales tramos Jerarquía 
Mtxico-NUEVO LAREDO 10 México-Querétaro 1 
Eje económico-industrial-comercial Queretaro-Sari Luis Potosi 3 
Saltillo-Monterrey 3 
Mtxico-GUADALAJARA 10 hléxico4uerétaro 1 




8 Coatzacoalcos-Villahermosa 2 
CIUDAD MIGUEL ALEMAN-MATAMOROS 8 
Eje económico-agroindustrial 




GUADALAJARA-NOGALES 6 Guadalajara-Tepic 4 
Eje económico-agroindustrial Culiacán-Ciudad Obregón 4 
San Felipe-Mazatlán 4 
M@ICO-CUDAD JUAREZ 
Eje economico-industrial 
6 México-Querétaro 1 
Queretaro-León 2 
Torreón-Jimenez 2 
TAMPICO-VERACRUZ 5 Poza Rica-Veracruz 3 
Eje economico-comercial 
¡ FUENTE: Elaboración de Luis Chias B. con base en la información del mapa 1. 
l Esta localización geoeconómica resultaba conveniente cuando el 
I gobierno subsidiaba una serie de servicios, entre los cuales destaca- 
l 
ban las facilidades dadas al transporte de carga. Pero, desde 1988, año 
sn que se inició el proceso de desregulación en el autotransporte 
público federal de carga, se han empezado a suprimir las bases espe- 
ciales de tributación y se han adoptado políticas tarifarias realistas en 
i materia de energéticos, uso de auropistas, y puentes de cuota; ade- 
mas, el mercado de los servicios de transporte trasnacional se abrirá 
paulatinamente en función de los acuerdos establecidos en el marco 
del Tratado de Libre Comercio. 
En consecuencia, sin las atractivas condiciones del pasado y ante 
las expectativas y enormes riesgos que abre el proceso de apertura 
comercial de México, la industria alimentaria probablemente está 
gastando grandes cantidades para transportar productos primarios 
(voluminosos y de baja densidad económica) de las zonas de produc- 
ción a sus plantas ubicadas cerca de las grandes urbes del país. 
Esa situación, además de resultar antieconómica, limita la genera- 
ción del empleo y el arraigo demográfico en la medida en que la in- 
dustria alimentaria no se ubica cerca de las áreas productivas (zonas 
rurales), ni en los puntos cruciales (puertos, fronteras o nodos logís- 
ticos de gran jerarquía) del comercio nacional e internacional. En ese 
marco, parece necesario generar un proceso de relocalización indus- 
trial que implica, por supuesto, la participación de un gran número 
de actores y sectores socioeconómicos. 
En el caso del autotransporte, todavía puede resultar prematuro 
decir que el subsector está respondiendo adecuadamente a las nece- 
sidades de los cambios económicos y territoriales que se avecinan. Sin 
embargo, al analizar la distribución geográfica de las empresas del 
autotransporte público federal de carga en el nivel estatal, junto con 
sus correspondientes tasas de crecimiento entre 1985 y 1994, se pue- 
de observar: 
La gran participación de este tipo de empresas en la frontera norte 
y el centro del país, en contraposición con la reducida presencia que 
tienen en el sureste; en esa misma condición estarían las entidades 
costeras, salvo donde se localizan los principales puertos de altura. 
La gran concentración de las empresas de carga se expresa de 
manera contundente en el D.F. (27%), Nuevo León (12.9%), Tamau- 
lipas (5.9%), Jalisco (5.8%) y el estado de México (5.6%), entidades que 
captan en conjunto 57.2% del total. E1 42.8% restante se distribuye 
entre las otras 27 entidades. 
La existencia de tres nodos logísticos de transporte. En el mapa 2 
se aprecia con claridad la gran jerarquía de los tres nodos de trans- 
porte más importantes del país: el del Noreste (alrededor de Mon- 
terrey y las ciudades fronterizas de Nuevo Laredo y Tamaulipas), el 
del Centro (ciudad de México) y el de Occidente (dirigido desde 
Guadalajara). 
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En contraposición destaca el bajo registro de las empresas en el 
sureste del país, donde los porcentajes de participación fueron: 
Campeche, 0.4%; Quintana Roo, 0.4%; Guerrero, 0.6%; Yucatán, 0.8%; 
Tabasco, 0.8%; Chiapas, 1.0%, y Oaxaca, 1.0 por ciento. 
Sin embargo, al analizar las tasas de crecimiento medio anual de 
estas empresas por estado (véase el recuadro del mapa 2), se advier- 
te que las entidades que más concentran a las empresas no son las que 
registran las tasas de crecimiento más altas. 
Las tres entidades del sureste que se citan a continuación fueron 
las que registraron un mayor número de empresas en el lapso estu- 
diado: Guerrero tiene de hecho la TCMA más alta del país (22.9%), la 
de Quintana Roo fue de 16% y la de Chiapas de 12.3 por ciento. 
Dentro de las entidades que registraron las TCMA altas también 
destacan: en la Zona Centro, Hidalgo (14.2%) y Tlaxcala (17.4%), es- 
tos porcentajes pueden estar indicando un proceso de descentraliza- 
ción proveniente de la ciudad de México; en el Bajío se refuerza una 
de las entidades agroindustriales más ricas del país, Querétaro 
(16.4%); en la entidad fronteriza de Coahuila la tasa fue de 10.9% y 
en Colima, con un gran potencial agropecuario y salida al mar, se 
registró una tasa de 14.4 por ciento. 
Hacia esos territorios se podría reorientar la localización industrial, 
en términos de costos y facilidades de transporte, para el desarrollo 
de las nuevas estrategias comerciales internas e internacionales. 
En el rango de las tasas de crecimiento medias destacan dos enti- 
dades costeras del Pacífico: Nayarit y Sinaloa, con tasas superiores a 
7%; mientras que en el litoral del Golfo Tamaulipas se registró una 
tasa de 8.7%, y en Veracruz de 9.3 por ciento. 
Baja California Sur, Durango y Zacatecas en el Norte se vieron en 
cambio poco favorecidas, las dos primeras registraron incluso tasas 
negativas, indicando que se encuentran alejadas de los principales 
corredores de transporte y, por lo tanto, pueden resultar poco atrac- 
tivas para la reubicación de la industria alimentaria, en similares con- 
diciones estaría Oaxaca, en el Sureste. 
En los ámbitos empresarial, político y académico existe consenso 
en el sentido de que el proceso de apertura comercial, en el cual es- 
tamos insertos, propiciará una importante redistribución geográfica 
de las actividades económicas. La velocidad del proceso de reubicación 
dependerá de las acciones emprendidas para eliminar las barreras 
reglamentarias y operativas que impedían aprovechar las sinergias 
entre la planta productiva, la calidad y el costo de la mano de obra, 
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los territorios poco utilizados y el enorme potencial natural de nues- 
tro país. 
También existe consenso en el sentido de que la jerarquía de nues- 
tras principales zonas metropolitanas tiende a disminuir y, con ello, 
el volumen y estructura radial de los flujos de carga se modificará 
paulatinamente. Pero también persiste el riesgo de que las mejores 
condiciones de localización se concentren en los corredores de trans- 
porte tradicionalmente más importantes, cuya infraestructura se está 
reforzando mediante la modernización de los caminos y construcción 
de autopistas. También se están abriendo oportunidades de gran 
interés en los enlaces o tramos de segundo nivel (véase el cuadro 9 ), 
I vinculados al gran dinamismo que registran múltiples ciudades me- dias en México. Finalmente, hay que reconocer que el comercio inter- 
nacional privilegiará los centros fronterizos y portuarios mejor 
calificados para la reubicación industrial y la coordinación de los prin- 
cipales flujos de importación y exportación. 
La información que publica la Secretaría de Comunicaciones y Trans- 
portes sobre las empresas, número de unidades y volúmenes trans- 
portados sólo se refiere a los servicios públicos de carga que se realizan 
1 en el ámbito federal. Sin duda, se trata de información de gran valor; pero, para conocer el funcionamiento real de nuestro sistema de trans- 
porte, faltaría analizar lo que ocurre en las escalas estatal y munici- i pal, así como la participación de los servicios de carga oficiales y, sobre 
todo, los servicios privados de carga. 
1 
I Con la información analizada en el presente documento se puede 
decir que el transporte de alimentos se apoya fundamentalmente en 
los servicios que realiza el autotransporte; se tienen indicios de que 
en los servicios públicos descansa fundamentalmente el transporte de 
los productos del campo no elaborados; mientras que los alimentos 
procesados y de gran valor agregado son desplazados principalmente 
por las flotas privadas (sobre todo los de corta vida útil); en el caso 
del autotransporte de carga privado se constató que sus flotas pue- 
den tener una capacidad de transporte superior a la de las principa- 
les empresas del ATPFC y que su cobertura puede desbordar los límites 
nacionales. 
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Considerando que el transporte es un factor clave para el proceso 
de relocalización industrial que el nuevo entorno económico exige, y 
que el autotransporte constituye la espina dorsal de nuestro sistema 
de desplazamiento, se identificó un proceso de desconcentración de 
las empresas del ATPFC, de los tradicionales nodos y corredores comer- 
ciales (véanse los mapas 1 y 2) hacia algunas entidades del sureste 
(Guerrero, Chiapas y Quintana Roo); otras del centro (Tlaxcala, Hi- 
dalgo y Querétaro), y también hacia algunas entidades costeras como 
Nayarit y Colima que tienen un gran potencial agroindustrial y sali- 
da directa al mar. Hacia esos territorios se podría reorientar la planta 
productiva, en términos de costos y facilidades de transporte, para el 
desarrollo de nuevas estrategias comerciales domésticas e interna- 
cionales. 
8. PERFIL CIENTÍFICO Y TECNOL~GICO 
DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA EN SINALOA 
LA INDUSTRIA ALIMENTANA EN SINALOA 
ANTE LOS NUEVOS PARADIGMA5 
Por su añeja vocación agrícola, el desarrollo de la industria manufac- 
turera en Sinaloa se ha rezagado, y muestra incapacidad para provo- 
car los cambios que permitirían un desarrollo equilibrado de la 
economía del estado en su conjunto. Las actividades agropecuarias 
han marcado el ritmo de crecimiento de un sector secundario concen- 
trado en actividades de subsi~tencia:~ La mayor parte de sus unida- 
des económicas registra bajo valor agregado; su tecnología -aunque 
muestra matices de modernización- está, en general, escasamente 
desarrollada; su expertise laboral está concentrado en un exiguo nú- 
mero de empresas, adolece de incentivos fiscales y de información 
acerca de los mercados; la asesoría técnica -si bien es considerada- 
se ubica en segundo lugar entre las prioridades empresariales; des- 
conoce -en diversos grados- el universo conceptual que gira alre- 
dedor de la calidad total. En síntesis, está al margen de los paradigmas 
imperantes en la cultura empresarial actual. 
Aunque la industria sinaloense presenta un desarrollo tardío, su 
perfil actual indica que -en su mayor proporción- inició operacio- 
nes en los ochenta de este siglo. Los primeros años de la década de 
los noventa también son significativos, si se observa que entre 1991 y 
1994 (apenas en cuatro años) iniciaron operaciones más de 50% de la 
porción de unidades productivas que lo hicieron entre 1981 y 1990. 
' Véase el cuadro 1 
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Es una tendencia interesante, sobre todo si tomamos en cuenta que 
tanto los trabajadores eventuales como los de planta de dichas uni- 
dades, prácticamente duplicaron su número entre 1988 y 1993, lo que 
significa, posiblemente, que una proporción importante de ellas se 
reconvirtieron, pasando de la categoría de micros a pequeñas y me- 
dianas, por el número de empleados. Así, la distribución de estas 
empresas, por su tamaño, en 1993, es: 61.5%, microempresa; 26.67%, 
pequeña empresa; 5.2%, mediana empresa, y el resto, gran empresa. 
Menor al porcentaje (78%) de microempresas registradas en 1988; 
mayor a la pequeña empresa (11.2%) y a la mediana empresa (3.5%) 
en ese mismo año. Así, el promedio (88.7%) en ese periodo, corres- 
ponde a la categoría micro y pequeña, semejante a la estructura de la 
micro y pequeña, en general, del país (90 por c i e n t ~ ) . ~  
Lo anterior resulta de los matices locales de conducción de la po- 
lítica industrial del país que, a su vez, ha sido un obstáculo para que 
la participación de la manufactura sinaloense en el PIB sea más repre- 
sentativa en la renta de su homóloga nacional. 
Dicha participación apenas representó 1.2% en 1970,1.1% en 1975 
y 1980,1.2% en 1985 y 0.9% en 1990. Además de reducida, tiende a 
estancarse, entre otras razones debido a una cada vez menor integra- 
ción de la industria de alimentos -la más sobresaliente en la manu- 
factura de la entidad- con las industrias productoras de bienes 
intermedios y de capital. Resultado, también, de que la mayoría de 
sus plantas importantes producen sólo materias primas (aceite cru- 
do vegetal, algodón despepitado y arroz pulido), que son transforma- 
das en bienes de consumo final por industrias ubicadas en otras 
entidades. No obstante, la industria de alimentos ha representado, en 
promedio, más de 70% del PIB manufacturero estatal. 
En los procesos de la industria de alimentos no han ocurrido cam- 
bios cualitativos. Es pertinente recordar que la mayoría de las manu- 
factureras importantes se crearon en el periodo comprendido entre 
1971 y 1990, aunque se caracterizan por efectuar transformaciones si- 
milares a las existentes con antelación. De ese modo, las altas partici- 
paciones de esta industria en el PIB manufacturero de la entidad, se 
han conseguido sin ofrecer una amplia variedad de productos para 
consumo final. 
INEGI, La micro, pequeria y mediana empresa. Priticipales características, Encuesta in- 
dustrial anual, 1994, México, lNE~l/Nafin, 1995. 
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El crecimiento y la dinámica de la industria de alimentos sinaloense, 
se ha determinado, principalmente, por la implantación de agroin- 
dustrias en subramas establecidas con anterioridad. Eso explica su 
reducida diversidad e integración con otras industrias, su tendencia 
a mantener baja su participación en el PIB respecto de su homóloga 
nacional, y su propensión a disminuir (del 3.3% de 1970, decrece al 
3.2,2.8,2.6 y 2.3%, en los años 1975,1980,1985 y 1990, respectivamen- 
te). Con todo eso, se trata de una participación mayor a la que obtu- 
vo el sector manufacturero de la entidad con relación al nacional, que 
apenas rebasó, en promedio, el uno por ciento. 
En la entidad se observa que en la rama de la industria de alimen- 
tos se lograron tasas de productividad de 2.3 y 2.576, para los perio- 
dos 1970-1975 y 1975-1980, respectivamente. Sin embargo, las micro, 
pequeña y mediana industrias, tienen más importancia social que 
económica, pues ocupan a más de 50% de la mano de obra de la in- 
dustria manufacturera. 
Hasta hace poco tiempo, el ritmo de crecimiento de la economía 
en su conjunto -y del desarrollo industrial en particular-, fue de- 
finido por una agricultura que estimuló el establecimiento de  la 
agroindustria para la transformación y aprovechamiento de las ma- 
terias primas, producto de dicha a~ t iv idad .~  
Según diversas fuentes, el universo industrial de Sinaloa está in- 
tegrado por cifras diferentes en número de e~tablecimientos.~ Sin 
embargo, hay un punto coincidente: entre las industrias destaca la 
manufacturera productora de alimentos, que representa la mayor 
proporción de establecimientos con más de 42% del total.5 Ahora bien, 
la estructura industrial de la entidad denota una concentración en los 
municipios más importantes. Cerca de las tres cuartas partes del to- 
tal de los establecimientos se localizan en Culiacán, Ahome, Guasave, 
Salvador Alvarado y Mazatlán. 
' Otros sectores, como la pesca y la camaronicultura, también han contribuido al 
crecimiento de la industria, habiéndose establecido 119 plantas. La ganadería, con 
alrededor de 1.6 millones de cabezas, y la camaronicultura, que se practicó en 149 
granjas y produjo más de 9.3 mil toneladas (Renato Vega Alvarado, 1995), demanda- 
ron, en  1995, alrededor de un  millón de toneladas de alimentos balanceados, de las 
que, las 10 plantas instaladas en el estado, produjeron 239.7 mil toneladas; es decir, 
la quinta parte de la demanda (ibidem), son algunos ejemplos. 
"as cifras que ofrece el gobierno del estado son distintas de las del IWGI.  
IP\IEGT, Anuario  Estadístico del Estado de Sinaloa, iP\I~c~/Gobierno del Estado de 
Sinaloa, Aguascalientes, Ags., 1994. 
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Datos del gobierno del estado consignan que, de 1991 a 1995, una 
quinta parte, en promedio, del PIE estatal se integró por la renta in- 
dustrial. En el subsector industria manufacturera, la rama de alimen- 
tos participó, también promedio, con 44%; la de bebidas, con 15.2%; 
madera, papel e imprenta, con 12.0%; equipo electrónico y herramien- 
ta, con 3.0%; la del cemento, con 2.0%, y otras actividades con 15.0 por 
ciento. 
Es evidente el predominio de la industria de alimentos en la cons- 
titución de la renta del subsector manufacturero estatal. Esta indus- 
tria está sustentada en una escala de industrialización regional, con 
relaciones indirectas y en ocasiones marginales al sistema producti- 
vo nacional, característica que explica su dependencia directa del 
sector agrícola y su falta de integración con otras industrias. 
La manufactura sinaloense, en la que se inscribe la industria 
alimentaria, ha obedecido más a políticas coyunturales, sustentadas 
en la teoría clásica de las ventajas comparativas, que a una planeación 
fundada en los criterios de una explotación racional. 
EL PARADIGMA DE LA PRODUCCIÓN ESBELTA 
El actual desarrollo tecnológico cuestiona, mundialmente, los proce- 
sos de producción en masa, y propone cambios graduales en la orga- 
nización empresarial. Lo emergente son sistemas productivos que 
rompen con la estandarización y utilizan al máximo la creatividad 
humana. Lo que se denomina producción esbelta, plantea nuevos es- 
quemas empresariales, una renovada visión de los trabajadores, los 
clientes y el medio ambiente, y enfoques innovadores acerca de las 
tecnologías (hasta los proveedores y subcontratistas son considerados 
parte del equipo de producción). 
La organización es clave en la producción esbelta. La tecnología es 
importante, pero la estructura y la organización son críticas. En ese 
sentido, la tecnología que interesa es la que facilita la gerencia de la 
organización. Para formar parte de las nuevas redes de producción, 
la condición para las micro, pequeña y mediana empresas, es su ni- 
vel de competencia y la posibilidad de aportar valor agregado a sus 
productos. Las que no mantengan ese nivel se rezagarán a espacios 
de subsistencia, o a formar parte de la estructura dominada por la 
anterior era industrial. Son las premisas de una industrialización 
moderna. 
ACERCA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
NUEVAS EVIDENCIAS EMP~RICAS ACERCA DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA EN SINALOA 
Una estrategia ad hoc de industrialización en Sinaloa, partiría de las 
premisas: es necesario expandir y elevar el dinamismo industrial; esto 
provocaría un efecto ampliado en los niveles de ingreso y de empleo, 
así como efectos de arrastre en la estructura económica de la entidad. 
En la perspectiva de una política de industrialización diseñada en 
el contexto del tipo de crecimiento que Sinaloa requiere y dentro de 
los nuevos paradigmas, resulta imprescindible investigar las caracte- 
rísticas estructurales de la base industrial existente, en especial de la 
rama manufacturera. El propósito es que el conocimiento que dicha 
investigación arroje, permita apreciar la magnitud del objeto de es- 
tudio, sus límites y potencialidades, y de ahí derivar hacia dónde 
inducir estratégicamente la inversión. Hipotéticamente, valdría ade- 
lantar que hacia aquellas áreas donde el rendimiento del capital in- 
vertido no sólo se potencialice, sino que contribuya a tornar rentable 
la economía en general, mediante su integración y su crecimiento 
equilibrado y sostenido. 
Para tal propósito, en la investigación de la industria manufactu- 
rera en Sinaloa, la muestra considera un universo de 1 710 estableci- 
mientos, diferente de los 2 222 que consigna el Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática: puesto que la aplicación piloto 
de la encuesta reveló que aproximadamente 13.5% de las unidades 
económicas consideradas en el directorio de la Cámara Nacional de 
la Industria de la Transformación (local), en realidad no se dedicaban 
a actividades propiamente de transformación o habían cambiado su 
giro, y 10% había desaparecido quizá por los efectos de la crisis. Re- 
sultado: el universo se redujo a una cifra aproximada a la suma con- 
~ i g n a d a . ~  
IWGI,  op. cit. 
Sobre esa cifra, se diseñó una muestra del 10% al azar con base en los directorios 
-ya depurados, en razón de la encuesta piloto- de Canacintra. La muestra para la 
industria manufacturera de Sinaloa recayó en 171 establecimientos. De tales, y siern- 
pre al azar, 73 resultaron ser de la industria alimentaria, lo que significó 42.7%, simi- 
lar al dato de ~NEGI  de1 41% (loc. cit.). Así, la submuestra de la industria alimentaria es 
de 73 establecimientos, sobre la que se realizaron los análisis aquí contenidos. La cap- 
tura de la información se realizó con el manejador de base de datos EP15 
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El crecimiento y la distribución económica en la entidad es de carác- 
ter concentrado. Cuatro de sus 18 municipios (Ahome, Culiacán, 
Guasave y Mazatlán) absorbieron 59.9% de la población en 1960, y 30 
años después 67.1% (sin contar que el municipio de Navolato, que se 
constituyó en 1982 en parte del territorio de Culiacán, poseía, en 1990, 
6% de la población estatal). 
La economía se comportó de manera irregular, aunque con tenden- 
cia a crecer, incluso más que la del país. Las tasas de crecimiento pro- 
medio anual alcanzaron 10.9, 5.1 y 4.4%, en las décadas sesenta, 
setenta y ochenta, respectivamente. La tasa promedio para los 30 años 
es de 7%. Esto elevó la participación de la renta estatal, dentro de la 
nacional, de 1.7% en 1960 a 2.6% en 1990. 
En el nivel sectorial, la economía sinaloense presenta rasgos pecu- 
liares. El más sobresaliente es el del sector agropecuario, que mantie- 
ne una presencia desproporcionada si se lo compara con el nacional; 
la entidad aportó 29.9,28.6,21.8 y 25.2%, en los años 1960,1970,1980 
y 1990, respectivamente, mientras el país lo hizo con 13.4,11.4,8.2 y 
8.0%, en los mismos años. Los datos indican que, en primer lugar, este 
sector destaca más en la economía del estado que en la nacional; en 
segundo lugar, en las dos escalas ha reducido su participación, pero 
en la primera en menor proporción (20% contra 40.3 por ciento). 
La economía de Sinaloa tiene vocación agropecuaria. Dotada de 
recursos promisorios en cantidad y calidad, éstos son explotados en 
el horizonte de una política federal que ha dirigido sus estímulos 
principalmente a ese sector, apuntalando su papel en las exportacio- 
nes y en el abasto de alimentos y materias primas al mercado nacio- 
nal y a un segmento del mercado extranjero. Una evaluación más 
esmerada obligaría a incorporar la tesis de que la reconversión de la 
(el adiestramiento fue proporcionado por Asesoría Socioestadística Organizacional, 
bajo la dirección de Francisco Javier Lozano Espinosa, responsable del Taller de ca- 
pacitación). Los cálculos que no fueron posible efectuarlos en EP15 se realizaron en 
dBASE 111 Plus. Así, las bases de datos se diseñaron específicamente para esta inves- 
tigación de acuerdo con el contenido de los cuestionarios. Al recalcular los datos se 
elaboraron cuadros para cada pregunta de la encuesta, mismos que se analizaron y 
se cruzaron donde fue posible. La desviación estándar estuvo determinada por cada 
una de las preguntas (cuya lógica de respuesta es diversa), encontrándose, siempre, 
que confirmaba la representatividad de la muestra. 
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economía mundial, a todos los niveles, tiende a rezagar al sector 
agropecuario. 
El sector industrial presenta la misma situación que el agropecuario: 
cambia en igual sentido que en el país, pero con intensidad diferen- 
te. La participación en el PIB ha venido disminuyendo en ambos sec- 
tores, aunque en Sinaloa a un ritmo mayor que en el plano nacional. 
La entidad perdió 50.2% al pasar de 29.9% en 1960, a 14.9% en 1990; 
en tanto que en el país la pérdida fue de sólo 8.5% (34% en 1960 y 
31.3% en 1990). Esto puede interpretarse de maneras diversas: que la 
industria no ofrece atractivo a los empresarios; que la sobrevaloración 
del sector agropecuario contrae su peso relativo; o que el crecimien- 
to del terciario lo afecta en igual forma. Las dos últimas, ciertamente, 
son válidas. La primera tiene sus matices: a] quizá, efectivamente, la 
industria no concite a los inversionistas; b] sin embargo, dispone de 
abundantes materias primas, varias industrializadas fuera de la enti- 
dad, y c] probablemente no ha habido una política industrial, porque 
el gobierno estatal carece de facultades para emprenderla (que no para 
diseñarla) y la federación se interesa únicamente en el potencial 
agropecuario. 
Independientemente de cuál sea el factor más influyente, no cabe 
duda de que la entidad padece un proceso de desindustrialización, 
desperdiciándose así, las oportunidades que ofrecen sus recursos. De 
las teorías clásicas se infiere que la cantidad y variedad de materia 
prima, agropecuaria y minera, podrían ser la base de una industria- 
lización, así fuera de tipo agroindustrial; de las teorías de los nuevos 
paradigmas que sostienen que, al margen de los recursos naturales 
disponibles, la capacidad tecnológica hace posible la producción de 
bienes intensivos en conocimiento o tecnología. Una política indus- 
trial ad hoc sería el detonador de una alternativa de esta índole. 
, El sector terciario comparte las características de su similar nacio- 
nal. Su influencia aumenta a un ritmo mayor que el nacional. En el 
l periodo 1960-1990, elevó su participación en el PIB estatal, que de 41.3% 
en 1960, pasó a 59.8% en 1990; en el país el incremento fue de 52.5% 
a 60.9% en los mismos años. Es lo que se denomina terciarización. 
Por subsectores, la economía sinaloense es igualmente peculiar. Los 
más importantes son los de comercio, restaurantes y hoteles, agricultu- 
ra, servicios comunales, sociales y personales, transportes, almacena- 
miento y comunicaciones e industria manufacturera. El de comercio, 
restaurantes y hoteles, aumentó su participación en el PIB, de 24.5% 
I 
I 
en 1970 a 31.2% en 1990. Su comportamiento contrasta con el nacio- 
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nal, plano en el que redujo su aportación de 28.0% en 1980 a 25.9% 
en 1990. 
El subsector agrícola es todavía más contrastante. En el estado, 
contribuyó con 21.8% del PIB en 1970 y con 19.2% en 1990; su impor- 
tancia descendió 11.9%. En el país su situación es totalmente diferente: 
su participación en el PIB es de alrededor de 5% (4.8% en 1980 y 4.6% 
en 1990). Si la tendencia en ambos es a disminuir, en Sinaloa lo hace 
en un nivel cuatro veces mayor que en el país. Los servicios comuna- 
les, sociales y personales ocuparon el tercer lugar en 1970 y 1990. Pero 
en esos 20 años redujo su participación en el PIB, de 13.6% en 1970 a 
12.1% en 1990. En el ámbito nacional sucedió lo contrario, y con va- 
lores superiores (17.1% en 1980 y 17.6% en 1990). 
Otro subsector relevante en la economía de Sinaloa es el del trans- 
porte, comunicaciones y almacenamiento. Este mejoró su aporte al PIB, 
pues de 4.5% en 1970, subió a 11.7% en 1990. En el nivel nacional su 
papel fue muy diferente: 6.4% en 1980 y 6.6% en 1990; es decir, cam- 
bió poco y terminó el periodo con un valor relativo de poco más de 
50% inferior al estatal. 
Por último, el desempeño de la industria manufacturera es intere- 
sante, porque su participación en el PIB estatal representó menos de 
la mitad que la nacional; mientras en el primer caso fue de 11.8 y 
10.4%, en 1970 y 1990, respectivamente, en el segundo fue de 22.1 y 
22.8%, en los mismos años. El resto de los subsectores se mantiene con 
una presencia de escasas proporciones, así como con alteraciones poco 
significativas. 
Dentro del subsector manufacturero, la industria alimentaria sina- 
loense obtuvo en 1995 un volumen de producción de 815 709 tonela- 
das y 5 761 319 hectolitros, con un valor estimado de 4 000 223 993 pesos. 
En ella sobresale la industria que prepara y envasa frutas y verduras, 
y también pescados y mariscos, con una producción de 233 831 tone- 
ladas: 28.6% de la producción total de su rama; arribas obtuvieron 
2 000 495 323 pesos; es decir, 59% del valor total generado, lo que 
indica su alta rentabilidad.8 
Renato Vega Alvarado, 111 Informe de Gobierno, Gobierno del Estado de Sinaloa, 
Culiacán, Sinaloa, 1995. 
LA PEQUENA EMPRESA EN SINALOA 
El análisis estadístico de la pequeña empresa (FE) manufacturera de 
Sinaloa, indica que: a] su participación relativa en el total de estable- 
cimientos es apenas superior a la del país; b] su aportación relativa a 
las variables censales (empleo, remuneraciones, inversión fija, produc- 
ción y valor agregado) es más alta que su similar en la escala nacio- 
nal; c] se distribuye, dentro de los sectores, menos simétricamente que 
en el país, y d] está muy concentrada geográficamente. 
En el país, la PE manufacturera representa, en el periodo, 96.7% en 
los tres años censados, en tanto que en Sinaloa lo hace con 97.3% (1988) 
a 97.4% (1980 y 1985); es decir, 0.6 a 0.7% más. En 1995, la FE se man- 
tiene constante. Tal situación indica que las empresas de la entidad 
son, en tamaño promedio, menores, con más limitaciones para cre- 
cer, predominan las industrias que trabajan con tecnologías no desa- 
rrolladas, a la vez que atienden mercados de pequeñas dimensiones. 
Los censos industriales demuestran que la PE es mucho más impor- 
tante en la economía sinaloense que en la nacional. Un comparativo 
con información de los Censos Industriales de México, muestra que en 
Sinaloa ese sector de empresas contribuye con el doble del valor agre- 
gado, 50% más que el valor de la producción industrial, posee más 
de dos veces activos totales, y casi tres activos fijos. Sin embargo, la 
destacada posición de la pequeña empresa manufacturera en la eco- 
nomía de la entidad se explica por el menor peso relativo de la gran 
empresa y no porque sea más productiva. 
La clasificación de los censos industriales de las empresas ma- 
nufactureras de Sinaloa carece de sistematicidad, de suerte que es in- 
fructuoso cualquier intento por diferenciar estratos de acuerdo con 
l 
los tamaños que aquí interesan. Una opción indirecta es basarse en 
la actividad del conjunto de las empresas y deducir según donde éstas 
i se ubiquen: ahí se encontrará la pequeña empresa. Por ejemplo, en 1988, 22.6% de los establecimientos se dedicaban a la molienda de 
I nixtamal y fabricación de tortillas, 6.7% eran panaderías, 9.5% fabri- 
caba y reparaba muebles de madera y 18.8% construía estructuras me- 
tálicas y tanques. Es decir, 57.6% se localizaba en sólo cuatro de los 
54 grupos industriales en el estado. Asimismo, 41.3% producía alimen- 
tos y bebidas. Para ese año, se calculaba que 1 235 microempresas ope- 
raban en sólo cuatro de los grupos industriales citados antes, cantidad 
que representaba 66% del total de las microempresas de la entidad 
en ese año. 
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Siendo éstas las cuatro características distintivas de la pequeña 
empresa manufacturera en Sinaloa, las formulaciones que integran el 
presente trabajo, están referidas a ellas. Es pertinente reconocer que 
los censos industriales no incluyen la totalidad de las variables de 
interés; existen otras (tecnología, calificación laboral y empresarial, 
diferenciación de los productos, crecimiento, etc.), que será necesa- 
rio investigar directamente. 
CARACTER~STICAS ESTRUCTURALES DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 
La investigación sobre las características estructurales de la industria 
alimentaria en Sinaloa, con base en la subm~es t r a ,~  dentro de la 
muestra de la industria manufactureralo que abarcó 171 establecimien- 
tos, arroja los siguientes perfiles:ll 
Antiguedad de las empresas 
El periodo de mayor intensidad en la creación de industrias alimen- 
tarias en Sinaloa, ocurrió en la década de los ochenta: según la mues- 
tra, 32.8% de tales empresas se creó entonces. Quizá ese mayor 
número de establecimientos respondió a un impacto de la política 
económica federal, combinada con los esfuerzos en escala estatal ten- 
dientes a generar empleos en sectores distintos a los que tradicional- 
mente han explicado el desempeño de la economía sinaloense. Sigue, 
en orden de frecuencia, el lapso de 1971 a 1980, con 23.3%; en tercer 
lugar está el periodo de los noventa, con 17.8% en los primeros cua- 
tro años de la década. 
y 73 empresas, por lo tanto representativa del 42.69%; en adelante se le denomi- 
nará: la muestra, simplemente. 
"' El proyecto geneml en el que se inscribe el presente estudio, es el de Perfil Cien- 
tífico y Tecnológico del Estado de Sinaloa, que en su primera fase ha estudiado dos secto- 
res productivos de la entidad: el de la industria manufacturera y el agrícola, y el relativo 
a las actividades científicas y tecnológicas realizadas por las instituciones ad hoc. El 
proyecto funciona con financiamiento del Fondo del Sistema de Investigación Mar de 
Cortés, está bajo la responsabilidad de los autores del presente trabajo, la asesoría de 
Benjamín García Páez, de la Facultad de Economía de la UNAM, y se realiza en el Cen- 
tro de Ciencias de Sinaloa. 
" Los cuadros que sirvieron para el análisis están construidos con base en las pre- 
guntas de la encuesta. El título de cada uno recuerda la pregunta y esboza el rasgo de 
perfil que, en adelante, se distinguirá en cursivas. 
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La instalación de empresas de este tipo empezó, sin embargo, a 
fines del siglo anterior, y continuó prácticamente sin variaciones hasta 
la década 1940-1950. Entonces, Sinaloa experimentó transformaciones 
merced a la construcción de grandes obras de infraestructura hidráu- 
lica. Así, aumentó la productividad en la agricultura, que se convirtió 
en el eje de las actividades económicas del estado. A la agricultura se 
asignó el papel de productor de alimentos y materias primas y, a su 
vez, determinó ei desarrollo de la industria, especializándola en su 
procesamiento, pero con bajos niveles de transformación y de valor 
agregado. La evolución del sector industrial se concentró en la agro- 
industria, dentro de la que destacaron dos ramas: ingenios azucare- 
ros y molienda y beneficio del arroz. 
Tamaño de la empresa por su planta laboral 
Entre la década de los ochenta y lo que va de la presente,* la evolu- 
ción de la planta formal de trabajadores entre 1988 y 1993, tanto en- 
tre los de base como entre los eventuales, casi se duplica y evidencia 
que los nuevos establecimientos de la industria alimentaria no tienen 
como rasgo dominante un elevado nivel tecnológico, sino que son 
altamente intensivos en mano de obra. Adicionalmente se encontró 
que, además de que la mano de obra fue contratada sobre bases per- 
manentes, en 1993 una considerable proporción (80%) correspondió 
a ocupación temporal. 
Del universo de establecimientos a los que se aplicó la encuesta, a 
quienes se consultó sobre su número de trabajadores en 1993,56.1% 
son micro empresas y 23.3% son pequeñas empresas. El resto corres- 
ponde a medianas y grandes.13 Tales datos son mayores al perfil na- 
cional de la estructura de la industria alimentaria, en la que un tercio 
(alrededor de 33%) corresponde a micro y pequeña empresa. En con- 
traste, la abrumadora participación de la microempresa (78%) en 1988, 
permite conjeturar: primero, que a finales de la década de los ochen- 
ta -etapa en que se operó una intensa creación de establecimientos 
l de la industria alimentaria-, una quinta parte de microempresas (22%), posiblemente se reconvirtieron en pequeñas y medianas em- 
'? Según los alcances de la encuesta (aplicada en ei primer semestre de 1995), para 
el análisis de crecimiento de las empresas por su planta laboral. 
l 3  Clasificadas según su número de trabajadores: micro: de 0 a 15; pequeña: de 16 
a 100; mediana: de 101 a 250, y grande: de 251 en adelante. 
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presas; y, segundo, que en ese mismo lapso se instala la mayor can- 
tidad de grandes empresas. 
Producto principal de las empresas de la industria alimentaria 
Los datos de la muestra confirman la percepción generalizada de que 
estas empresas se ubican en actividades de subsistencia y tienen es- 
casa integración entre sí y con otras industrias. Por su producto, en- 
contramos que de las empresas de la muestra: 9.5% se dedica a la 
producción de tortillas de maíz y de harina de trigo; 6.8%, a la elabo- 
ración de panes y pasteles; 5.4%, a envasar refrescos; el mismo por- 
centaje, a purificar agua; uno semejante, a producir harinas de maíz 
y trigo; 6.8%, a fabricar hielo; idéntica proporción a elaborar paletas 
heladas y nieve; 6.8%, a procesar camarón y otros productos marinos; 
2.7%, a elaborar tostadas de tortillas de maíz, y la misma porción a 
elaborar pastas y puré de tomate. El resto abarca una lista represen- 
tativa de establecimientos que participan con idénticas proporciones 
(de 1.36%) e interesan giros como: granola (cereal), sal entera, dulces, 
frijol cocido envasado, pigmentos agrícolas, trigo inflado (cereal), 
bebidas no gaseosas (lechuguilla), lácteos (envasado de leche), lácteos 
(queso), aceite crudo de soya, azúcar y otros. 
Entre quienes producen tortillas (de maíz o trigo) y tostadas de maíz 
podría realizarse un seguimiento de integración dentro de la misma 
empresa y entre ellas; lo mismo entre quienes purifican agua, proce- 
san hielo ylo elaboran paletas heladas y nieve, o envasan leche y ela- 
boran quesos. Pero el proceso queda trunco y la cadena es limitada. 
Destino de la producción 
El cuadro 1 muestra que el destino geográfico de la producción ge- 
nerada por 87% de la industria alimentaria es el mercado inmediato 
a sus instalaciones. Este perfil comercial reafirma el peso relativo de 
esta micro y pequeña empresa en la estructura industrial de Sinaloa. 
Consistente con el anterior hallazgo, el segundo destino geográfico 
de la producción manufacturera alimentaria (41.6% de las empresas), 
es la frontera de la propia entidad. Una proporción comparativamente 
menor -un tercio de las empresas-, tiene al mercado nacional como 
destino principal. En relación con las anteriores colocaciones de la 
oferta, una cantidad mucho menor de empresas (11.8%), tiene al 
mercado externo como opción principal. 
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DESTINO DE LA PRODUCCIÓN POR NÚMERO DE EMPRESAS 
Y PORCENTAJES 
Mercado Mercado Mercado Mercado Mercado 
local municipal estatal nacional internacional 
Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de 
empresas % empresas % empresas % empresas % empresas % 
Casos 
perdidos 4 7 13 1 O 14 
Dicha cantidad o menos. 
Interrogadas sobre si consideran conveniente aumentar su produc- 
ción, 65.7% de las empresas de la muestra respondieron afirmativa- 
mente; 32.8% no lo consideran así; y 1.36% no contestó. Así, dos de 
cada tres empresas verían como ventajoso aumentar la producción. 
De ellas, 40% destinaría tal producción al mercado local; poco menos 
de un cuarto, al mercado estatal; casi un tercio de las empresas afir- 
maron que el aumento de la producción lo destinarían al mercado 
nacional; y 15% buscarían colocar su producción en el mercado inter- 
nacional. El cuadro 2 muestra el destino al que las empresas conside- 
ran enviar su producción. 
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DESTINO DE LA PRODUCCIÓN POR NÚMERO DE EMPRESAS 
Y PORCENTAJES 
Mercado Mercado Mercado Mercado Mercado 
local municipal estatal nacional internacional 
Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de 
empresas % empresas % empresas % empresas % empresas % 
5 100 2 80 1 100 2 100 3 100 
1 80 3 60 1 80 1 90 1 80 
2 60 7 50 3 50 1 70 1 60 
7 50 1 40 1 40 1 60 2 50 
1 40 5 30 1 30 4 50 1 20 
1 30 2 2 4 20 3 40 52 10' 
6 20 42 O 50 l o *  1 30 
42 10' 10' 4 20 
45 10" 
Casos 
perdidos 7 11 12 11 13 
Dicha cantidad o menos. 
Competencia 
En relación con el destino de la producción y en referencia a la com- 
petencia a la que se encuentra sujeto el producto de las empresas de 
la industria alimentaria, los resultados muestran que poco más de la 
mitad de las mismas perciben una fuerte competencia dentro del 
estado, 40% afirma que tal competencia es regular y 15.4% la percibe 
como nula. Con respecto a la competencia de su producto en el ám- 
bito nacional, casi la tercera parte de las empresas observa que el 
mismo está sujeto a una fuerte competencia, mientras que alrededor 
de la tercera parte de las empresas manifestó que sus productos tie- 
nen regular y nula competencia. En otro ámbito, 17.6% de las em- 
presas considera que su producto está sujeto a una fuerte competencia 
internacional, una cuarta parte de ellas estima que su producto enfren- 
ta una competencia regular y poco más de la mitad la observan nula. 
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Competitividad 
¿Cómo mejorar el nivel de competitividad, entonces? Persuadidas de 
que la apertura comercial -y la subsecuente elevación de la compe- 
tencia- deterioraron sus bases competitivas, las empresas, para 
mantenerse, consideran como de máxima prioridad, la necesidad de 
economías técnicas y administrativas que abatan los costos, y de las 
que eleven la calidad del producto. En tanto, actuar en el mejoramien- 
to del servicio y en la actualización tecnológica se consideran accio- 
nes de segundo orden, en virtud de  que la crisis ha mermado la 
disponibilidad de inversión. Hay en ello, sin embargo, un visión, 
aunque difusa, del concepto de control total de calidad. 
Control de calidad 
De las empresas consultadas, 87.6% afirmó contar con "Programas de 
control de calidad; el 12.4% restante, admitió no disponer de progra- 
mas de ese tipo. Pero considérense las subsecuentes frecuencias de 
respuesta, para verificar, de acuerdo con la versión más consensada 
acerca de lo que el control de calidad es, si las empresas consultadas 
practican, o no, programas de esa naturaleza. Al preguntar ¿Quién 
realiza el control de calidad?; 51.5% respondió que los mismos traba- 
jadores de la empresa; 37.5% declaró que un departamento específi- 
co de la empresa; 7.8%, que una empresa externa, y 3.2%, que el dueño 
de la empresa.14 
Una base estructural para dar viabilidad a la opción de elevar la 
calidad del producto, como respuesta estratégica ante la nueva com- 
petencia, es la operación de "Programas de control de calidad" en dos 
de cada tres establecimientos de la industria alimentaria consultados. 1 El hecho de que sean los propios trabajadores (51.1%), o departa- 
\ mentos internos de la estructura de las empresas (37.5%), asegura, 
aunque parcialmente, que los programas de control de calidad se sa- 1 tisfagan, y la noción de calidad se convierta en una nueva fuerza 
competitiva. Los cánones en la materia recomiendan, sin embargo, 
practicar un control de calidad que involucre tanto a los propios tra- 
bajadores de la empresa, a un departamento específico, así como a I 
consultores externos y a los propios directivos o propietarios. La 
noción se extiende en las siguientes cuestiones y respuestas. 
l 4  Se consideran, a los efectos de la encuesta, nueve casos como perdidos. 
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A la pregunta ¿Cómo mejoraría la calidad de sus productos? en 
forma consistente con las respuestas anteriores, y acertadamente, se 
valoró en forma elevada el conocimiento y el papel de materias pri- 
mas mejoradas en la elevación de la calidad del producto. Sin embar- 
go, se les da poco valor a la innovación y10 adquisición de maquinaria 
y equipo. Esto, que puede estar matizado por la crisis, muestra, no 
obstante, una posición ante el concepto de calidad. 
El perfil revelado acerca de la edad de la tecnología, muestra que la 
mayoría de las empresas son de reciente creación y, por lo tanto, dis- 
ponen de equipo actualizado. Los datos revelan que 70% de las em- 
presas cuentan con maquinaria y equipo con una antiguedad de diez 
años máximo. Razonablemente, el perfil tecnológco del sector manu- 
facturero-alimentario en Sinaloa es, por país de origen, en primer 
lugar mexicano, y en segundo lugar, estadounidense. 
La mayor frecuencia de las empresas consultadas respondió que 
su maquinaria fue adquirida nueva, :o que coincide casi exactamente 
con el estado del equipo en el momento de su adquisición. Si se cru- 
zan estas respuestas con los anos de antigüedad de la maquinaria, se 
obtiene que: en la mayor frecuencia de las empresas consultadas, la 
maquinaria tiene una antiguedad entre uno y cinco años (al momen- 
to de la encuesta), es preferentemente mexicana, y, junto con el equi- 
po, fue adquirida nueva, lo que revela una potencialidad para tomarse 
en cuenta a la hora de planificar el desarrolio de esta industria. 
En congruencia con preguntas afines, la tendencia de las erripre- 
sas sinaloenses de la industria alimentaria, es instalar maquinaric! y 
equipo de primera mano. Aun en el caso de la adquisicióri de equipo 
y maquinaria usada, el grado de obsolescencia técnica es relativamente 
rnuy bajo. En ese tenor, Una cuarta parre de ios empresarios que 
adquirieron maquinaria y equipo, declararcn que éstos tenían entre 
uno y 20 años de uso cuando fueron adquiridos. 
El cuadro 3 muestra cómo, el experiise laboral por ei lado de los 
trabajadores, se concentra en un bajo numero de empresas. IJor tan- 
to, un amplio espectro de las mismas reveia estar en una situación muy 
limitada con relación a trabajadores capaces de resoiver contingen- 
cias o de enseñar el oficio a otros en el propio lugar de trabajo. Asimis- 
mo, el capital huniano es escaso en la gran mayoría de las empresas. 
DESARROLLO TECNOL~GICO 
GRADO DE CALIFICACIÓN DEL PERSONAL PARTICIPANTE 
EN EL PROCESO PRODUCTIVO 
Personal con 
formación Personal Personal con Personal con Personal con 
empírica calificado licenciatura especialidad posgrado 
Perso- Núm. de Perso- Núm. de Perso- Núm. de Perso- Núm. de Perso- Núm. de 
nal empresas nal empresas nal empresas nal empresas nal empresas 
O 9 O 28 O 34 O 53 O 54 
1-5 41 1-5 24 1-5 22 1-5 5 1-2 5 
6-10 4 6-10 5 6-10 3 
11-20 7 11-20 2 11-20 2 
21-40 3 21-40 4 21-30 2 
41-50 3 70' 1 
100' 1 
Casos 
oerdidos O 1 O 9 15 14 
Dicha can!idad o menos 
IJresumiblemente, está concentrado en empresas de mayor enverga- 
dura, mientras las demás emplean personal dotado de calificación 
simple. IJor el grado de calificación profesional de su planta, 46.5% de 
las empresas de la industria alimentaria sinaloense, consideradas en 
la muestra, no disponen de ningún licenciado entre su personal. El 
30% dispone entre uno y cinco licenciados, y solamente 4% cuenta con 
un rango entre seis y 10 licenciados participando en su proceso pro- 
ductivo. 
Con especialidad, solamente 6.8% de las empresas declararon dis- 
poner entre uno y cinco profesionales con este nivel de estudios. El 
72.6% declaró no disponer de especialista alguno. Esta carencia se 
acentúa en el siguiente nivel académico-profesional, al manifestarse 
solamente 6.8% de empresas con 1 y 2 posgraduados. 
En el proceso productivo, más de la mitad de las empresas encues- 
tadas afirmaron que ocupan de uno a cinco trabajadores empíricos; 
38% de las mismas emplea de uno a cinco trabajadores con algún nivel 
de calificación; más de la tercera parte de las empresas ocupa, traba- 
jadores con nivel de licenciatura, y sólo 8.5% de las empresas emplea 
de uno a dos trabajadores con nivel de posgrado. 
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Más de la mitad de las empresas encuestadas (54.7%) tienen pro- 
gramado adquirir maquinaria y equipo en un futuro próximo, ya sea 
en México o en Estados Unidos, en primero y segundo lugar, o en Italia 
o Japón en los siguientes; también Brasil ylo Suiza son opciones. En- 
tre tanto, 45.2% no lo tienen contemplado en un futuro próximo. 
La tecnología se aplica fundamentalmente a especificaciones téc- 
nicas de diseño y -en menor medida- se le introducen adaptacio- 
nes para hacerla funcional en procesos productivos específicos. No 
obstante, las actividades de innovación son sumamente débiles, re- 
flejando la ausencia de interés de las empresas, así como de mecanis- 
mos privados y públicos, para estimular la creación de nuevos 
conocimientos patentables. 
Un alto porcentaje de empresas (cerca de 90%), han realizado in- 
novaciones en el edificio o en las maquinarias de su industria en los 
últimos cinco años. Poco menos de las tres cuartas partes aseguran 
que sus propios técnicos llevan a cabo la reparación de su maquina- 
ria y equipo; de ellos, a 66% se los ubica en el estado, una tercera parte 
de la asesoría es de procedencia nacional, y sólo 6.7% viene del ex- 
tranjero. 
La recurrencia a la fabricación local de piezas, poco menos de la 
mitad de las empresas, la compra de refacciones usadas (22.5%), así 
como a su adaptación (16%), frente a otras acciones disponibles, re- 
fleja que en condiciones de crisis se efectúa una política de sustitu- 
ción de  importaciones y se puede acumular cierta capacidad de  
innovación tecnológica que debiera ser sostenida por una política de 
investigación y desarrollo. Sin embargo, ante la ausencia de tal polí- 
tica, y ante el hecho de que etapas de bonanza de la economía nacio- 
nal demuelen los principios de austeridad que se practican durante 
la crisis, tales mecanismos de resistencia productiva de los empresa- 
rios son abandonados. 
Como ya se observó cuando nos referimos al estado físico de la 
maquinaria al momento de su adquisición, en circunstancias norma- 
les los empresarios sinaloenses de la muestra, contestaron, en más de 
las tres cuartas partes, que la mejor manera de pertrecharse tecnoló- 
gicamente es la compra de equipo nuevo. Esto testifica la necesidad 
de incorporar, en la política industrial, criterios de discriminación entre 
proveedores de tecnología e inversionistas: sobre aquéllos con una 
tecnología apropiada; y entre éstos, los que muestren mayor procli- 
vidad a la transferencia tecnológica. 
Al preguntarles si la unidad productiva posee capacidad para ge- 
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nerar investigación, 24.65% de las empresas de la muestra, contesta- 
ron afirmativamente y 75.34% declararon no poseer tal capacidad. Si 
se correlacionan las posibilidades de diseñar y operar políticas de 
investigación y desarrollo, con disposición de fondos para su finan- 
ciamiento, fácilmente se colige que sólo un número reducido de 
empresas percibe la posibilidad de realizar investigación productiva. 
Las respuestas reflejan escasa comprensión sobre la diversidad de 
facetas que puede adoptar una política de ciencia y desarrollo. Esa 
cuarta parte de empresas que aparece con posibilidad para generar 
investigación, dijo que tal capacidad consistiría, básicamente, en el 
diseño de nuevos productos y la mejora de procesos productivos. Esa 
investigación se realizaría, según declararon, en las universidades, 
centros tecnológicos, institutos y centros de investigación. 
T I ~ A ~ I C I ~ N  INDUS i'IUAL 
El sector manufacturero en Sinaloa, particularmente en lo que se re- 
fiere al subsector alimentario, en Sinaloa, denota una débil tradición 
industrial de quienes están insertos en sus procesos productivos. El 
32.8% de estos empresarios proviene de padres comerciantes, y ellos 
mismos (30%) lo han sido. Apenas 17.8% proviene de padres indus- 
triales, mientras ellos mismos (34%) han sido industriales en su ocu- 
pación anterior. Pero -en un estado con tradición agrícola- sólo 
16.4% desciende de agricultores, mientras ellos mismos lo han sido 
escasamente (2.7%). El porcentaje de ascendientes que han sido 
empleados y el de los industriales que lo fueron en su empleo ante- 
rior es el mismo: 8.2%. I'ero, de la información que proporciona la 
encuesta, se desprende un dato emergente: 10.9% de los industriales 
ha ejercido como profesional independiente. 
La falta de tradición industrial, sin embargo, no es dañino yer se, a 
condición de que la vocación se adquiera bien y rápidamente. El apren- 
dizaje de las operaciones rutinarias está proporcionalmente distribui- 
do entre la escuela, el trabajo anterior, "por relaciones familiares", 
autoaprendizaje, o por medio de la empresa en la que se adquirió la 
tecnología, comprobando que las vías para impulsar la capacitación 
técnica de los trabajadores debe asumir un enfoque integral. 
Sin embargo, los cuadros directivos que asumen la organización de 
los factores productivos y la responsabilidad social de la funcibn 
empresarial, descansan en funcionarios altamente capacitados. El 60% 
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posee estudios de licenciatura, entre ellos, 18% ha realizado estudios 
de posgrado. Esta capacidad gerencia1 resulta decisiva para el impul- 
so de las políticas y programas de  industrialización futuros. 
Las evidencias disponibles en cuanto al consumo de asesoría es- 
pecializada demuestran que la preocupación fundamental de los 
empresarios sinaloenses se sesga hacia el ámbito estrictamente pro- 
ductivo, y en mucha menor medida, a las esferas de carácter organi- 
zacional y financiero. Visto en perspectiva, las necesidades manifiestas 
en torno al servicio de asesoría se localizan en el área técnico-produc- 
tiva, y en menor medida en otras esferas de la actividad empresarial. 
Probablemente esto responda a la débil concepción existente sobre el 
papel de  la asesoría de carácter administrativo y financiero en la cul- 
tura del empresariado sinaloense. En los paradigmas actuales, antes 
citados, es necesario modificar esta concepción. 
ESTRATEGIAS DE VINCULACIÓN DE LAS INSTITUCIONES ACADÉMICAS 
Y DE INVESTIGACI~N CON LA INDUSTRIA ALIMENTARIA 
La globalización de la economía obliga al abandono de los paradigmas 
en los que las ventajas comparativas constituían preminencias econó- 
micas. Una razón es, precisamente, la globalización; en los mercados 
globales los insumos son fácilmente accesibles. La otra razón radica 
en el poder de la tecnología; cada vez más, la tecnología dota a las 
empresas de capacidades para anular la importancia de los insumos. 
Así, el paradigma de las ventajas comparativas está envejeciendo. Algo 
semejante ocurre con el paradigma de  las economías de  escala. La 
tecnología de manufactura flexible está rebasándolo. Hoy no son las 
grandes compañías las que ganan, sino las que tienen capacidad para 
introducir tecnologías innovadoras. 
Ya no basta disponer de insumos baratos y ser grande, lo que se 
precisa para ser competitivo es la capacidad de mejora y actualización. 
De lo que se trata es de pasar de una economía de factores básicos, a 
una economía de  inversión. En ello radica la clave de la competi- 
tividad. Por donde se quiera analizar los factores de la competitividad, 
siempre se tropezará con la ciencia y la tecnología. 
Los datos de la investigación acerca de la PE en Sinaloa (particular- 
mente sobre la industria alimentaria), evidencian la necesidad de 
inducir un  salto tecnológico con el fin de  incorporar este tipo de  
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empresas a la nueva era de  producción. En Sinaloa -como se obser- 
va en los datos de la encuesta-, el desarrollo y la innovación tecno- 
lógica en la industria alimentaria ocurren desintegradamente; 
vinculados al producto o al proceso, además de inducidos por infor- 
mación incompleta. 
Dadas las condiciones de  las micro y pequeñas empresas, es oca- 
sional que se produzcan desarrollos importantes en el producto, por 
lo que su desarrollo tecnológco está más relacionado con la posibili- 
dad de mejora del proceso. A lo largo de éste, hay áreas clave que 
pueden dar oportunidad a mejoras sustanciales. Son de mencionar: 
el control de calidad, la selección de materia prima, el diseño propio 
de maquinaria, la mejoría en la línea de producción y la capacitación 
de personal. 
En Sinaloa, hasta ahora, la orientación ha sido preferentemente 
hacia el desarrollo del producto, relegando la mejora en el proceso. 
Eso ha llevado a que las instituciones que realizan innovación tccno- 
lógica se orienten fundamentalmente al diseño de prototipos o hacia 
nuevos productos. 
La propuesta es que las instituciones científico-tecnológicas selec- 
cionen líneas de desarrollo científico-técnicas de la industria alimen- 
taria -en relación con la estructura económica y social del estado- 
de forma de constituir grupos mixtos empresa-investigadores, para 
-sin dejar de lado la investigación sobre los productos-, establecer 
proyectos de innovación sobre los procesos productivos. 
I'ara lograr los cambios que se requieren, es necesaria una política 
gubernamental dirigida al fomento de la inversión en innovación, 
desarrollo y capacitación por parte de las empresas del estado, y el 
apoyo a las instituciones y centros de investigación en las que se rea- 
lizan innovación y desarrollo. 
Esta política podrá desplegarse mediante estímulos fiscales que 
consideren el incremento al número de empleos, la creación de pro- 
gramas de calidad, el desarrollo de planes de capacitación, la innova- 
ción en maquinaria y equipo, y la sustitución de  materiales de  
importación. Una política así, debe establecer los mecanismos para 
desregular las actividades de innovación y desarrollo tecnológico, 
permitiendo a las empresas y a las instituciones de investigación 
importar la maquinaria y el equipo que la hacen posible. 
Los datos ilustran el pesimismo de la conciencia, pero estimulan el 
optimismo de la voluntad. Hubo un salto cuantitativo de micro a pe- 
queña industria desde 1988 hasta 1993; hay una visión relativamente 
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certera con respecto a elevar el nivel de competitividad mediante me- 
jorar la calidad del producto, centrando ese proceso en la capacitación 
de los trabajadores; la antiguedad promedio del equipo y la maqui- 
naria indica preocupación por la modernización; lo mismo la forma 
en que se resuelven los problemas técnicos, fabricando sus propias 
piezas; la inquietud por la asesoría técnico-científica, puesta en pri- 
mer lugar entre las prioridades; el expertise laboral de los trabajadores, 
su calificación y10 grados académicos; hay capacidad para la innova- 
ción, la investigación y el desarrollo. En resumen, hay potencia. 
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